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editorial 

"Incluso consienten que cada uno, en la Iglesia misma, confunda 
la legítima libertad de conciencia moral con una mal entendida liber­
tad de pensamiento, que frecuentemente se equivoca por insuficiente 
conocimiento de las genuinas verdades religiosas" . (Palabras de Pau­
lo VI, en su discurso inaugural de la II Conferencia general del Epis-

copado Latinoamericano.) 

"Tenemos gran estima y gran necesidad de la función de teólo­

gos buenos y valientes". (Ibidem.) 

Hemos querido empezar con estas dos citas de Paulo VI a los 
obispos de América Latina; porque vamos a dedicar este número de 
CHRISTUS, casi con exclusividad, a la encíclica "Humanae Vitae" . 

Y necesitamos la función de teólogos buenos y valientes, para 
que nos ayuden a comprender más a fondo la realidad y el sentido que 
la encíclica encierra. Tratar de obedecerla sin comprender su sentido, 
por la interpretación simplista que le dan los periódicos o bajo el 
influjo de una primera impresión, sería -en su verdad más cruda­
una desobediencia. Por lo menos, un mero mecanismo de obediencia 
vacía, que tiene poco que ver con el compromiso cristiano. 

Por el pecado rehusamos poner orden en este mundo. Pero esta 
violación nace de una elección libre. La importancia del pecado es 
que afecta la relación personal de una persona humana con Dios. 
Porque el pecado es, sobre todo, una disposición de la persona en 

cuanto tal. 

En todo acto moral, la persona trata de realizarse a sí mism ~ 
qm10 un todo. Todo acto de este tipo tiene un propósito -que supone 
inteligencia y conocimiento-; tiene una relación con Dios. Para un 
acto moral necesitamos la libertad que nos haga Posible actualizarnos 
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como un todo com . L ' 0 una persona, no simplemente realizar un acto 
a persona se actualiza en ese acto mo-al o en l d . . , d • d 1 D · 1 . L , a ec1sion e 

ar e a i~s ~ entrega propia y el amor' o de negárselos. El amor 
es da~s,e adsi

1 
mismo como un todo. Inteligencia incluída. El pe'"ado la 

negacion e amor es ne , . - , · ' garse a si mismo como un todo. 

. . , Lad olbediencia a la encíclica será, pues, el compromiso la dispo 
sicion . e a persona -c d f ' . orno un to o- rente a la voluntad d D' 
expresada a través del Papa. . e ios, 

d 1 PEs ind_ispensable penetrar en el sentido que tienen las palabras 
e apa, si queremos hacer posible el compromi·so de la s· d • persona. i 

no q~eremos que arnos en un simplismo de tneras formas exteriores 
con o que no le haremos ningún favor al Papa ni· h . , ' 
la voluntad de Dios. ' . • aremos nuestra 

y eso sería decir que ya no se puede hablar d 1 1 1 · , 1 p e asunto, porque 
ya, o reso vio e apa. D e lo que se trata precisamente es de saber 
~ue l~ue lo qDue resolvió el Papa, para poder obE:decerlo de una manera 
mte igente. e otro mod h b , . 

f 1 
, . . o no a ria compronuso de la persona; por-

que a tarta la inteligencia. 

Hay rerson~s para las que el sentido de la encíclica está perfec­
tamente c ar~. Dichosos ellos que ven m:.5.s que los obis os los teó­
!ogos. A ~adie se oculta el hecho de que los teólogos Jo es: án preci 
a~e?te e a~uerdo sobre los alcances exactos de la cncídira L~ 

po ra compro ar el que lea los artículos que siguen. ~ . 

. ~ero ni los obispos lo están. Episcopados de mu~h . , 
gico mterpretan la encíclica en un sent ido liberal , -.. o b _peso tTeollo­
son los episcop d 1 , .d y mas a ier to. a es 
gl, d' a os a eman occ1 ental, austríaco, holandés belga in-

es y ~ana !e.nse. Han hecho declaraciones todos ell - ' ' , 

~="l,:~::~,f•~:1;c:: ~,~!~,0 ~of~~;:~~:~la;!:c;' ~:I~ºo!i:i:i 
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declarado abiertamente en desobediencia al Papa, sonaría un poco 
fuera de lugar, sobre todo ante la aitura teológica reconocida y pro. 
bada, de muchos de ellos. 

Otros episcopados -en cambio- interpretan la encíclica -en 
sus declaraciones- en un sentido conservador y más estricto. Tale;; 
son el mexicano, alemán oriental, irlandés, australiano, escocés, esta. 
dounidense; y el comité del episcopado español, el comité del episco. 
pado italiano y los delegados del episcopado latinoamericano a la II 
Conferencia. Decir que son éstos los que desobedecen al Papa, o los 
únicos que lo obedecen, también sonaría raro. 

No hay unanimidad ni en obispos ni en teófogos, ni en sacerdotes 
ni en laicos. Y esto inclinaría a pensar que la cosa, en sí misma, no 
está tan clara. Y que hace falta estudiar más y buscar luz. 

Una obediencia formal, sólo por razón de la obediencia misma, 
no tiene ningún valor moral positivo. Obedecer no es dar carta blanca 
a los superiores. El principio: "Una orden es una orden", es un prin. 
cipio inmoral. La obediencia debe hacerse realidad en la destrucción 
del egoísmo; en la entrega a lo grandioso; en el cuidado de que lo 
grandioso no se quede en ideales y en teorías; en la incorporación a 
la vida y a la doctrina de Cristo, como aceptación- de un destino 
inabarcable. Y la vinculación al ejemplo de Cristo sólo puede vivirse 
en la Iglesia. Pero en la- Iglesia hay también un acatamiento ante el 
deber histórico-salvífico, que es donde cobran todo su sentido sus pre­
ceptos. 

Es la búsqueda de este sentido la que nos ha movido a pensar 
en la endclica, no con el falso intento de una luz definitiva, sino 
con el intento de aportar algo, como responsables que también somos 
del destino histórico-salvíf ico. 

Se han confundido mucho en estos días la libertad con el liber­
tinaje. El Papa mismo nos hace la distinción y nos previene del peligro 
de la confusión. En un sentido y en otro. En el sentido de confundir 
"la legítima libertad de conciencia moral" con una "mal entendid.1 
libertad de pensamiento". Y en el sentido de incluir, en el rechazo 
de la "mal entendida libertad", a "la legítima libertad de concienct:t 
moral". Ninguna de las dos cosas es lícita. Y ambas parecen haberse 
dado cita frente a la encíclica, en una o en otra de muchas posiciones 
y actitudes. 

Nosotros no vemos la razón de tener miedo a hablar de la enCÍ· 
clica con una "legítima libertad" que dé valor a nuestra obediencia, 
y utilizando "la función necesaria de teólogos buénos y valientes"• 
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Carta de los obispos belgas sobre 

!.-Sentido de la encíclica. 

El 25 de julio de 1968, el Papa 
Pablo VI promulgó la encíclica Hu­
manae Vitae, en la que, luego de un 
detenido estudio, una con~tante ora­
ción y una profunda reflexión, se 
pronuucia sobre un problema <le 
gran actualidad y profundamente 
humano, el probl@ma relacionado 
con el respeto de la vida humana 
y el matrimonio. Por supuesto que 
acogemos con un respeto filial b 
ca:rta del Santo Padre, tal como él 
la escribió y con el sentido qu'- qui-

so darle. 

Recomendamos reiteradamente a 
nuestr,os fieles y a todos los hombres 
de buena voluntad, }a lectura ínte­
gra y la medit::+fiÓn profunda de es­
te importante documento; también 
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les pedimos que dediquen ·sus es­
fuerzos individuales y colectivos a 
una exacta inteligencia de su doc­
trina. Pocos documentos del magis­
terio eclesiástico han sido recibidos 
con una atención tan vi·va y, en cier­
tos aspectos, con sentimientos tan 
contrarios , eomo }a encíclica Huma­
nae Vitae, lo mismo entre los católi­
cos que en el mundo entero. De 
acuerdo con una parte de la opinión 
pública, el documento aparece co­
rno una encíclica puramente negati­
va, al rechazar el uso de contracep­
tivos en la reglamentación de los na· 
cimientos. 

Pero en realidad, el terna que tra­
ta la carta pontificia es mucho más 
amplio y positivo. Expone, acerca del 
matrimonjo y la familia, una visión 
global del hombre, de la que se des-

la Encíclica ''H umanae V·t // 1 ae -

Al término de la Asamblea extraordilllaria, realizada en Ma­

linas bajo la presidencia del cardenal Suenens, los obispos ,ic 
Bélgica publicaror., la siguiente declaración coa fecha del 30 

de agosto. 

prenden dos aspectos positivos y 
esenciales : el amor conyugal y la 
paternidad responsable. "Está en el 
fondo", de las palabras del Papa 
(alocución ante la Conferencia epis­
copal de Colombia, 24 de agosto de 
1968), "una apología de la vida", una 
pue3ta en relieve de los más altos 
valores humanos, que es necesario 
apreciar con particular respeto, y 
que los cristianos deben mirar ante 
la presencia de Dios, creador y re­
redentor. 

Si nos adentramos en el corazón 
ele eota doctrim, nos daremos cuenta 
que la afirmación fundamental del 
Papa e~presa la unión de los espos-os 
y la procreación como dos aspectos 
inseparables . Los componentes inse­
parables del matrimonio cristiano no 
son otros , sino el amor conyugal ar--

(Texto origin,1l ) 

n;onioso verdaderamente humano y 
su orientación hacia la fecundidad. 

Se trata aquí del dominio en que 
es tá enraizada la verdadera nobleza 
del hombre. En efecto, el matrimo­
nio es la unión total de dos personas, 
~igadas por una donación recíproca 
urevocable, unión que para los cris­
tianos es un sacramento-, y a la vez 
es la consagración a Cristo y a la 
fuente d1t la fidelidad. Esta unión 
tiene delante de sí una fecundidad 
verdaderamente "humana", es decir, 
oomiderada desde un plano perso­
nal, que toma ·en cuenta a todos los 
elementos de orden síquico, ecünÓ­
mico, médico, demográfico, social. 
El conjunto debe situarse en el cua­
dro de una moral basada en la re­
ligión . Según esta moral, que entra­
iía el respeto a la persona, la con-
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ciencia individual tiene que observa:· 
las normas generales que el hombrt 
descubre en el análisis de su propia 
existencia humana y por las cuale~ 
el creyente · recG·noce también el va­
lor de la luz que le viene de la Re­
velación , interpretada por la ense-
11anza de la Iglesia. 

Sería :infinitamente desconsolador 
que los lectores de la Encíclica pa­
saran p ~r alto estas consideraciones 
fundamentales , para fijar su atención 
solamente en la parte del documento 
que, al mismo tiempo que reconoce 
la licitud de los medios terapéuticos 
necesarios y del recurso, por motivos 
serios, a los períodos infecundos, re­
prueba algunos métodos de la regula­
ción de los nacimientos. 

Esta prohibición de la autoridad 
suprema de la Iglesia c:mstituye una 
regla de co-nducta para la concienc;,l 
católica y, por tanto, nadie está au­
torizado a poner en litigio el carác­
ter de su obligatoriedad. 

Estas directrices, sin embargo, no 
dispimsan a los obispos del deber de 
actuar como pastores en unión con 
los sacerdotes (Cf. Gaudium et Spes, 
N9 43, art. 2; Humanac Vitae, N9 

28) sobre todo, en favor de aquellos 
fieles , que están dolorosamente tur­
bados por ciertas exigencias de la 
encíclica. 

II.-Parte doch·inal de la Encíclica 
y orientaciones pastorales. 

Los obispos son profundamenk 
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conscientes de las dificultades que 
un buen número de fieles experi­
ment -1 ; efü1s se preguntan hasta qué 
punto están obligados a aceptar y 
observar las prescripciones dictadas 
por el Papa. 

Este problema es de orden gene­
ral: Hay lugar para aplicar en este 
caso los principios que rigen la in­
terpretación de documentos del ma­
gisterio en materias que tocan la fe 
y las costumbres . Recordaremos bre­
vemente la doctrina clásica sobre 
este punto (cf. Lumen Gentium, T9 

25). 

l. En primer h1gar, toda declara­
c10n doctrinal de la Iglesia, inclu­
yendo la que está relacionada oon la 
aplicación de la doctrina del Evan­
gelio de acuerdo a la conducta mo­
ral, debe ser recibida con el respeto 
y el espíritu de acogida dignos de 
una autoridad establecida por Cristo. 
Sin esta actitud inicial, el lector cris­
tiano hace imposible la intelección 
clara del documento. 

2. Cuando el Papa habla ex Cat­
hedra, o cuando los obispos, en unión 
con el Papa, se reúnen para enseñar 
auténticamente que una doctrina 
acerca de la fe y las costumbres debe 
imponerse de una manera absoluta, 
entonces, es la doctrina de Cristo la 
que infaliblemente se está expresan­
do. A una definición de esta natura­
leza todos tenemos que adherirnos 
en ,obediencia a la fe (Lumen Gen­
tium, N9 25, B). 

3. Si no nos encontramos ante una 
declaración infalible y por lo tanto 
irreformable -como es generalmente 
el caso de una Encíclica y no es, en 
el caso presente, lo que la Humanae 
vitae pre.tende exigir- no es tamos 
obligados a una adhesión incondicio­
nal y absoluta, como la que se exige 
para una definición dogmática . . 

Sin embargo, aun en el caso en 
que el _Papa (o el Colegio Episcopal 
agrupad o bajo su autoridad) no hag:1 
uso de la plenitud de su p oder de 
enseñar, las doctrinas que él- prescl'i- · 
be, en virtud del poder que le ha 
sido dado, exigen de por sí, por par­
te de los fieles un asentimiento re­
ligioso de la voluntad y de la inteli­
gencia, apoyado en el espíritu de fe 
(Lwnen Gentium, ·9 25-A). Esta 
adhesión no depende tanto de los 
élrgumentoJ invocados por la decla­
ración, sino más bien de J.os motivos 
religiosos a los cuales apela la auto-
1:idad sacramental instituida' en la 
Iglesia. 

to a continuar sinceramente sus in­
vestigaciones (1). 

Pero aun en este caso, se debe 
guardar sinceramente la adhe-sión a 
Cristo y a su Iglesia, y reconocer 
respetuosamente la importancia del 
supxemo magisteJio, como lo pres­
cribe la constitución conciliar Lumen 
Gentium (le., ' N9 25-A). Y también 
se debe vigilar para que no · se com­
prometa el bien común y la salva­
ció-~1, de los hermanos, por una . a·gi­
tac10n malsana o a fortiori, por po­
ner en litigio el principio mismo de 
la autoridad. · 

5. Puede darse el cas-o también, 
cuando se trata de la aplicación con­
creta de ciertas prescripciones de or­
den moral, qu e algunos de entre lo, 
f~ eles, a causa de circunstancias par­
ticulares qúe se les presentan, como 
conflictos de conciencia, se crean •sin­
ceramente en la imposibilidad de 
conformarse · con esas prescripciones. 
En ese caso, la Iglesia les pide que 
busquen con lealtad la · manera de 
obrar que les permita adaptár su 
ccnducta a las normas dadas. Pero si 
ellos 110 llegéJ.n a encontrar la solu­
ción, que no se piensen por eso se­
parados del amor de Dios. 

* * * 

4. Sin embargo si alguno, compé­
tente en la materia y capaz de for­
marse un juicio personal bien funda­
do, -lo que supone necesariamente 
una información profunda-, llega 
acerca de ciertos puntos y después 
de un examen serio ante Dios, a 
otras conclusiones, tiene derecho de 
seguir en es te punto sus conviccio­
nes, con tal que permanezca dispues-

Nos damos cuenta de que en ta- · 
les circunstancias, intervienen un 

(1) Una doctrina semejante 
(I II a esta, .~ue se e_n~uentra en Santo Tomás de Aquino ª ae q. 19, a. 5) in.spiró la declar e l b l l 
Bum., Nos. 2 y 3). a ,0111 conc1 iar so re a ibertad religiosa (dign. 
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gran número de elementos que una 
pastoral sabia no puede olvidar. 

l. Nos damos cuenta de que el 
Papa no puso objeciones, de,de el 
punto de vista moral, al uso razona­
ble de la abstinencia periódica. En 
muchos casos, la abstinencia periódi­
ca concede a los esposos la ocasión 
de realizar su misión de la paterni­
dad responsable y puede contribuir 
al desarrollo armonioso de la vida 
familiar. La enseñanza de la Encícli­
ca, es necesario recordarlo, no pro­
hibe el mo de medios terapéuticos 
legítimos. 

2. También hay que te-ner en 
cuenta que algunos argumentos in­
vocados en la declaración oficial, ya 
sea partiendo de los principios, ya 
sea al mostrar las consecuencias de 
las prácticas anticonceptivas, no tie­
nen a los ojos de todos el mismo 
carácter convincente sin que por ello 
podamos supO'ller en los que no es­
tán convencidos, que buscan su egob­
mo o los placeres. 

3. Hay que reconocer, según la 
doct-rina tradicional, que la última 
regla práctica la dicta la conciencia 
debidamente iluminada por el con­
junto de criterios que están expues­
tos en Gaudium et Spes (NQ 50, Art. 
2; N9 51 Art. 3) y que ,el juicio so­
bre la oportunidad de una nueva 
transmisión de la vida pertenece en 
última instancia a los mismos espo­
sos que deben decidirlo delante de 

Dios. 
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4. Sin pretender dictar leyes a los 
estados ni querer constituirse en juez 
de los hermanos separados y de los 
no creyentes, la Iglesia cree ser de­
ber suyo iluminar las conciencia3 en 
el dominio familiar y demográfico . 
Por eso pide para todos sus hijos 
la verdadera libertad de vivir según 
su convicción cristiana. 

5. La Iglesia sabe que, cualquiera 
que ·sea el estado de vida de cada 
uno, la práctica de una vida cristia­
na auténtica es exigente y que sin la 
gracia de Cristo seremos inca¡Y~ces 
de ponerla en práctica. Por tanto nos 
importa a todos recurrir al ascetis­
mo, a la oración y a los sacramen­
tos, para pedir cc-n humilde confían· 
za a nuestro Padre Celestial HAGA­
SE TU VOLUNTAD . . . y perdona 
nuestras ofensas. 

El Soberano Pontífice, inspirado 
pcn: su anhelo de preservar los gran­
des valores de la vida humana y de1 
vmor conyugal, ha dirigido a sus fie­
les y ·al mundo es ta Encíclica para 
la que El preveía graves repercusio­
nes y que iba a constituir para El un 
angustioso problema de conciencia. 

Los obispos se unen a él en su 
llamado al respeto sagrado de la 
vida humana, al feliz florecimiento 
del amor conyugal entre los espos•i; 
y a su generosidad sincera e ilumi­
nada en la transmi,ión de la vick 
Están convencidos de que la ace[i· 
tación de estos valores en el espíritn 
del evange-Jio y con valor para el su-

crificio, inherente a toda v1·d· . . a cris-
tiana, hará resurgir de ella el bienes-

vitan a todos los que sean capaces 
~e aportar su colaboración en las 
mvdesti?aciones sicológicas, científicas tar es~iritual y la riqueza humana. 

Los obispos invitan a los fiel-es y so­
bre todo a los hogares a que se den 
el apoyo de la oración y de la mutu::i 
ayud_a e~ todas formas; a respetar l~ 
conc1e~cia de los otros con espíriti1 
de candad y de comprensión mutua. 

Junto con el Papa, los obispos in-

V ·emas d . , a que re oblen sus esfoer-
zcs para que encuentren a los pro­
blemas_ angustiosos y crecientes de la 
humamdad soluciones armoniosas V 

respetuosas de todos 1os valores h~­
manos y cristianos. 

Malinas, 30 de agosto de 1968. 

EL TROQUEL I s. A. 
Casa Proveedora de Artículos 

Religiosos. 

21il Venezuela NQ 50. Apdo. Post. 524 
México 1, D. F. 

~enemos en existencia un buen sur­
tido de Stos. Cristos y Crucifijos de 
madera, latón, alpaca y niquelados, 
etc., y hemos fabricado especialmen­
te crucifijos CO'Il el Viacrucis que 
ofrecemos de: 

4 x 5 cm. a $500.00 el ciento 

4.5 x 3 cm. a $400.00 el ciento 

Y $66.00 por 12 piezas. 

Y $54.00 por 12 piezas. 
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Declaració-n de los obispos alemanes 

Los obispos alemanes S{! reunieron en asamblea extraordina~ia 

en Koenigstei:n, los días del 29 al 30 de agosto, para estud1~r 

I E , ¡· Humanae Vitae Esta es la declaración que pub h-a nc1c 1ca • 

caron el fiin de su reunión, en espera de publica~ una car~a 

pastoral común.- (Traducción tomada de la Crotx del 4 oe 

septiembre d e 1968), 

Haciendo frente a una crítica ma­
lévola y por tanto punible, nosotro~ 

1 ' 1· de subrayamos que ª . . enc1c _1ca, 
acuerdo con el Concilio Vaticano II , 
pone su énfasis en la dignidad de 
la persona y -en el significado del 
amor cGnyugal. Este énfasis se ca­
racteriza por el sentido de respon­
sabilidad y por la abertura a nuevos 
descubrimientos. La encíclica corre~­
ponde a las muy graves i~quietud~s 
de la humanidad: la cuest1011 del. de­
recho y de los límites de la mampu­
lación de la vida humana; el, ~roble­
ma del movimiento demografico en 
los países en vías de desarroll_o ~ 1~ 
intervención del Estado en la mtum­
dad de la vida conyugal; los peligr~s 
que afronta ·el senti_do moral co~u~ 
a todos. En fin, nadie pued.e olvidar­
se del hecho que la encíclica recono­
ce; el deber de una ·paternidad res­
oonsable. 

' L a dificultad que ha p~•óv~c~do 
críticas en las filas de los catohcos 
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adheridos a la Iglesia, viene de la 
apreciación que hace la encícli:a· so­
Lre los métodos de la regulacion de 
la natalidad . En relación con una 
discusión teológica que se ha desarro­
llado en el mundo entero, muchos 
católicos, sacerdotes y laicos han 
llegado a trna convicción que 11? ~an 
visto confirmada p or la enc1chca. 
Por eso ahora se preguntan ·sobre la 
clase de obediencia que les impon0 
b encíclica en relación con su com­
p crtamiento personal. 

La enseña11za de la encíclica so­
bre los métodos ele la regulación de 
la natalidad es una enseñanza autén­
tica, es decir, revestida de la autori­
dad jerárquica, pero no ,in!alible. 
Fundamentalmente, la enc1chca re­
quiere que los católicos estén dis­
puestos a adherirse a ella.. Muchos 
la aceptan así. En sus esfuerzos p~r 

·d ugal y fam1-co11forrnar . su . v1 a con y , _-
liar a las directrices de la enc1chca, 

pueden contar con la ayuda de la 
gracia de Dios. Cristianos no católi­
cos de Oriente y de Occidente, tam­
bién han expresado por convicción 
su adhesión a la enseñanza del Papa. 

estudiar seriamente las afirmaciones 
de la encíclica y estar interiormente 
dispues tos a aceptarlas. 

- Todos los que han recibido de 
la Iglesia la misión de anunciar la 
fe tienen una particular obligación 
de exponer co·nscientemente la ense­
fianza de la encíclica pontificia. 

- Los pastores, en el cumplimien­
to de sus obligaciones, especialmen­
te en la administración de los sacra­
mentos, deben respetar las decisiones 
que los fieles hayan tomado en con­
ciencia de una manera responsable. 

La explicación de las cuestiones 
importantes de moral conyugal, lo 
mismo que el desarrollo de ciertas 
afirmaciones de la encíclica deben 
profm1dizarse más. Nosotros invita­
mos a todos los católicos en función 
del lugar que ocupan en el pueblo 
de Dios, de sus conocimientos espe­
cializados y de su competencia a 
que tomen parte en· las ulteriores 
iuvestigaciones. Ya un gran número 
de cartas que hemos recibido. estas 
últimas sema11as constituyen una 
ayuda preciosa. 

El año pasado, en "la carta de los 
obispos alemanes a los que han reci­
bido de la Iglesia la misión de anun­
ciar la fe", nosotros llamamos la 
atención sobre la necesidad y sobre 
él grado de obligación que implica 
la enseñanza del magisterio eclesiás­
tico, sobre las cuestio,nes de la vida. 
cristiana. No excluimos la posibili­
dad de que un católico, p or razones 
serias, crea poder separarse de un a. 
propa.sición no infalible del magis­
terio eclesiástico. Manifies tamente, 
muchos católicos, sacerdotes y lai­
cos, están convencidos en conciencia, 
de que tal es ahora el caso para 
ellos, en lo que toca a la cuestión 
de los métodos de la regulación de 
la natalidad. Como siempre, la for­
mación de la conciencia exige tam­
bién en este caso que sea sobrepa­
sada la arbitrariedad subjetiva y que 
cétda uno esté dispuesto a hacer su 
propia crítica. Por otra parte, la 
convicc'ión establecida en concien­
cia, de manera seria y responsable, 
debe ser respetada por todos. 

Nosotros pedimos a los esposos, n. 
los sacerdotes y a todós los fieles , 
que en sus refl exiones y en sus con­
versacione$, vean la . buena . rg1eva 
cristiana del matrimonio en ~u tota-

Para la cuestión que se nos plan­
tea de manera inmediata, los princi­
pios aquí abajo enunci-ados se tra­
ducen de la manera siguiente: 

_Jidad y que no se fijen en un S{llo 
punto, en el . de los · i:p.étodos •. de la 
regulación de la m1talidaci . . 

..:..Todos tienen la obligacióü . de· 
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1 n discutible competencia 

en los problemas de 1 a 
Orientaciones pastorales de los obispos 

Después de la Asamblea extraordin~ri_a d~ Konigstein. (20;,30 de a~ost~ 
de 1968), dedicada al estudio de la encichca Humanae Vitae , los obispo~ 
alemanes publicaron la siguiente carta pastoral: 

l. LA ENCICLICA 

l. El 25 de julio último el Santo Padre publicó la encíclica "Humanae 
Vitae" sobre la justa regulación de la transmisión de la vida humana. ~ur.• 
vos problemas de diferente índole, se lee en la intro,duccíón de la mi,s~~'. 
exigían del Magisterio de la Iglesia -que ,Yª se hab~a expresado exphcibt 
mente sobre este tema, particularmente Pro XI y P10 XII- una nueva Y 
profunda reflexión. Después de una l~rg_a _preparaci~n, después de habe1: 
consultado especialistas de diferentes disciplinas relac10n1 das con este pu~ 
to, a un gran número de obispos y de •seglares, el Papa ha d~~o su re~­
puesta. En ésta se advierte la conciencia de su alta_ resp~ns_abihdad pai_~ 
que la doctrina de la Iglesia esté al servido de la vida cr~shana. Mue~tra 
asimismo un respeto a la dignidad del hombre y a la santidad de la vida. 
Se inspira en la renovada concepción del amor conyugal y ~e _la frate~­
nidad· r.esponsable contenida en el Concilio Vaticano II. La encichca r~fle_1~ 
diferentes preocupaciones: la desviación de la sexualidad humana hacia f~­
n~lidades egoístas, el riesgo, hoy día inquietant:, de ver al hom~re_ ~am; 
pqlado. por la técnica, y la ingerencia de la autoridad estatal en la mhm1dac, 
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del magisterio 

vida con -yugal 
alemanes sobre la "Humanae Vitae" 

de la vida conyugal. El Papa señala las dificultades de la paternidad res­
P_~nsable, así como lo,s problemas que plantea el crecimiento de la pobla­
cion en el mundo de hoy. Pero sabe también que, baj,o la presión de todos 
estos problemas, se corre el riesgo de olvidar la indefectible dignidad del 
hombre y la doctrina tradicio·nal de la Iglesia. 

EL CONTENIDO DE LA ENCICLICA 

2. La encíclica está concebida ·a la "luz de una visión integral del 
hombre y de su vocación, no solamente natural y terrestre, sino también 
sobrenatural y eterna" (H. V., 7). 

En la encíclica se nos recuerda la santidad de la vida humana y de 
sm fuentes, la ~ni~ad íntima de la donación de Ios esposos, la cual expresa 
a la ve~ _la ·aspirac1?n a la comunión de sus existencias y la disponibilidad 
al_ serv1c10 de la vida. Condena como medios de regulación de los naci­
m~entos cualquier aborto ,o interrupción del proceso de la generación, lo 
nusmo que toda esterilización, perpetua o temporal. Affri11a también que 
no es conforme con la ley de Dios hacer _conscientet'nente imposible la 
procreación por medios artificiales (Cfi;. H. V., 13). 

La encíclica apela en esta materia sobre todo a la importancia que se 
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. l l I 1 · Habla también de las debe conceder a la constante doctrma e e a g esia. . .. 
de las "Oncepciones cc-n trarias, y rechaza los mtento, nociva·s consecuencias ..... 

de justificarlas. 

LA AUTORIDAD DE LA ENCICLICA 

3 L . , 1· a son declaraciones doctrma es o icia es e e . • 1 f. · 1 ] la Iglesia. . as enc1c 1c, s . . 1· • de la 
b d, . . ·eligiosa "Este asentim1ent-o re ig10so Se les debe m1a o e iencia r '. . d b . 

1 d d la inteligencia -dice el Concili·o Vaticano II- se e e, pm 
vo unta y e , . d 1 S Pontífice aun cuando n•J t'tulo singular al rnagisteri,o autentico e umo ' d . 1 

un 
1 

' 1. l · ·enro respetuoso fi, hable ex cáthedra, asentimiento que imp ica e . recon:1m1 . d . ·d 
dl . , . . a sus afirmaciones, e acuer o magisterio supremo y 1a a 1es10n srnceia , 1 t d" (L C 25) 

con lo que él manifies ta de su pensamiento y de su vo un a . ., . 

E 1 t que el año pasado dirigimos a todos aquellos. que en la 
n a car a , - f l .. b ' indicado corno fundament(J Iglesia tienen mision de ensenar la e l d iamos . t ~ 

. . d l Irrlesia r)uede hacer seme1an es de esta autoridad que el Mag1steno e a o , . d l 
1 tancia propia e 111t1ma e a declaraciones doctrinales para preservar a sus ., . ' d ·' n-

. 1· . de errores. De lo oontrario, la Iglesia no po na ~1m !;.;::":, ~J:.: •~;;o que compr•omete la vida ni aplic, .-la a las sit~ac,on:s 
. "S' católico quiere adoptar una actitud c humanas, siempre nuevas. 1 un · . · d •a manen 

t 1 fe debe hacer serios esfu erzos por e, t1mar e un 
rre~t~ an e a. , . . ·1a1· las doctrinas nó• infalibles de la Iglesia" (Carta positiva y par a as11111 
pastoral, N"hlm. 20). 

o r)rácticamente creá poder prescindir de una- doct:·in:1 
Quien teórica l . ( l . •maginable en prrnc:i • n•o . f lible del Magisterro de la Ig esia ta caso es i, . , . . d ~ 

m a . . b. t" ' con esprntu cntico, SI pue ~ pio), debe preguntarse en conc1e~c1a , o 1e iva ) 
responder de ello delante de Dl'OS. 

II. LA SITUACION EN ALEMANIA 

1 a plio asentimiento , l" del Par)a ha e-ncontrano un . ,, •m 4 La nueva enc1c 1ca •· · f 
1 

• l ·o 
· .. ·.. . . l 1do lo cual muestra que muchos . ié es, e me us 

en la Iglesia y en e mur ' ·· · b . • 1 l p pa y con 
. . . -~ óli . stán de acuerdo oon . los o 1etivos ne a , . . 

cristianos no cat cos, e d . , l' Sin . ei11bargo ésta ha- e11 · 
. t 1 exicrencias e su enc1c ica. . ' 

el pensam1en •º y - as . . o . , .. , üre los católicos -no signific·1 
d.. . b. , oposición . Esta opo.s1c10n .. er . , 

co,ntra o tam ien - · · .· · . .·¿ d·-d l Pa )á. Estos últimos añcs 
que i rechacen fundam e11t~ln1ete la !u~on 1ª e_ d I y discutidos. Nuevos 

. bl d e trata la enc1chca 1an s1 ·O mu 

~~:nf;·:mi:

1

:::s ; _ 1:~cubrimie~tQ•sR de· 1~ -c-~~:~al·atelo)~~gpi:~~Jó!r~~a~=• e~~i 
han -sido también e;tudíadOis . én ,orna Ul 
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clica, han tenido una amplia audiencia. Apoyándose en la Escritura, han 
influido en la vida familiar y conyugal de los católioos. Han sido aplicados 
a 1a formación de los adultos y -al apostolado de los seglares, e igualmente 
en la práctica pastoral. Los métodos para practicar la paternidad respoa.· 
sable con frecuencia han sido confiados -a la conciencia y a la respon.,abi­
lidad de los esposos, sin que por ello se pueda hablar de desobedienci.i 
a la Iglesia, de subj~tivismo o de -airbitrariedad. Es, pues, compre-nsible qua 
muchos sacerdotes y seglares esperaran del Papa una decfsión distinta. Est.J. 
permite comprender el eco mitigado que ha encontrado la encíclica. 

5. Muchos sacerdotes y seglares han recibido la encíclica sin reserva. 
Han dado gracias al Papa por haber hablado valiente y clarámente. Ell 
privado y en público han manifestado su -a,sentimiento a la doctrina d,~ 
aquél. 

No obstante, en el _urso de estos últimos decenios ninguna encíclica 
ha encontrado tanta oposición como ésta. La discusión sobre los problema.,; 

discutidos no ha terminado, sino que, por el conh·ario, se ha intensificado. 
Muchos sacerdotes y seglares, deseosos de mantener su ·adhesión a la Igle-_· 
sia, se encuentran en una gran perplejidad. No solamente sufren por la 
dificultad que encuentran de poner en práctica esta doctrina o aplicarla 
a la past-oral, sino que con frecuencia la aceptación de lacs obligaciones ex­
presadas en la encíclica les plantea serios problemas de conciencia. 

LAS CRITICAS 

6. Por otra parte, a muchos de los que critican a la Iglesia, la encíclica 
les ha dado ,ocasión de manifestar de una manera gratuita, y muchas vecés 

tendenciosa, sus prejuicios anticatólicos, -anticlericales y antieclesiales. Pero 
estas reacciones emoti'Vas y pooo críticas no han considerado la gravedad 
de¡ problema. 

El eco que ha encontrado la, encíclica guarda relación con la situación 
de la fe de muchos cristianos, con la gran sensibilidad del hombre d1J 
hoy, cuando se trata de inten--mciones de fa autmidad, con la frecuente 
sospecha de que la Iglesia ha pi ,esto en marcha un movimiento de retroceso 
con relación al Concilio. Los medios de comunicación social hacen que esta~ 
múltiples discusiones lleguen todos los días y con frecuencia des•orienten a 
millones de personas. 

Indiscutible competencia del magisterio .. ·. 1167 



'\ 

1 1 

ASPECTOS POSITIVOS 

1 t negativos Sin embargo, 
7 Lo dicho hasta aquí se refiere a ,os aspee ?~ . , . conduce 

. d ll t mbién una sana clanfwac10n que nos 
podemos ver en to o e o a , . t 1 roblemas de la sexualidad. Van 
a considerar de una manera ma,s 1us a ods P ·ercer la autoridad y de prac-

. d l Iglesia nuevas maneras e ei . , d 1 
surgien o en a 'b . eficazmente a la renovacion e a 
ticar la libertad. y esto puede co_ntn mr 
Iglesia, según el espíritu del Vaticano II. 

Los PROBLEMAS PLANTEADOS A LOS OBISPOS 
III. 

b ' hemos recibido gran cantidad 
8. En est,os últimos tiempos} los o ispos 'pedían ayuda para salir de la 

d t de seg ares qut\ nos 
de cartas de sacer o es o . 1 , lica Muchos n0is preguntan co~ 
. . , d o evidencrada por a encic . . 

situacion crea a · . . . l d'f. ltades y que no busquemos 
. . . , mimmicemos as i icu ' . 
msistencia a que no . ó convincente de la encichca. 
una solución en una interpretaci n poco 

·a d la encíclica y consecuentemente la 
U t que el contem o e ' d 

nos emen b -t t en serio Otros creen no po er 
d l P no se tomen a·~ an e . , d l 

autoridad e apa, , 
1
. b 1 métodos de la regulacion e a 

1 d t . de la encic ica so re os d 
aceptar a oc nna 1 t . dad de la Iglesia a to a 

. JOr mantener a au on 
natalidad y temen que, _I . ten an en cuenta sus problemas 
costa, podamos ofrece; onentaci~ne~ qtue :~mar ~uy en serio, en -el espíritu 

. . Debenamos •segun es os, f ' de conciencia. ' glares tienen de su e, asi como . • que numer-osos se l 
del Concilio, la conciencia ' de las cienda,s profanas sobre os 
los datos objetivos de la teologi~ Y 'llo pueden influir en el 

. ' 1 medida en que aque s 
Problemas en cuestion en a . M h desean que ejerciendo nue~-

1 d t · de la Iglesia uc os ' l · desarrollo de a oc rnra . t d la doctrina de la Ig es1a, 
b 'l'd d . legial cuando se tra a e , L tra responsa i i a co , l b' de los demás paises. a. 

d -al Papa y a os o ispos 1 hagamos conocer sus eseos . . , , profunda para aclarar . as ' ·a . t t mente una discus10n mas 1 may- ona pi en ms an e . b' ' los nuev,os prob emas 
. edan ·abiertas Y tam ien 

numerosas cuestiones que qu 
planteados por la encíclica. 

PRIMERAS ORIENTACIONES 

rimeras ,orientaciones a los sacerdote5 
9. Cada obispo ha dado ya las tp di atentamente fa encíclica y todas 

. Piden que se es u e . . N 
Y a las parroquias. . . l eflexión y a la paciencia. os 

lla trata· mvitan a a r , 
las cuestiones que e . 1 obispos publicamos el año pas•a-

l . · ·os que nosotros ,os , . l . 
recuerdan os pnnc1pi . . d l I le ia Rechazan las criticas, a~ 
do sobre el Magisterio ordirrano. e a g s . 
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sospechas en relación a los motivos que han inspirado al Santo Padre, 
las falsas intepretaciones de la encíclica, que son incompatibles con la con­
cepción católica del magisterio. Oon el Papa, hacer notar que la encíclica 
no contiene toda la doctrina católica sobre el matrimonio, que necesita \ia 

complemento. 

10. Las críticas olvidan frecuentemente puntos importantes (!ue· la doc: · 
trina de la encíclica o 1os minimizan, por ,ejemplo, J.o que -ésta dice, de 
acuerdo con el Concilio Vaticano II, sobre el amor conyugal y la paternidad e-,.· -

responsable, o sus advertencias oontra la manipulación· del hombre (posibl~ ·-
o real), contra el peligvo de la sexuali:z!ación de la vida pública y contra las 
falsas s'Oluciones del pr,oblema de la población. 

IV. CONSECUENCIAS Y ORIENTACIONES 

11. Recordemos lo que dice la declaración del Concilio Vaticano 11 
sobre la libertad religiosia.: "L0s fieles de Cristo, para formar su conciencia, 
deben tomar en consideración la doctrina santa y fiel de la Iglesia. Por 
voluntad de Cristo, en efecto, la Iglesia católica es maestra de verdad; es 
su deber expresar y enseñar auténticamente la verdad, que es Cristo, al 
mismo tiempo que declarar y confirmar, en virtud de su iautoridad, los prin­
cipios del orden moral, que se derivan de la misma naturaleza del hombre·• 
(D. H., 14). Toda vez que el Bapa ,se ha pronunciado después de haber 
largamente estudiado el pr-oblema, todo católico, aunque hasta el presentd 
tuviera una 1apinión diferente, debe aceptar su doctrina. Es de una impor­
tancia considerable que en el mundo entero muchos cristianos -obispos, 
sacerdotes y, sobre todo, pers,onas ca-sadas- l,a acepten con un espíritu de 
fe y con un espíritu de Iglesia. 

12. Por el contrario, sabemos que muchos es:timan no poder aceptar b 
doctrina de la encíclica sobre los- método,s de la regulación de los nacimiento.;. 
Están persu:adido,1 de que se encuentran aquí en presencia del caso excep­
cional de que hablamos en nuestra carta del año pasado. Creemos que 
debemos proponerles esta reflexión: que se pregunten, si en est~ cuesti6n, la 
tradición doctrinal no nos lleva necesariamente a la decisión tomada también· 
por la encíclica; si ciertos aspectos del matrimonio, que han sido particu­
larmente destacados y valorados en estos últimos tiempos, y de los que la 
encíclica también habl1a, no hacen parecer problemáticas sus posturas sobre 
los métodos de regulación de los nacimientos. 

Quien crea que debe pensar así que se pregunte en conciencia si 
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-abstr.acción hef:!ha de toda presunción inconsiderada, de todo subjeti',;is-. 
mo- puede responder de su o,pinión ante el tribunal de Dios . . Al defender . 
su punto de vista, que respete las leyes del diálogo dentro de la Iglesia y 
que se guarde de toda animosidad. Sólo quien -se compoirta así no va contra 
la autoridad bien entendida y contra el deber de la obediencia. Sol,amente. 
así alimentará tiambién su pensamiento y su perfección cristianas. · 

VERDADES INDISCUTIBLES 

13. En el punto que no.; ocupa no se puede argumentar de ningún 
modo contra h ccmpetencia del Magisterio de la Iglesia en lo que se re­
fiere a los problemag morales de la vida conyugal. La doctrina de la Iglesia 
sobre el matrimonio ccmtiene verdades que, sin ninguna duda, valen para 
todos los cristianos ; en particular, la que nos dice que el matrimonio est{l 
en su totalidad sometido a la ley de Cristo,. Con el Concilio Vaticano II 
(Cfr. G. S. , 51), debemos ,afirmar que la cuestión de saber si y en qué con­
diciones la regulación de1 los nacimientos es, lícita no, puede ser confiada al 
j1úcio de los esposos. Ellos deben, cornscientemente, buscar y encontrar la 
respue.;ta -a ·esta cuestión a partir de normas y criterios objetivos La manera 
concreta de practicar la paternidad responsable no debe atentar ni contra 
la dignidad de la persona humana ni contra el matrimonio en cuanto es 

comunidad de ,amor fecundo. 

14. La discusión que ha dado lugar a la publicación de la encíclica 
deb e conducirnos 1a aclarar más mucha-s cuestiones relativas al matrimonio, 
y especialmente éstas: ¿Cuáles s•orn las consecuencias, para la moral conyu­
gal, del fundamento bíblioo del matrimonio y de su s.acramentalidad? ¿Cuál 
es la significación de la sexualidad humana y personal, y cómo se armonizan 
sus diferentes aspectos? ¿Dónde está la frcmte11a entre la libertad entregada 
al hombre para llevar su vida personal y las fonnras de manipulación de fa 
vida y del amor que son contr,arias a ,su dignidad? ¿Cómo debemo~ nosotros, 
a la luz de la revelación, comprender la santidad de la vidr3. humana? ¿Cuál 
es el valor y cuáles •s,on los límites de la contribución que los conocimientos 
científicos y profanos pueden aportar en este punto? ¿Cuáles son las nor­
mas que determinan la distinción entre los períodos en la vida conyugal? 
Es igualmente necesario aclar,a.r lo que dice la encíclica en relación con el 
uso de medios terapéuticos. 

SIGUE ABIERTO EL DIALOGO 

15. Los obi;;pos queremos actuar de manera que el diálogo continúe 
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sobre las cuestiones anteriores y sobre otra . 
esperamos que la discusión suscitad sl seme1antes. Con el Santo Padre, 
" d . ' a en e mundo ente o l ' con uc1ra a un me

1
· or conoci· . t r con a enc1clica nuen o y a un c 1 · . 

la voluntad de Dios" (Pablo VI 1 . , ump muento sin reservas · de 
, a ocuc1on pre· · d 

1968 en Bogotá en la inauguración d I II C n~ncia ~ el 24 de agosto de 

P
ado latinoamericano) Este di'! } e a. on eren<:1a general del episco-

. a ogo reqmere u t d' 
cíclica y de sus temas Espera n es u 10 profundo de la en-

., · mos que sean muchos l . . 
este dialogo. Además de las os que participen en personas casadas in ·t . 
todos aqueUcG que por su act· 'd d , ' vi amos particularmente a 

iv1 a estan pa t' ul 
esta cuestión: teólogos homb . r ic armente interesados en 

, res y mu¡eres es · r d 
conyugales y familiares o en la fo . , d pecia iza as en Jras cuestiones 

l 
. rrmac1on e los ad lt . 

ra es y pastorales, movimient,os d I d u os, conse¡os presbite-
Todos, corroo miembros responsabt ª!ºs;.ª o seglar, peric<listas cató1icos. 
rección del magisterio a acl es e ios, deben contribuir, bajo la di-

, arar estas cuestione dif' il 
la Iglesira tiene necesidad d d ' s. ic es. En este diálogo 

. e ser ayu ada p0 . l d 1 
particularmente la antropolcuí l d' . I O¡<¡ a e antos de la ciencia 

o·ª, a me icma y las ciencia.; sociales. ' 

16. Seríra lamentable que a 
hablado, tengan algunos men,o, o'· .. cau~~ de las dificultades de que hemos 

b
. . s bpcs1c10nes par t 

sa ilidad en la Iglesia seg '. 1 , . a ornar su parte de respon-
, un e espmtu del Vrati II ah 

chos lugare3 este espíritu d . . cano ' ora que en mu-

s ' e corresponsab1lidad b 
ena igualmente lamentable . . se esta a desarrollando. 

. que esto per¡ud1cara a 1 f . ' 
conciencia person' l Por e t . a ormacion de una " · s o en su m · t · 
nistración de les sacramE>:ito l ., mis eno, particularmente en la admi-
to . . • s, o, sacerdotes deberán cuid . 

men conciencia de sus responsab'l 'd d ar que los fieles 
f 

1 1 a es en cuanto t d 
que :a ectan a su conciencia E I b . , se rate e decisfornes 

d 
• n co a oracwn con 1 . d 

res, eberemos buscar modos . bl d os sacer otes y los, segla-
de cc1egialidad les obispos dialvia es e pastoral familiar. En un espíritu 

, ,ogaremos con el S t B dr 
copados de otros países. Con todos I f' 1 .. an o a. e y con lós epis­
plitud de la tarrea que se nos tos ie e, tenem os conciencia de la am­

presen a. 

LA LEY DE CRISTO 

17· 1~odas las person d 
tos les constituye un prcb~:;:,acoas, t~nto si la reguiación de los nacimien-
un mo s1 no deben vi . 1 . camino de salvacio' n 1· . , v1r e matnmonio oomó 
5 

, rea izar sin reserva 
u conformidad oon Cristo "Ma 'd s su ·sacra~entalidad, es decir 

am' 
1 

· · n os, amad a vuestr ., ' 
l o a a Iglesia: El so entregó por ella" (Efe 5 as e,posas como Cristo 
amente de ordenar bie d . s., , 25). No se trata aquí ~o-
lll' n ca a acto smo de olvid d , 

as para poder entregar~e cada v~ . , l , ars~ e s1 mismo cada vez 
mas a otro. As1 se cumplirá la ley do 
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,Cristo y, por tanto, la ley, íntima de la vida c~s~ana. Este don total de ~í 
mismo incluye la crqz de Cristo. Esto es as1, mdudabl~mente · para todo 
cristiano. El matrimonio no debe, pues, ser c.oosiderado a1s1adamente. Debe 

· · do a partir! de Cristo y c~inando hacia Cristo, confiando en su gra-ser v1vi .d. 
cia. Por esto nos dirigimos a El en nuestras plegarias coh iana·s . 

. 18. Que en estos días el espíritu de Nuestro Señor Jesucristo nos gu~~e 
de toda amargura, de todo partidismo, de todo espír~tu q~; no sea espmtu 
de la Iglesia, y también de todo miedo y de toda res1~nac1~n: ~ue no~ om~­
ceda la paciencia, la discreción de los espíritus, la d1Sp~~1b1hdad para es: 
cuchar los unos a los otros, para -sobrellevar la responsabilidad de todos los 
~bres: l~s de hoy y los de mañana. 

(Texto francés en "Documentatio Catholique" del 6 de octubre de 1968,>, 

''L I B R E R I A A 5 1 S'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasa;e Catedral Locg. 8 y 10 

Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de · cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 

con gusto le haremo1 un _de1cuento en •~ compra. 
I 
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Problemas alrededor de la Humanae Vitae 

Por Ladislas Orsy, S. J. 

El problema del control de la natalidad promete quedarse · entre no,;­
otros por mucho tiempo. Di:os distribuye sus diferentes gracias Entre · fas 
diversas épocas. Una gracia para nuestra época es la revelación de la hu­
manidad de la Iglesia. Durante demasiado tiempo1 nos fuimos acostumbrando 
a la imagen de una Iglesia sin mancha y en posesión de todo conocimiento •.¡ 

de toda santidad. Ahora nos enfrentamos a la imagen de un& comunidad 
que tiene su origen en el llamado redentor de Dios, y que, sin embargo, 
lleva el peso de las limitaciones humanas y va, en búsqueda de luz y de 
bondad. Pero la naturaleza humana de la, Iglesia puede revelarse más cla­
ramente a través de incertiudmbres, discusión y agonías, y ln blarnos mejor 
dé la presencia de Dios entre nosotros. No cabe duda de que veremos 
mucho de este lado humano de la Iglesia en el futuro, so3tenido por la 
fidelidad de Dios a su pueblo. 

Sin embargo, pongamos en claro que nuestra discusión del control de 
la natalidad no puede ocuparse de la limitaciórC egoísta de hijos. El egoí~mo 
nunca es cristiano. Nos preocupa el problema de aquellas familias que han 
hecho todo lo posible para aceptar hijos, de acuerdo con la discreción 
que solemnemente les ha reconocido el Vaticano II (Constitución sobre la 
Iglesia en el Mundo Moderno, 50), y que quieren expresar su amor mutuo 
con relaciones maritales, a pesar de que yia no sea conveniente y, quizá. 
no deban ya tener más hijos. ¿Puede, entonces, impedirse· la fertilidad del 
acto, en imitación de la naturaleza, que limita la concepción de tanta.; 
maneras? 

Esta distinción entre el abuso egoísta y el uso generoso del control 
de la natalidad (por otros métodos, ,a.demás del ritmo), no ha queldado 
establecida en la encíclica. 

La encíclica "Humanae Vitae" no es un acto por el que el Papa infa-
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liblemente "declara o defiende la doctrina de la fe católica" (Constitución 
dogmática de }!a Iglesia, 25). La Iglesia, por tanto, no está todavía irreme­
diablemente comprometida con la doctrina sobre el control de la natalidad 
que en ella se expresa. De acuerdo con fas comunicaciones de prensa, aun 
los voceros oficiales de la Santa Sede, al presentar la encíclica a fa prensa, 
~eñalaron que la enseñanza sobre el control de la natalidad no es irrefor­
mable. 

¿Hay una incongruencia en la Iglesia, al no comprometerse de llena 
con la doctrina, por definición, y, a1 mismo tiempo, pedir a los cristiano:; 
que se comprometan ellos, sin reservas, con esa misma doctrina? Hay qu~ 
enfrentar este problema oon honradez. 

En la búsquda. de la re:;puesta, un pasaje de la Constitución sobre la 
Iglesia será citado con frecuencia: "Los chispos, cuando enseñan en co­
munión ccn el Romano Pontífice, deben ser respetad0<s por todos com(> 
los te,tigos de la verdad divina y católicJ,; los fieies , por su parte, tienen 
obligación de aceptar y adherirse oon religiosa sumisión del espíritu ai 
parecer de su obispo en materias de fe y de costumbres cuando él lo ex­
pone en no!Jlbre de Cristo. Esta religiosa sumisión de la voluntad y del 
entendimiento de medo particular se debe al magisterio auténtico del Ro:. 
inano Pontífice, Hun cuando no hable ex cathedra". (25). 

De esta cita, sin duda, muchos cnncluirán simplemente que todos los 
católiccs deberán aceptar la encíclica sin reserva. La expresión "asenti­
miento religio :; o" sólo significJ para ellos un oo-nsentimiento absoluto al 
tema doctrinal que se expone en la encíclica. Y, sin embargo, el pwblem ·:l 
no queda resuelto. Después de todo, alguna diferencia debe haber entr~ 
una regh de fe y una declaración de autoridad que representa un estadi'.J 
-tal vez muy desarrollado- en el proceso de evolución de la doctrina 
cristiana. 

La concepción dinámica de la Iglesia, tan presente en los importantes 
d ccumentos del Vaticano 11, n os ayudará en nuestra búsqueda de un'l 

solución. 

La Iglesi:a, una comunidad peregrina, y la revelación que la Iglesia 
posee, se desarrollan continuamente. El camino del pr,ogreso puede ser 
lente, desconcertante a veces, torturante, doloroso. El punto de partida es 
claro. Todo empieza ccn J,a. Palabra de Dios que nos fue dicha en Cristo. 
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r el punto de llegada ~o está en la obscuridad. Es el reino luminoso de 
Cristo. Pero el camino entre los dos no ha sido planificado con ex~ctitud 
y el Espíritu nos guía de -a.cuerdo con nuestra humanidad. ' 

El a~e~timiento religioso significa primariamente comprometernos con 
este mov1m1ento y aceptar el hecho de que la Iglesia peregrina es human~ 
)'. que no ~oda luz para el camino aparece de pronto, a un único y mismo 
tI_em~~- Ciertamente tenei_no~ . que buscarla. El asentimiento religioso no 
s1gmfica -y no puede s1gmhcar- que una declaración que no es un:l 
regla de fe, deba ser elevada a regla de fe, en la teoría o en la práctica. 
Eso sería poner en ella más autoridad de la que la Iglesia pretendió darle. 

El asentimiento religioso es un acto más complejo. Significa respetar 
a la autoridad y reconocerla como derivada de Cristo. Significa estar 
abierto a toda enseñanza que venga de la autoridad y reconocer en ellfl 
el carisma del Espíritu. Y, al mismo tiempo, significa admitir con humil­
dad, puesto que el carisma de la infalibilid=d no está en función, que ~l 
Espíritu de Dios puede muy bien permitir que la falibilidad humana e.;té 
presente con la sabiduría divina. 

Es interesante que, en un primer borrador de la Constitución sobre 
la Iglesia, hubiera un pasaje que decía: "Si el Sumo Pontífice (en su ml:!­
gisterio ordina.rio) deliberadamente emite juicio sobre un asunto hasta fa 
fecha discutible, debe quedar claro a todos que, de acuerdo con la menta 
y la voluntad de los Papa;;J, ese asunto no podrá ya ser discutido pública­
mente por los teólogos". Este pasaje fue borrado del texto final. Y con 
razón, puesto que los teólcgcs tiene-n la oblig:ción de discutir esos asuntos. 

Si así son las cosas, es claro que permanece una cierta incertidumbre. 
Pero Cristo jamás prometió a su ·Iglesia um absoluta claridad intelectual 
en todas las oósas. Le dio a la Iglesia una Persona, el Espíritu Santo, parn 
que la guiara a través de las tiniebla~, y le• impuso la obligación de buscar 
la luz por todcs los medios, de gracia y de naturaleza, que estuvieran a s•J 
alcance: o ración, reflexión y dí:icusión. La comunidad entera tiene el deber 
de ccoperar con el Espíritu. Con el tiempo vendrá la luz completa. 

El papel de los obispos tiene particular importancia en el proceso de 
~ma mayor clarificación del asunto del control de la natalidad. El obispo, 
cuando enseña en comunión con el Romano Pontífice, debe ser respetado 

por to:lcs cerno te:;tigo de la verdad divina y católica" (Constitución sobre 
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la Iglesia, 25). "Testigo" es aquí la palabra clave. Aunque la gracia de 
una comprensión más profunda de la revelación de Cristo le puede ser 
dada a cualquiera en la Iglesia, los obispos tienen el carisma particular de 
ser testigos auténtic0s de la verdad. 

La teiologíia del episcopado avanzó mucho en el Vaticano 11. No sólo 
por la afirmación de la doctrina de la Colegialidad, sino igualmente por 
la afirmación de que los obispos son los "vicarios y embajadores" de Cris­
to (27). No son los delegados del Papa; han sido constituídos por el Es­
píritu Santo. El poder que tienep. es "su propio poder, ordinario e inmediato, 
aunque su ejercicio es regulado, en última instancia, por la autoridaJ 

suprema de la Iglesia" (27). 

Cada obispo tiene un carisma, una fuente de poder en el Espíritu, 
que le es dada personalmente. Por la fuerza de este don, tiene que ser 
testigo de la doctrina de Cristo. Por eso, siempre que la Iglesia busqul} 
la luz,· cada obispo, personalmente, tiene qne tomar parte en la búsqueda. 
Después de todo, nadie puede ser testigo, a no ser que personalmente 
sepa >Sobre qué está testificando. Mientras la lealtad y la obediencia s,on 
actitud adecuada y propia en el caso de leyes disciplinarias promulgadas 
por ·fa Santa Sede, en asuntos doctrinales el obispo tiene que ser testigo 
personal de la revelación. Una simple adhesión de lealtad, por parte del 
obispo, a la declaración doctrinal que el Papa no quiso hacer infalible, 
puede ser una falta en el uso del carisma que confiere la consagración 

episcopal. 

Por el momento, y precisamente en el asunto del control de la nata­
lidad, parece importante que al testimonio personal del Papa se añada el 
testimonio personal de los obispos. La Iglesia necesita más luz, y la nece­
sita tan pronto como sea posible. La búsqueda de la luz completa, sin 
duda, puede ser pI'olongada. Pero éste es el modo como tiene que operar 
una Iglesia que también es humana. A falta de una definición infalible del 
Papa o de un concilio ecuménico, solamente tendremos la luz total cuando 
la Iglesia entera aporte su contribución. 

Sería trágico, si no se entendiera la búsqueda dinámica de la luz 
total, y si los sacerdotes o los fieles dejaran también de aportar su con­
tribución o se sintieran inhibidos para hacerlo. Una situación así no traeríili 
ni luz ni paz a la Iglesia. Solamente multiplicaría las tragedias personale! 

y podría ser una fuente de nuevas enajenaciones: 
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Así ~o~o ~adie debería s~r compelido por la fuerza para aceptar la 
fe (cf. D1gmta~1s Humanae); as1 tampoco, nadie debería ser obligado, den­
tro de la Iglesia, a aceptar como doctrina de fe 1o que no ha sido deéla­
rado como tal por la autoridad infalible de la Iglesia. Más vale que 
aceptemos nuestras diferencias y que trabajemos humildemente hacia la 
unidad. 

La Iglesia de Cristo, por ser humana, puede saber de fracasos, de 
dudas y de obscuridades. Sin embargo, siempre es guiada por el Espíritu 
de Verdad y de Amor. 

Organos electrónicos marca 
LOWREY y HOHNER a precios 

sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 
MANNBORGyBEETHOVEN 
desde $1,900.00 en adeilante. 
Carillones electrónicos para 

Iglesias macea SCHULMERICH. 
Micrófonos "A K G" especiales 

para Iglesia. 

CASAVEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES 

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 
Mesones No. 21 
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·Después de la Encíclica 

Comentario a la "Humanae 
obligatoriedad 

V ·t 11 1 ae y su 

Más de des meses después de la 
publicación de la encíclica "Humanae 
Vitae", parece muy co,nveniente in­
formar a loo sacerdQrl:es y seglares 
cultos de las reflexiones que ha susci­
tado en el mundo católico la encíclica 
del R. Pontífice sobre el matrimonio 
y la natalidad. 

Este trabajo pretende ser exponen­
te de una tendencia dentro de las 
manifestadrus dentro de la Iglesia; 
tendencia que consider,01 correcta. No 
quiere ser la única, ni rehuir el diá­
logo. 

Me parece de una importancia fun_ 
damental el darla a cono•cer, ya que 

Por Armando Salcedo C., S. l. 

de pensamiento, dentro de la Iglesia. 
Pobre servicio haríamos a la Iglesia 
si permaneciéramos mudos, los que 
tenemo.s obligación de hablar. 

Fobre servicio harían a la Iglesia 
los que trataran de evitar que el 
pueblo de Dios conociera las legiti­
mas opini011es de otros, que quizás 
disientan de la suya propia. 

"Por otra parte, los teólogos, guar­
dando los métodos y las exigencias 
de la ciencia sagrada, están invi­
tadrn a buscar siempre un modo 
más apvopiado de comunicar sus 
conocimientos a lo,s hombres de su 

' están en juego valores muy superio-

1
1 res a los del caso concret°' de los 

1 método., para regular la natalidad v 
l I practicar la paternidad responsable. 

época; porque una cosa es el de­
pósito mismo de la fe -,o, sea, sus 
verdades-, y otra oosa es el modo 
de formularlas, conservando siem­
pre el mismo contenido:' (G. et Sp. 
n. 62). Pienso que aquellos que por trabajo 

y vocación estamos dedicadcis al es-
11 tudio de estos problemrus, debemos "La investigación tedógica sega 

1 
exponer humilde y respetuosamente profundizando en la verdad reve-
nuestra opinión, que juntamente con lada, sin perder c<l'ntacbo oon su 
I otras, ncs dará idea de las comentes tiempo, a fin de facilitar a los hom-
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bres cultos en loo diversos ramos 
del saber un mej,Ot" concimiento de 
la fe. Este buen entendimiento 
proporcionará grandes servicios a 
la formación de los ministros sa­
grados, quienes podrán presentar a 
nuestros contempco:áneo1s lrus ense. 
ñanzas de la Iglesia acerca de 
Dios, del hombre y del mundo, 
de forma más adaptada y a la vez 
más gustosamente aceptable por 
parte de ellos. MáJs aún. . . Pero 
para que puedan llevar a buen tér­
mino su tarea, debe reconocerse a 

, les fieles, clérigos :0 laicos, la de­
bida libertad de investigación, de 
pensamiento y de haoer conocer, 
humilde y valeros0mente, su ma­
nera de ver en el campo de su 
competencia" (ibid.). 

"Es propio de todo el pueblo de 
Dios, pern principalmente de los 

'pastores y de los teólogos, auscul­
tar, discernir e interpretar, con la 
ayuda del E1spíritu Santo las múl­
tiples voces de nuestvo1 tiempo·, y 
valorarlas a la luz de la palabra 

divina, a fin de que la verdad re­
velada pueda ser mejor percibida, 
mejor entendida y expresada en 
forma más adecuada" (ib. n. 44). 

Todo esto pide que el hombre, sal­
vados el ,orden moral y la utilidad 
común, pueda investigar lib:remen­
te la verdad y manifestar y propa­
gar su 'Opinion ... y que, finalmen­
te, pueda estar informado, con 
garantías de verdad, acerca de los 
a,contecimientos públioos (n. 59). 

"Guardando la unidad en lo ne_ 
cesario1, todos en la Iglesia, cada 
un0< según el cometido que le ha 
sido dado, observen la debida li­
bertad, tanto en las diversas nor­
mas de vida espiritual. . . e incluso 
en la elaboración teológica de la 
verdad revelada; pero en todo prac­
tiquen la caridad ... (Ecumenismo, 
n. 4). 

En el oontexto de estos documentos 
conciliares, deseo comunicar las si­
guientes reflexiones: 

!.-Sobre el valor del Magisterio Ordinario dd R. Pontífice: 

a) La existencia de al autoridad 
doctrinal del R. Pontífice pertenece 
al mis•teri!o de Cristo y su Iglesia. 
Debemos aceptarla com o1 aceptamo'S 
la ,ealidad de la Revelación y de la 
Iglesia. 

b) Ese magisterio se ejerce -y se 
ha ejercido- de muy diversas mane­
rais dentrio de la Iglesia; lo que ori-

gina en los que aceptan la autoridad 
doctrinal del S. Bontífice diversos 
gradois de obligatoriedad con respec­
to a la aceptación teorética y prác­
tica de una enseñanza. Esa diversa· 
obligato,iedad podemc;>s oon,ocerla· 
"por la índole de la enseñanza del 
documento, ya sea p oo: la insistencia• 
con que repita la misma doctrina, ya 
sea también por las fórmulas em• 
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pleadas" (Oonst. · L. Cent. n. 2.5). 
Además, y sobre todo al tratar de 
cuestiones morales, hay que distin­
guir entre los fines que 1se pretendt.o 
y lois medios que se proponen para 
logrados. P,odemos de esta manera 
aplicar Io que ,se afirma en el pá. 
rrafo citado de la L. C. de divenso 
modo a los fines del Mag. Ord., y a 

los mediois que pr.opone. 

c) El Magisterio de la Iglesia se 
ve profundamente afectado por el 
ambiente cultural del que forma par­
te; de tal modo que la interacción 
existente entre ese magisterio y las 
pautas de conductas aceptadas poT la 
comunidad es un element,o impor­
tantísimo para juzgar del valor de 
ese acto del Magisterio. Ese acto, sin 
dejar de consitituir un instrumento de 
diálogo del hombre, individual y co­
lectivamente considerado, con Di!ns, 
puede muchas veces· ser expresión de 
esas pautas de conducta, que ordi­
nariamente son formas evolutivas de 
la cU'ltura (tomada en sentido antro­
pológico-). E,sto no es más . que la 
manifestación de la encarnación da 
la Iglesia en la Humanidad. Mani­
festación que da su sentido a la his­
toria de la salvación, en la Iglesia y 
en en la Humanidad; en el orden 
gratuito actual. 

Eista doctrina aparnce muy señala­
damente en la Const. Gaud. et Speis, 
en 10's nn. 4, 7, 44, 53, 54; 58; 62. 
(Este punto aparece más explanado 
en el artículo "La Teología Moral y 

l d e d " · lOIS patrones e on ucta , apareci-
do en Christus, diciembre de 1966). 
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d) Al juzgar del valor mayor o 
menor de un documento del Mag. 
Ord., debemos también tener en 
cuenta la acción del Espíritu Santo 
que se manifiesta en 10s Obispos, 
teólogcx,, sacerdotes y fieles. T1odos 
ellos son, no meros canales por los 
que se transmite la doctrina del S. 
Pontífice, sino que participan -de 
dive:risas maneras y en diversos gra­
dos- de la acción del Espíritu Santo 
y son por tanto una verdadera fuente 
de conocimiento teológico. EjercL 
tando ese carisma cumploo con la 
responsabilidad para OQ[l Cristo y 
para con la Iglesia que recibieron 
el día de su consagración, ordena­
ción o bauhsmo. 

La forma de ejercitar el Mag. Ord. 
teniendo en cuenta esa manifesta­
ción o bien prescindiendo práctica­
mente de ella, puede ser un factor 
importante en la valoración y por fo 
tanto en la ,obligatoriedad correspon­
diente del documento en cuestión; ya 
que si bien las definici,ones del R. 
Pontífice sion irreformables "ex sese, 
non autem ex consensu Ecclesiae" 
(Vat. I, sess. IV, cap. 4, D. 3074); eso 
110 se afirma del Mag. Ord. en el 
que las diversas formas de interpre­
tarlo en un acto determinado ll()d 
Episcopados, l,os teólog~ y el Pue­
blo de Dios, s'on factores que ayuda­
rán a encontrar más plenamente la 
voluntad de Dios. 

e) El hecho de que ei Mag. Ord. 
en la Iglesia no sea infalible por sí 
mismo, y que se haya equivocado 
de hecho en algunas ocasiones (por 

circunstancias muy explicables y que 
entran en la Providencia de Dios 
para cc:n su Iglesia), no autoriza a 
melllospreciarlo o a no tomarlo en 
cuenta en las decisiones personales. 
Esta falibilidad es una de las mani­
festaciones de la "kenosis" ,o, "encarna­
ción" de la Iglesia. Más aún, también 
en este tipo de magisterÍlo debemos 
mantener la mentalidad "abierta" a 

recibir las enseñanzas con deseos de 
ser amorosamente enseñados y guia. 
dos. El amor a CristOI y a su Iglesia 
pide esto: no la desconfianza, ni el 
buscar subterfugios, sino la actitud 
agradecida del que espera recibir 
una enseñanza que 1,o acerque a Dios. 
El verdadero cristiano busca la vo­
luntad de Dicis y acepta que Dios 
también manifieste su 'Voluntad, aun­
que de diversa manera que tratán­
d cise del magiis terio infalible, por las 
enseñanzas de la jernrquía, señala­
damente las del R. Pontífice. 

f) Oon todo, este elemento exte­
rior no priva al cristiano de la res­
pon,sabilidad en la sincera búsqueda 
interior de lo que plenamente cons­
tituye la y¡oJuntad de Dios para con 
él en cada decisión; es decir: el Ma­
gfaterio Ordinario es un elemenbo de 
juicio en esa búsqueda -muy im· 
p0rtante- pero n01 necesariamente el 
único. El cristiano jamás puede abdi­
car de la responsabilidad péi-sonal 
,que implica el haberlo dotado Di™ 
<le conciencia. 

g) Esto funda el que p OISitivamen-

· te haya obligación en conciencia 11111. 

chas veces de pasar más allá de la 
simple ejecución del mandato o en­
señanza; y negativamente funda la 
legitimidad de la objeción de con­
ciencia. 

h) Por otra parte, en este formar­
se personalmente la conciencia, habrá 
que recmdar siempre que la volun­
tad de Dios puede estar precisamente 
t n el deseo de que se cumpla el man­
dato y se siga la enseñanza, y así 
sucederá ordinariamente; prescindien­
do de que los resultadois de-1 mismo 
fueran hipotéticamente menos sati.i­
factorios. 

i) Con respecto al posible disenti­
miento en el caso del Mag. Ord., la 
Iglesia ha ey¡o,lucionado hacia una 
mayor libertad en la expresión y oo­

municación del mismo. E,se disentir 
puede ser en materia de tal manera 
importante para la Iglesia y los fie­
les, que no s·oilamente se pueda, sino 
que se deba manifestar, con el rru­
peto y la caridad debidas, ya que 
se supooe que se acepta sinceramente 
ser esa la violuntad de Dios. (Cfr. 
p. ej.: C. et Sp. nn. 59 y 62). 

j) La forma de ejercitar el Mag. 
Ord. puede ser más o menos opor_ 
tuna, sin que eso 10! invalide. Esa 
oportunidad o modo de ejercitarlo 
puede, con todo, ser un factor en la 
com,ideración de la mayo!f o menor 
obligatmiedad de un acto concreto 
del Magisterio. 
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11.-Con respecto a la encícl,ica "Humanae Vitae": 

1.-Es manifestación del Magisterio 
Ordinario, no irreformable. Esto se 
dij,o en la misll)a promulgación de J.1 
encíclica, y la redacción no deja lu­
gar a duda. 

2.-Merece respeto, atención y es­
tudio. Apertura a las razones que se 
dan, y aceptación de la autor:dad 
que nos la ha dado. Actitud de con­
fianza amorosa, y no de desco,nfianz:i. 
y rebeldía. 

3.-Encuentu61 que hay que distin­
guir entre los grandes fines que pre.­
tende inculcar la encíclica, y lo,s me­
di,os para lograr e~os fines. Entre las 
finalidades, unas ,son expresión de la 
tradición constante de la Iglesia, 
como p. ej.: el bien de la prole, la 
mutua ayuda, el bien que supone 
el matrimcnio1 a los mismois cónyu­
ges y a la sociedad, la fidelidad con­
yugal. Otras: son expresión de la 
mentalidad manifestada en el Vat. II; 
&1sí, p. ej.: la concepción positiva del 
sexo, que es santificante cuando es 
expresión del verdadero amor conyu­
gal; la necesidad de practicar la pa­
ternidad respDID!sable, el reoonoci. 
miento de la existencia de un pro­
blema demográfico, la justa solución 
del problema sodal ( esto. no quiere 
decir que todos estos elemento,s ha­
yan aparecido en la Iglesia por pri­
mera vez en el Vat. II sino, qu~ 
aparecen más claramente, y expues­
tos de un modo más pleno,). 

4.-Teniendo esto en cuenta, 1]0 se 
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oirigina la misma obligatoriedad con 
respecto1 a los "grandes fines" que 
con respecto de los medios que se 
p11oponen en la encíclica para alcan­
zarlos. LoJS grandes fines son mucho 
mál3 impoirtantes; la misma reacción 
mundial lo manifiesta; la fe de la 
Iglesia se encuentra ocncorde en esos 
puntos. Con respecto a 1o,s medios, en 
cambio, la tradición de la Iglesia es 
pnr lo menes muy dudosa. Al tratar 
este punto, hay que tener en cuenta 
que no "hace tradición" en Io1 moral, 
una prohibición o un mandato inde­
pendientemente de loJS fines, de las 
causas, las circunstancias que lo han 
originad CJ. La tradición de la Iglesia 
en cuanto a las causas y 1os fines de 
la prohibición de usar determinados 
medí.os para limitar la natalidad (más 
exactamente, practicar la paternidad 
responsable), ni ha :sido constante ni 
mucho, meno,s: unánime (Cfr. Noonan, 
Contraception, Balknap Press pass.). 
po,r lo que la obligat,oiriedad con res­
pecto, a los medios por este capítulo, 
es mucho meno,r que con respecto 
de 1cis grandes fines de la encíclica. 

5.-Encuentro muchos elementos 
positivos en la encíclica, que hay 
que exponer y explicar a los fíele,;. 
No me extiendo en exponedos, ya 
que s1on cla1101s. Enuncio solamente 
algunos (como están en el documen­
to del M. F. C. de México): 

a) Plantea el problema de la na­
talidad a la luz de la vocación de la 
persona humana a la santidad, te-

niendo en cuenta el fin, que es sobre­
natural y eterno (n. 7). 

b) Señala el amor y sus exigen_ 
cias; plenamente humano, total, fiel, 
exclusivo y fecundo (n. 9). 

c) Precisa que la paternidad re.i­
ponsable debe considerarse no sólo 
biológica, instintiva, económica, psi­
cológica y LSOcialmente, sino sobre 
todo, como un acto de co,laboración 
co!Il Dios en la procreación (n. 10). 

d) Reafirma el noble sentido de 
la intimidad conyugal cuando eis· ex­
presión del encuentro total y perso­
nal de los cónyuges (n. 11). 

e) Señala la importancia del sig­
nificado unitivo y no sólo pr,ocreativo 
del acto conyugal (n. 12). 

f) Señala la licitud de los medios 
terapéutico,s necesarios para curar las 
enfermedades "aunque se siguiere un 
impedimento, aun previsto, para la 
pmcreación" (n. 15). 

g) Hace un llamado a la castidad 
de los jóvenes (n. 17). 

h) Recuerda que la vida matrimo­
nial, como cualquier ,otro gé11ero de 
vida de un cristiano, exigé una ascé­
tica profunda, para vencer el hedo­
ni,smo y egc,ísmo, como camino hacia 
un verdadero cdstianism o (n. 21). 

i) Tiene un contenido preponde­
rantemente social, y reitera las en. 

señanzas de Mater et Magistra, y 
Populorum: al levantar la voz para 
detener arbitrariedades antinatalis­
tas apoyadas por presiones económi­
cas internacionales, y al reafirmar el 
llamado a la reflexión para que se 
comprenda que la solución a los 
pr>oblemas del subdesarro,Uo no es 
una simplista limitación de la natali­
dad, sino la promoción del desarroJlo 
integral (n . 23). 

"Es la aclaración de un capítulo 
fundamental de la vida personal, 
conyugal, familiar y sodal del 
hombre, pero no es la exposición 

onmpleta de cuanto1 se refiere al 
ser humano en el campo del ma­
trimonio, de la familia y la ho­
nestidad de las costumbres, campo 
inmenso en el cual el magisterio 
de la Iglesia, podrá, deberá qui­
zás, ret ornar con designio1 más 
amplio, orgánico y sintético" (Aloe. 
de S.S. Paulo VI, de 31 de julio 
de 1968). 

6.-Dentrn de todos estos elemen­
tc,s positivos, encuentro también que 
el tono de la encíclica es "paterna­
lista". Aunque el S. Pontífice tomó 
en cuenta para su decisión pensonal 
la opinión de teólogos y Obispos 
(algun cLS) . en particular de la comi­
sión n ombrada p or S.S. Juan )G{III 
y reorganizada p or él mismo; \Sin 
embargo prácticamente no responde 
a · lc,s trabajos bien fundamentados 
publicados en revistas científica,s en 
los últimc,s 10 afros. Parece práctica­
mente prop oner como el argument'J 
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principal -si no umco- de la encí­
clica el argumento de autoridad. 
Aceptando plenamente esa autoridad 
en el misterio de CristC1 y de ~u 
Iglesia, pienso que esa manera de 
ejercitar el Magisterio disminuye la 
autoridad del mismo,; y que e~· poco 
concnrde con los l>ignos de lc-s tiem. 
pos, manifestados l5Gbre todc1 a tra­
vés de la ·necesidad de un verdadero 
diálogo. Sabemos que 5e han tomado 
t n cuenta las razone.s de los, teólo­
gos de la Comisión únicamente p üir­
que nos lo dice el Papa, pero no 
responde a sus razones públicamen­
te, ni tomó en cuenta previamen­
te, en cuanto ·sabemos, el parecer 
de los Obispos. Po[· lo mene~ en Mé­
xico, algunos de lo•s Sres. Obispos, 
c01ll1o lo han declarado públicamente, 
se enteraron de la encíclica poT la 
prensa. Esto no quiere decir que el 
Papa se viera obligado a seguir la 
,opinión de la maycúa, sea de la Co­
misión o de los Obispos; sino que en 
la encíclica no aparece el diáleigo•. 

La d c1Ctrina de la encícHca no se 
encuentra fundamentada en la S. 
Escritura (no contiene ni una cita); 
y el argumento de la tradición, como 
se ha dicho antes, es por lo menos 
muy dudoso (cfr. Informe de la Co­
misión, de la mayo:ría, principalmen­
te el cap. III, De Continuitate Doc­
trinae et de eius p110,fund1ou·i intellec­
tu). Los argumentos filosóficns en 
que se funda no aparecen más que 
enunciados, y aparentemente ise fun­
dan en una concepción "biologista" 
del hombre, según la que los valores 
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de integridad Hsio,lógioo-funcional no 
serían subordinables a otros valo,res· 
que s<;,n de suyo superiores tales co­
mo la misma ayuda espiritual que los 
cónyuges deben prestarse. Esta con­
cepción del hombre creo que no si:: 
basa en la tradición de la Iglesia, y 
pienso que puede llevar consigo el 
p!;,.ligro de trnstornar la jerarquía d0 
valore., cristianos, que no s-on prin­
cipalmente biológicos. 

Algunas d~ las razones que propo­
ne me parecen inexacta , tales como 
el peligro de infidelidad 'Ol el arma 
que se daría a los gobernantes. El 
peligrn de infidelidad s•e daría tam­
bién acepta:ndo el "ritmo" (mayor 
todavía si se Logra hacerlo, segur.o). 

En cuanto a la actuación de los 
gobiernos y Jrns problemas que plan­
tea la explosión demográfica relativa, 
sobre tod,o en lol'> países de menor 
cultura y menor ca:pital (por tanto, 
con menor capacidad de inversión), 
me pregunto si podrán cumplir con 
la ,obligación que tienen de emplear 
1c,s medkrSJ ap1,opiados para tratá.r de 
solucionar ese problema concienti­
zancb1 a los matrimonios a que usen 
el "ritmo". Sobre todo si t omamos 
en cuenta que lais gentes que provo­
can el mayor incremento demográ­
fico son precisamente las que no tie­
nen la suficiente cultma para acep· 
tarlo y usarlo,, y que s:oin los de in­
greLSCLS' más reducidos. 

Es claro que el problema principal 
es el social, tanto al nivel nacional 
como interna.cicnal; eso es de todo 

punto evidente; y que soluqionando 
el problema social, los que prop<>ne 
el incremento demográfico se dismi­
nuirían en mucho; pero por una par­
te, no vamos a llegar próximamente, 
en cuanto p odemos prever, a un ré­
gimen de justicia social; y por otra 
parte, aun en esa situación ideal, 
que todos debemoLS procurar, queda­
rían sin resolver los problemas que 
plantea e!!. incremento anárquico. 
¿Pueden resolverse eSJois problemas, 
en nuestro medio, con la concienti­
zación y propaganda del uso respan­
sable de los period c15 agenésioo.s? 

El mismo Paulo VI, en su encíclica 
"Populorum" (n. 39), y el Vat. II, 
igualmente' (G. et Sp. n. 87), recono­
cen la existencia de un problema 
demográfico,; lo que por otra parte 
se impone al que conoce, aunque 

LSólo l'>ea superficialmente, la situa­
ción de los pueblos subdesarrollados. 

6.-En cuanto a la interpretación 
de la "ley natural" de trata de un 
concepto filosófico, que la Iglesia evi­
dentemente tiene potestad y deber de 
•explicar y proponer obligatoriamente. 
Bs clar,o que el magi5terio no se ob­
tiene p O!r may;o.ría democrática. Con 
todo, tratándose de un asunto de 
tipo técnico, se pregunta uno si la 
propo'Sición del Magisterio que toma 
como única p osible una interpreta­
ción rechazada por la mayoría de 
1os peritos, es obligatoria por ese 
respecto. Parece que no. Es cosa cu­
riosa que las razooes de ley natural 
que aparecen en la encíclica no las 
perciben en ese va1o,r sino muy po­
cos, dentro y fuera de la Iglesia ca­
tólica. 

111.-La formación de la conciencia: 

1.-El teólogo y el sacerdote tie­
nen la grave ·obligación de ayudar 
a lc-s fieles a formarse debidamente 
'Su cc,nciencia. Esto ¡<;upone que de­
ben explicar a los fieles , tanto el va­
Ior como los límites de la obligato­
riedad fundada en la palabra del 
Papa; su resp onsabilidad para con 
quien tiene una autoridad recibida de 
Cristo, y la que tienen con relación 
al de.,arJ.10,Ho del amor conyugal, el 
equilibric, y estabilidad de la familia, 
la educación de los hijos que ya tie­
nen o l<os que han de venir, la t>alud 

de los cónyuges, la situación econó­
mica, etc. La promoción de es,ol'> va­
lores es obligatoria en cornciencia, y 
todoSJ son datios que manifiestan tam­
bién la voluntad de Dios en un mo­
ment,o y en unas circunLStancias da­
das. También lo es la aceptación 
cristiana de la existencia de una au­
toridad doctrinal dentro de la Iglesia. 

2.-Hablar del valor de un docu­
mentó, explicando la obligatoriedad 
que origina y los límites de la mis.­
ma, siguiendo lcis criterios aceptados 
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por quienes tienen c;_ompetencia en 
. la materia, no, es . ser , desobedien~e, 

sino que es dar los datos n~cesanos 
para poder prestar la debida obe­
diencia; es aceptar la res:ponsabilidad 
personal de una obediencia adulta 
y cristiana. 

No se puede, pues, tachar simple­
mente de des.obedientes a bs que 
hablan de esta manera. Muy en par­
ticular los que es tán obligados p o,r 
su vocación a explicar el significado 
de la verdadera obediencia criistiana, 
que es la que nos. acerca a Cr~sto 
como personas dotadas de concten­
cia y respansabiliadad peJ1S1onal. 

3.-En el Vat. II se nos. habla en 
rtpetidas ocasiones de la necesidad 
de tomar esa responsabilidad perso­
nal, y de seguir nuestra propia con­
ciencia. Igualmente de la necesidad 
de formarla debidamente. Transcribo 
algunos párraf,m de especial signi­
ficación de "Gaudium et Spes" : 

(16): En lo más profundo de su 
conciencia de6cubre el hambre la 
existencia de una ley que él no 
se dicta a sí mismo, pe110, a la cual 
debe ·obedecer y cuya voz resuena 
cuando es necesario, en los oído~ 
de su corazón, advirtiéndole que 
debe amar y practicar el bien y 
qne evitar el mal ... P cir~ue el 
hombre tiene una ley escnta porr 
Dros en su corazón, en cuya obe­
diencia consiste la dignidad hu­
mana y por la cual será juzgado 
personalmente . . . La fidelidad a 
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esta conciencia une a los cristianos 
con lo,s demá•s hombres para bus­
car la verdad y resolver con acier­
to los numerosos problem~s mora• 
les que se presentan al individuo 
y a la sociedad . . . no rara vez, 
sin embargo, ocurre que yerre la 
conciencia por ignorancia invenci­
ble, sin que ello •suponga la pér­
dida de su dignidad. Cosa que no 
puede afirmarse cuando el hombre 
se despreocupa de buscar la ver­
dad y el bien, y la conciencia. se 
va progresivamente entenebr;cien­
do, por el hábito del pecado . 

(17): "Dio,s ha querido 'dej~r al 
hombre en manos de su propia de­
cisión', para que así busque espo~­
táneamente a •su Creador y adhi­
riéndose libremente a éste, alcance 
la plena y bienaventurada perf~c­
ción. La dignidad humana requi,e­
re, po•r tanto, que el hombre actue 
según su conciencia y li~re el~c­
ción, es decir, mo~idlo e mduc1do 
por convicción intem.a persona~ Y 
no bajo la presión de un ciego im· 
pulso interior o de la mera coac­
ción externa". 

(55): "Cada día es mayor el nú­
mero de lol5 h ombres y muj-eres, de 
cualquier grupo o nación, que tie­
nen conciencia de que son ell0l5 los 
autores y promotores de la cultu­
ra de su comunidad. En te-do el 
mundo crece más y más el isentido 
de la aut c,nomía y, al mismo tiem· 

Po de la resnonsabilidad, lo cual 
' l 

tiene enonne importancia en pro 
de la madurez espiritual y moral 

del género humano ... De esa ma­
nera somos testigos de que nace un 
nuevo humanismo, en el que el 
hombre queda definido principal­
mente por su responsabilidad hacia 
sus hermanos y ante la historia". 

Sobre el Ecumenismo: 

( 4): "Guardando la unidad en lo 
necesari,o, todos en la Iglesia cada 
uno según el cometido que le ha 
sido dado, observen la debida li-

. bertad, tanto en las diversas formas 
de vida espiritual . . . e incluso en 
la elaboración teológica de la ver­
dad revelada; pero en tod o practi­
quen la caridad . . . " 

Declaración sobre la libertad 
religiosa: 

(1): "la dignidad de la persona 
humana se hace cada vez más cla­
ra en la conciencia de los hombres 
de nuestro tiempo, y aumenta el 
número de quienes exigen que fos 
hombrn3 ·en su actuación gocen y 
usen de i.s u prcipio criterio y de una 
libertad responsable, no movidos 
por coacción, sino, guiados por la 
ocnciencia del deber". 

"Confiesa asimi·smo el Santo Co111-
cilio que estos deberes tocan y li­
gan la conciencia de los h ombres, 
y que la verdad no, se impone de 
otra manera ,sino pe[' la fuerza 
de la mhma verdad, que penetra 
suave y fuertemente en las almas". 
(2) : "Este Concilio Vaticano de­
clara que la persona humana tiene 

derecho a la libertad religiosa . , . 
de tal manera que en materia reli­
gi,osa ni se obligue a nadie a obrar 
contra su conciencia ni se le impi­
da que actúe conforme a ella ... " 
"Todos les hombres, conforme a 
su dignidad, por ser pensonas, es 
decir, dotados de razón y de vo­
luntad libre y, por tanto, enalteci­
dos con una responl5abilidad per­
sonal, tienen la obligación moral 
de buscar la verdad, s1obre todo la 
que se refiere a la religión ... " 

(3): "Por tanto, cada cual tiene la 
-obligación, y por consiguiente tam­
bién el derecho, de buscar la ver­
dad en materia religrOISa, a fin de 
que, utilizando los medios adecua­
dos, llegue a formarse rectos y ver­
dadero,s juicios de conciencia". 
"Aho['a bien, la iverdad debe bus­
carse de modo apropiado a la dig­
nidad de la persona humana y a 
su naturaleza social. E·s decir, me­
diante una libre investigación, sir­
viéndose del magisteri:o y de la 
educación, de la comunicación y 
del diálogo, mediante los cuales 
une,:; expc,nen a ütros la verdad 
que han encc•ntrado o creen haber 
encontrado para ayudarse mutua­
mente en la investigación de b 
verdad . .. " 

"El hombre percibe y reconoce 
por medio de su conciencia los 
dictámenes de la ley divina, con­
ciencia que tiene obligación · de 
seguir fielmente en toda su activi­
dad para llegar a Dios, que es su 
fin . Por tanbo, no se le puede for-
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zar a obrar contra su conciencia. 
Ni tampoco se le puede impedir 
que l(),bre según ella, principalmen­
te en materia religioisa. Polfque el 
ejercicio de la religión, por su pro­
pia índole, consitSte sobre todo en 
los actos internos vofontariois y li­
bres, p olf los que el hombre se 
ordena directamente a Dios". 

(8): " . .. p or otra parte, s,on no 
p ooos los que se muestran propen­
sos a rechazar toda sujeción ISO pre­
texto de libertad y a tener en poco 
la debida obediencia. Por lo cual, 
este Conc. Vat. exhorta a todos, 
perü principalmente a aquellos que 
cuidan de la educación de otros a 
que se e1Smeren en formar hom­
bres: que, acatando el Olfden moral, 
obedezcan a la autoridad legítima 
y sean amantes de la genuina li­
bertad: hombres que juzguen las 
cosas con criterio propio a la luz 
de la verdad, que ordenen sus ac­
tividades con sentido de responsa­
bilidad ... " 

(11): "(Los ApóstoJes) al mismo 
tiempo, respetaban a los débiles, 
aunque estuvieran en el error, ma­
nifestando de este modo cómo 
cada cual dará a Dios cuenta de sí 
(Rrom. 14, 12), debiendo obedecer 
entre tanto a su conciencia", 

Parece, pues, que de los documen­

tos del Concilio Vaticano II podemos 
sacar las siguientes conclusiones: 

a) Los seglares tienen el derecho 
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y aun el deber de manifetar su pa­
recer, aun porr institucirones no esta­
l:,lecidas al efecto polf la Iglesia (G. et 
Sp. n. 37). Mucho más. en un asunto 
que les toca tan de cerca. El sacer­
clote podrá informarles de este dere­
cho o deber. 

b) El hombre será juzgado perso­
nalmente po!r haber seguido o n o su 
propia conciencia; aunque esté en el 
error. Su primera obligación es bus­
car la verdad. La dignidad humana 
impide que obre poT coacción o por 
un ciego impulso interio'f (G. et Sp . 
16, 17). "Buscar" dice un elemento 
persolilal, un "querer encontrar", no 
un mero "escuchar y actuar". 

c) Los teólogos tienen por oficio 
auscultar, discernir, interpretar, valo­
rar, las voces del tiempo, con la 
ayuda del Espíritu Santo. Igual ofi­
cio, tienen los Pastores (ib. n. 44). 

d) El h ombre queda definido ac­
tualmente por su respornabilidad 
ante sus hermanos y ante la histoTia 
(ib. n. 55). 

e) Hay una justa libertad en el 
investigar libremente la verdad y ma­
nifestar y propagar la opinión (ib. 
n. 59). L o; cual se reconoce a todos, 
clérigcis y laicos, y se les invita a 
hacerlo "humilde y valerosamenté' 
en el campo de su competencia (ib. 
n. 62). Notemors: que, p olf lo tanto, es 

·lícito dar a cowocer las reacciones 
de lo,s diversos: episcopados y de teó­
logos de pres tigio, lar mismo que sus 
investigaciones. 

f) Los princ1pws que se aplican 
a la libertad religiosa, con maycr 
fuerza se han de aplicar a •seguir la 
propia conciencia cuando ya se ha en­

, contradcr la verdadera religión. Por 
tanto, todo }o, que dice el d ccumentr) 
11obre la libe1/ad religiosa, especial­
me-nte los textos cit~do,s, •se entiende 
también de los católico,s, que quieren 
prestar el debido robsequio de obe­
diencia cástiana y adulta dentro de 
la Iglesia. D entPO de la Iglesia tam­
bién existe la obligación moral de 
"buscar la verdad"; así com o también 
estamos ,o bligados a adherirnos a la 
verdad cO'Ilocida (Dign. Hum. 2). Y 
esto, "utilizando los medios adecua­
dr0ts, para llegar a forma11s,e rectos y 
verdad~i,os juicios de conciencia" (ib. 
3). Esta verdad debe buscarse de 
modo apropiado, a la dignidad de !a 
pers-cina humana y a su naturaleza so­
cial . . . sirviéndos·e de la ccrmunica­
ción y del diálogo (ib. 3). Este diálo .. 
go consiste en oomunicarse la verdad 
que han encontrado o creen haber 
encontradror para ayudarse mutuamen­
te en la inveistigación de la ,yerdad 
(ib.). 

La diferencia que existe para aque­

llos que reconocen la verdadera Igle­

sia de Cristo y los que todavía no1 lo 
hacen, está en que l0ts primeros re­
conocen como uno, de los caminos 
por el que Di-01s les manifiesta tam­
bién su voluntad, la palabra de aque­
llos que tienen el carisma del Magis­
terio. Es decir, en es te punto cuentan 
con una ayuda preciosa, que no tie­
nen los que nor pertenecen a la Igle-

sía; si bien es . cierto . que también 
ellos, si tienen buena. v,oluntad, se 
acercarán a Dios, y admítirán el va­
lor humano, que tienen.. las doctrinas 
de la Iglesia. 

g) Nunca _se puede fo1·zar al hom­
bre a ac tuar en -contra - de . su con­
ciencia (ib.), ya que es el único modo 
comor puede c_onocer los dictámenes 
de la ley di~ina, "porque el ejerci­
cio de la religión, p or, su • propia ín­
dole consiste, sobre,t-0do;-en los actos 
internois voiluntarios y, libres, p o~- los 
que el hombre se ordena directamen­
te a Dios". 

h) Al hablar de la verdadera obe­
diencia (n. 8), nos dice quiénes son 
esos "•verdadero1s· obedientes": "obe­
dezcan a la autoiridad legítima y sean 
amantes de la genuina libertad hom­
bres que juzguen las cosas con cr:ite­
rio propio a la luz de la verdad, 
hombres que IOrdenen sus actividades 
con sentido de responsabilidad ... " 

i) La d octrina de la libertad y la 
necesidad de que cada uno siga su 
p11opia conciencia es evangélica, y 
se encuentra en San Pablo (aunque 
esa conciencia sea errónea) (n. 9). 

4.-Tomando esto en cuenta, pare­
ce que p odemos afirmar lo siguiente: 

a) N o, parece ser p0tsible compagi­
nar las afirmaciones del Conc. Vat. II 
con la opinión de los que afirman 
que la única conciencia personal bien 
formada, en el caso d e la encíclica, 
es aquella que juzga exactamente se­
gún lo afirmado en la Hum. Vit. 
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La razón básica es la siguiente: no 
siendo una enseñanza infalible (más 
aún, viéndcise disminuida su credi­
bilidad p o•r lo expuesto anteriormen­
te en II), la responsabilidad de la 
bondad o malicia de la acción no 
recae solamente •so:bre el R. Pontífice, 
sino también sobre todos aquellos a 
quienes toca directamente, señalada­
mente los matrimonios cristianos. 
Ellos, como se ha dicho, tienen que 
dar cuenta a Dios también de la pro­
moción del bienestar familiar en 
todos sus niveles. La palabra del 
P1c,ntífice no puede ser, en ese con ­
texto, el únioo criterio, para fonnarse 
tm juicio de ccnciencia, que, erróneo 
o no, es el que han de seguir y por 
el · que serán juzgados delante de 
Dios. Parece que esta es la actitud 
fundamental del cristiano, en la bús­
queda de 1a verdad, guiado por el 
Espíritu Santci, que también se mani­
fiesta en Jc,s trabajos de los teólogos, 
y en el magisteri::;1 de los Obispos. 

Al tratar del magi•sterio de los 
Obispes, quiere, hacer mención de 
las declaraciones de los episcopados 
Alemán, Belga, Inglés, H olandés, 
Austriaco, Canadiense, que substan­
c.:ialmente coinciden en explicar de la 
manera dicha la obligación de for­
marse la c ::: nciencia, aunando al mis­
mo tiempo el espíritu de sumisión y 
humilde aceptación de la aubc,ridad, 
y el espíritu de la santa libertad de 
hijos de Dios, que admiten y recono­
cen •su dignidad de pernonas delante 
de sí mismo'S, de su familia , de la 
sociedad y de Dios. 

Transcrib :::,, pcr c :::,nsiderar de pri-
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mera importanda, una parte del Co­
municado, del Episcopado Alemán: 

"La enseñanza de la encíclica so­
bre los método, de regulación de 
los nacimientos es una enseñanza ' 
auténtica, es decir, revestida de 
autoridad jerárquica, pero no in­
falible. Fundamentalmente, esto re­
quiere que los católico1, estén dis­
puestos a adherirse a ella. Mucho;; 
lo aceptan a-sí. En su esfuerno paca 
acomodar su ,vida conyugal y fa. 
miliar con las directivas de la en­
cíclica, pueden contar con la ayuda 
de la gracia de Dios ... 

"El año pasadc:, en la 'Carta de 
obispos alemanes a aquellosi que 
recibieren de la Iglesia el encargo 
de anunciar la fe', llamamos la 
atención sobre la necesidad y el 
grado de obligación de las ense­
ñanzas del magisterio eclesiástico 
en asuntes de vida cristiana. No 
excluimos entonces la posibilidad 
de que un católico p o,r razones se­
rias, crea poderse alejar de una 
proposición no infalible del magis­
terio eclesiástico. Manifiestamente, 
much os católicos, sacerdotes y lai­
cos, están convencidc·s en ccncien­
cia de que ese es el caso para ellos 
en b - que concierne a los méto­
dos de regulación de nacimieritos. 
ComJ, siempre, la formación de la 
conciencia exige también aquí, que 
se supere el subjetivo arbitrario, y 
que cada quien esté dispuesto a 
hacer su pr-opia crítica. Por ,otra 
parte, la convicción establecida en 
conciencia, en forma seria y res-

ponsable, debe ser respetada por 
todos. Para el problema que se 
manifiesta inmediatamente, los 
principios arriba enunciados se tra­
<lucen de la manera siguiente: 

Todol.5 aquellos que han recibido 
<le la Iglesia el encargo de anun­
ciar la fe, tienen especialmente la 
obligación de exponer concienzu­
<lamente la enseñanza de la encícli­
-ca pontificia. 

En el cumplimiento de su servi­
-cio, los pastores respetarán, espe• 
-cialmente en la administración de 
Jos sacramentos, las decisiones to­
madas en conciencia y en forma 
responsable pc:r los fieles ... (To­
mado, de In.formaciones Católicas 
Internacionales, n. 320, del 2 de 
septiembre de 1968, p. 19). 

La reacción del pueb1o de Dios 
lia sido también ·significativa: todos 
aquellos que no tienen un problema 
-especial han aceptado fielmente la 
-enseñanza del Pontífice; aquellos, en 
-cambio, que tienen problemas seri,o,,, 
:se sienten angustiados profundamen­
te, y cantando con la ayuda del Es­
píritu Santo y la ,c,ración, piden guía 
:acerca de la debida formación de su 
-conciencia y ·sobre la obligato1·iedad 
.absoluta o no, de las· normas dadas 
p or el S. Pcintífice. Esto puedo, afir­
marlo p or el co1nccimiento que ten­
·go, •sobre tcdo en la ciudad de Mé­
xico. 

En cuanto, a la reacción de los teó­
lo-gcs, todavía es demasiado pronto 
para poder valorarla exactamente. Sin 
embargo, por le, que ha aparecido en 

la prensa y revistas de información 
(dándoles el mayor o menor valor 
que tengan), ha habido un buen nú­
mero que se han pronunciado en tér­
minos básicamente de acuerda, con 
lo que 5e ha expuesto en este estu­
dio. En este punto todavía hay que 
esperar. Me parecen de importancia 
las afirmaciones de los siguientes: 
Bernard Haring, aparecida en Nat. 
Cath. Reporter, del 7 de agosto; Ri­
chard McCormick (ibid.), Card. Al­
frink (ibid.), el artículo aparecido en 
Le Monde del 15 de agostü, por 
Henri Fesquet, p. 5; el de Jean-Marie 
Paupert, en Le Monde del 11-12 de 
agosto, p . 7. 

Cerno es obvio, cito únicamente a 
algunos, de los que me parece que 
han planteado mejor el problema; no 
qtúeiro afirmar que todos los teólogos 
de prestigio se han adherido a los 
puntos de vista expresados aqut; 
únicamente quiero hacer notar que 
les ha habido, y que por el momento, 
p c-r lo que aparece en las publicaci-01-

11-es ne, científica-s, parece que su 
número es mayor. Lo menos que po­
demos afirmar es que hay una fuerte 
c cuiente, tanto en 1os diversos epis­
copados (los de mayc:r prestigiio por 
sus conocimientos teológicos), oomo 
en le,:; teólogos, que siguen funda­
mentalme·nte la ccn-iente de este ar­
tículo. 

Todos estos sion criterios que nos 
ayudarán a formar debidamente la 
conciencia de los fieles. (Propiamente 
habland c1: ayudarles a que ellos lle­
guen a una cc-nclusión personal). 
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Más en pa,rticular: 

b) El teólogo o el sacerdote deben 
explicar a lo,s fieles la necesidad de 
una toma de conciencia personal y 
responsable delante de Dios, 1o, que 
comprende el estudio (al alcance del 
fiel o, del matrimonfo de que se tra­
te), la reflexión, la aceptación amo­
rosa y abierta de la autorridad como 
un elemento de juicio para llegar al 
conocimiento mács perfectQ de 1o que 
constituye la voluntad de Di:os en 
su caso. 

c) Siempre están obligado1s a pro­
m,o,ver los grandes fines de la encí­
clica; con sinceridad, delante de Dio1s. 

d) En todos aquello-s cas:os en que 
no haya razones de peso en contra, 
están ,obligados a seguir la enseñanza 
del S. Pontífice con re:specto a 1a.s 
medios parn pr-omover la paternidad 
responsable. Teniendo en cuenta que 
para muchos matrimonios el uso del 

. "ritmo", cuando, poir raZJnnes serias: no 
pueda·n o no deban tener más hij:Ol>, 
será muy positivo en cuanto al des­
arrollo del bienestar conyugal. 

e) En todo1s aqueUos cas,o,s en que 
haya razJOnes de peso que les hagan 
pensar que en conciencia no pueden 
promover el bienestar conyugal de 
esa manera, los cónyuges \Se encuen­
tran con frecuencia entre dos ,obliga­
d ones: po,r una parte, la que tienen 
de aceptar la autoridad y cumplir 
,sus mandatos; y por otra la res­
ponsabilidad para con el bien de 
la familia y el matrimonio. En esa 
situación aparentemente conflictiva, 
no están obligados necesariamente a 
seguir la pauta prnpuesta p oir el Papa 

ll92 Comentario a la Human·ae Vitae 

en cuant_o a la prohibición absüluta. 
de ci~rtrns medios (cfr. Vermeersch,, 
Th. Mnr. I., 361). Más aún, por la 
obligación cierta que tienen para con 
el matrimonio y la familia, puede ser 
que exista una verdadera obligación 
en c::nciencia de 1.1sár medios cuya 
licitud no, ha sido acéptada por el 
Papa; pero que es teoréticamente 
contrnvertida. Esto, precisamente · pa­
ra lograr los grandes fines de la en­
dclica. 

f) Como es ,obvio, los mismos ma­
trimonios son lo,s que deben llegar 
a una toma de pnsición personal y 
conyugal, en verdadero diálogo,. Ellos 
,son los que están 1obligados siempre 
a practicar la paternidad responsa­
ble, y los que han de determinar el 
número de hij,01s que gener,osamente 
han de tener. El papel del sacerdote 
consiste ,s'Obre todo en darles los ele­
mentcis necesarins y ayudarlos en _,u 
reflexión cristiana; para que sin egoís­
mos ni engañc!S' puedan llegar a una 
oonclusión de la que son personal­
mente responsables delante de Dios, 
delante de su familia y de la so­
ciedad. 

g) Es claro que aquellns que lle-­
guen a la conclusión de que pueden: 
o deben usar es,ois medios, no, pue-­
den ser excluidos de los sacramentos,. 
r:i tampoco tienen por qué confesar 
un pecado que no han cometido ( en 
este punto están concordes las de­
claracio,nes de los episcopados citados 
anteriormente; implícitamente la de 
I,o~ Obispns de EE. UU.). 

h) Es también claro que no se 
puede acusar indiscriminadamente a 

los que lleguen a esa solución, de 
egorísmo, desobediencia y hedonism16'. 

i) Y todos los matrimonfo:s que 
estén en edad y posibilidad física de 
tener más hijos, deben revisar perió­
dicamente los mo,tivos que los han . 
inclinado a tener más o a limitar 
temporal 10 definitivamente la pro­
creación (continuando el trato conyu­
gal); cualquiera que sea el método 
que usen para practicar la paternidad 
responsable; y así, a la luz del Espí­
ritu Santo,, en la oración humilde, 
continuar el camino que han tomado 
o eventualmente cambiar su posición. 
Así también los que han decidido 
dejar la procreación al acaso. 

j) Pienso que aquellos que admi­
ten fas· po.sidones explicadas ante­
riormente en el plano teorético, pero, 
no, en el práctico, no entienden sufi­
cientemente la relación que hay entre 
la teoría y la práctica. La teoría, 
principalmente en el campo de la 
Moral, es para iluminan:ms 1o que 
hemos de hacer en la p.áctica. 

k) Pienso también que la pruden­
cia moderará las expresÍ!o111es: y hará 
que el l\'erdadem cristiano comunique 
el mensaje evangélico, al alcance de 
sus oyentes, y tratando de evitar ma­
les mayores: que quizás pudieran so­
brevenir. 

sión y de comunicación. Me parece­
ría muy conveniente que l5iguiera el 
diáJ,ogo institucionalizado de alguna 
manera, dentro de un verdaderio es-
pí~itu de caridad y honradez cientí­
fica. Lo que me parece inadmisible 
es que no, se admita como, católica 
la tendencia expuesta a lo largo de 
este trabajo, y que no se pueda ma­
nifestar al pueblo de Dios, y seguir 
en la teoría y en la práctica. 

Espero que los estudios posteri:04'es 
iluminen más el alcance y la obliga­
t,olfiedad que origina en los teó1oga.s, 
Obispos y ,simples fieles la palabra 
del Papa, en las diversas circunstan­
cias. Pienso que providencialmente 
e~ta encíclica abrirá nuevos: horizon­
tes en la OO'l1cepción de la autmidad 
y obediencia, y que p o,r esta razón, 
tendrá una enorme trascendencia en 
el campo de las relaciones ecumé­
nicas. 

T1odo esto lo priopongo como una 
!()pinión probable; pem que dentro 
de su probabilidad puede p11opo111erse 
dentro de la Iglesia como una ten­
dencia aceptable en la Teología ca­
tólica. Admito que existen otras ten­
dencias, muy dignas: de respeto, y 
que también los que las sostienen 

Dent.i;Oi de lo expuesto en este tra­
bajo _sobre la autoridad y obediencia, 
y aceptando de antemano el diálogo 
oon mis Superiores y oti,os teólogo.is, 
quier:o hacer notar mi sincern deseo 
de estudiar más, de valorrar la auto­
ridad, y de iluminar las conciencias 
de los sacerdotes y del pueblo de 
Dios, especialmente de mi pafa; mu­
chos de los cuales no, tienen acceso 
de hecho a las publicaciones: má,s es­
pecializadas, euro:peas ,o americanas; 

_ y que con mucha frecuencia se sien­
ten angustiados: en la práctica diaria 
de su ministerio. 

tienen la debida libertad de expre-

Annand!o Salcedo C., S. J. 
Profesor de Teología Moral en el 
Colegio Máximo de Cristo Rey, de las 

Prov. Mex. ae la C. de Jesús·. 
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Traducci6n del artículo original aparecido en 
Stimmen der Zeit - cuaderno 9 - Sep. 1968 

p. p. 193 - 211 

Sobre 1 ''E ' 1· a · nc1c 1ca 

El día 25 de julio de 1968 publicó 
Paulo VI ·su Encíclica, por largo tiem­
po esperada, sobre el recto modo de 
propagar la vida. Esta Encíclica e.,­
taba anunciada desde hacía años; el 
trabajo de su preparación se enco­
mendó a una comisión especial, co.ia 
poco común, y una: y otra vez se fue 
difiriendo ·su publicación. Sin embar­
go, ha provocado la máxima sorpresa, 
tanto en el mundo católico como en 
el no católico y junto con el asenti­
miento, que por cierto no es lícito 
regatear, ha encontrado también opo­
sición mundial. En parte se explica 
esta oposición simplemente por el 
hecho de que la personalidad más 
encumbrada de una Iglesia que cuen­
ta con millones de fieles, se haya 
pronunciado oficialmente sobre una 

cuestión que toca la vida personal de 
innumerables gentes; además se tra­
ta de un problema cuyo contenido es 
"inte~esante" no solamente para los 
fieles católicos. Pero todo est.o no ex­
plica aún por completo la oposición. 
Hasta cierto punto se hace ésta com­
prensible si reflexionamos en que las 
parejas católicas ya tenían formada 
una opinión (no importa cuál), res­
pecto al problema que trata la encí­
clica, la llevaban a la práctica en su 
vida cotidiana, además desde hace 
bastante tiempo ya no había ni mu­
cho menos uniformidad de opinión 
entre los moralistas respecto al pro­
blema, y por fin, porque el alcal)ce 
práctko de la cuestión fue creciendo 
hasta lo inconmensurable por la cada 

NOTA: Lo subrayado estaba con letra cursiva en el original alemán. Los paré11.­

tesis y las comillas están también del mismo modo en el original. 
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vez más· evidente "explosión demo­
gráfica", Esta oposición, pues, es un 
hecho real, y también dentro de la 

I 

Iglesia Católica misma, y de ella nos 
vamos a ocupar en estas considera­
ciones. 

PRENOTANDOS 

Antes de entrar propiamente en el 
problema, hagamos algunas conside­
raciones previas, necesarias a la co­
rrecta comprensión de lo que sigue: 

Un católico debe tomar en serio 
esta Encíclica. Por supuesto que ha­
brá que delimitar con precisión lo 
que en ella se dice; pero sí que 
hay que tomar muy en serio esta En­
cíclica. Son las palabras de un Pon­
tífice. Ciertamente constituye el fruto 
maduro de una concienzuda prepa­
ración, y va respaldada por una 

tradición magisterial muy digna de 
consideración dentro de la Iglesia 
Católica. Muy fuera de sentido re­
sultaría y en completa disonancia con 
la seriedad del problema y con el 
respeto y la consideración que se 
merece la autoridad de un papa, el 
reaccionar ante la Encíclica dando 
rienda suelta a emociones primitivas, 
torciendo su contenido, o atribuyen­
do al Pontífice motivos tales que ha­
rían su mensaje indigno de crédito. 

Los que por principio de cuentas 
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presumen que su opinión propia e., 
indiscutible, los que opinan que toda 
concepción nueva, por ser nueva ha 
de ser más conveniente que una an­
tigua, y lo,s que argumentan contra 
las declaraciones pontificias, basán­
dose en sus consecuencias y alcances 
prácticos por contrarios a sus deseos 
personales, dan claras muestras de 
pensar pragmáticamente, esquivando 
el fondo verdadero de la cuestión y 
serán incapaces de justificar la En­
cíclica como católicos. 

En estas reflexiones no ·hemos de 
tccar el meollo de la Encíclica papal; 
no vamos pues a preguntarnos si una 
intervención consciente y libre del 
hombre y por la que se suspende la 
generación de un nuevo ·ser es en 
sí obj-etivamente inmoral, o si no ne­
cesariamente lo es, ni el porqué de 
la respuesta. 

Y a propósito, notemos de paso 
que examinando las cosas a fondo, es 
una comprensión simplista de la En­
cíclica el resumirla diciendo que 
prohibe de plano el control de ~a 
natalidad, cuando en realidad, de ver­
dad, lo que prohibe es ciertos mé­
todos de dicho contml con lo cual 
ciertamente no queda muy claro en 
la mente de la mayoría de los lectores 
de la Encíclica cómo ·será posible lo­
grar real y eficazmente dicho control 
de nacimientos, que por otra parte 
se presupone necesario, sin emplear 
los procedimientos condenados por la 
Encíclica, sobre todo teniendo en 
cue·nta las circunstancias sociales e 
individuales ya en concreto. 
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Tenemos, pues, que abstenernos de 
discutir el meollo de la Encíclica. Se­
mejante empresa sería imposible de 
realizar dentro de un modesto ar­
tículo de revista. De lo contrario ha­
bría que adentrarse en todos los pre­
supuestos que sirven de cimiento a 
la posición papal, como la esencia 
de la ley natural, su ,'inmutabilidad" 
y su hi:storicidad, la competencia del 
magisterio Eclesiástico frente a esta 
ley natural, las relaciones entre Ley 
Natural y revelación, la esencia d~ 
la "naturaleza humana", y su cog­
noscibilidad, la relación que hay en­
tre la persona que iactúa libremente 
y la realidad objetiva que presupone 
es ta acción (llamada "naturaleza"), las 
posibilidades y las fronteras que im­
pone la moral a manipulaciones cor­
porales del hombre cotejándolas con 
su "naturaleza". Todos estos presu­
puestos que vienen a confluir en lo 
hondo de la tesis papal no se pueden 
.agotar en un corto, artículo. Lo mismo 
se diga del sentido y de la fundamen­
tación de la tesi:s papal. Porque bajo 
este capítulo, habría que tratar, de 
en qué condiciones y por qué moti­
vos un acto matrimonial en concreto 
ha de someterse, a parte, e indepen­
diente del contexto general de la 
vida conyugal, a normas morales de­
finidas y perfectamente claras; y de 
por qué el doble significado de cada 
acto matrimonial en particular, a sa­
ber: el de manifestación del amo.!· 
conyugal, y el de acto capaz de pro­
pagar la vida, en toados y cada uno 
de los actos han de ir necesariamente 
aunados; además habría que explicar, 

-por qué la separación de este doble 
aspecto, separación que la "natura· 
leza" misma realiza, y la que para 
regular los nacimientos según la En­
.cíclica ;aunque se ejecute libremente 
es lícita, pero no en cambio la que el 
hombre mismo induce en determina­
das circunstancias tratándose de un 
acto matrimonial en particular mien­
tras dicho acto caiga dentro del con­
texto de una vida matrimonial aboca­
da a la propagación de la existencia; 
y esta cuestión se hace aún má-, 
aguda cuando reflexionamos en que 
la posibilidad de esta intervención 
libre del hombre en ·el proceso, aún 
en un caso particular -a diferencia 
del animal- pertenece a la "natura­
leza del hombre"; de modo que es 
inútil plantearse la cuestión de si ·su 
"naturaleza" le permite moralmente 
hablando tal intervención en el pro­
ceso, sino que a lo más habrá que 
ver si en este caso particular dicha 
intervención ha traspuesto o no, las 
fronteras morales de lo pem1itido. En 
todo caso se puede decir que a todas 
luces en este problema se ha adop­
tado una postura determinada y que 
más bien se ha enunciado que escle­
recido o probado. La fundamentación 
que de ella se hace claramente en la 
encíclica -se cifra más bien en la fir­
me conservación de las enseñ-anzas 
tradicionales de Pío XI y de Pío XII; 
dichas enseñanzas constituyen sin lu­
gar a duda un peso teológico de 
consideración, que aún en cuestiones 
particulares de moral pueden muy 
bien reflejar un "instinto" global, 
aunque reflejamente no se explique 

ni se razone hasta los últimos deta­
lles. Pero como aún después de la 
Encíclica misma, no se trata de un:i. 
simple revelación divina de una nor, 
ma moral, sino de un principio de la 
"ley natural", hubiera sido muy de 
desear una argumentación más exac­
ta en pro del contenido de la tesis 
pontificia. Pero, como dijimos arri­
ba, de todo esto no podemos tratar 
nada aquí. 

Más aún cuando pasamos por alto 
el verdadero fondo de la cuestión, no 
sucederá lo mismo ni consentiremos 
que se menoscabe lo que para todos 
los católicos es convencimiento co­
mún, y esto aun cua-ndo no todos 
prestarán asentimiento interior a 
la posición papal, ni la llevarán a la 
práctica d entro de su vida. Y sin 
embargo, a propósito de la Encíclica, 
se ha hecho patente entre todos los 
católicos el convencin1iento firme 
(que tratándo,se de mentalidades no 
católicas distaría mucho de tenerse 
por cosa evidente y sabida) de que 
toda la vida sexual está subordinada 
a normas morales, y de que un hedo­
nismo y un libertinaje sexual no res­
catan ·al hombre de tabús opre­
sivos, -si-no que al fin de cuentas lo 
precipitan en la inhumanidad y la 
desdicha. Si hem os pues de hacer 
el debido honor a la Encíclica, hay 
que fijar nues tra consideración en 
esta persuasión común a todos los 
cristianos, y •verdadei-amente no hay 
ningún motivo para pensar que es su­
pérfluo en estos tiempos hablar de 
este sentir común cristiano y salir 
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con ello a la luz pública por más que 
tengamos que cuidarnos de no pintar 
con rasgos negros y sobre tela negra 
la presente mentalidad de la sociedad 
profana tocante a la moral del sexo. 
A esto se allega que la Encíclica 
prevé fundadamente el peligro de 
que la autoridad del estado se arro­
gue de modo totalitario como derecho 
exclusivo la regulación de la natali­
dad. Aquí acechan peligros que cier­
tamente hay que tomar muy en serio, 
aun en el caso de que alguien piense 
que el Estado no deba en todos loe, 
casos descargar en lo-s particulares su 
responsabilidad respecto a la explo­
sión demográfica y que por esto 
piense que la Encíclica se mueve 
demasiado en el terreno de lo abs­
tracto, lo general y lo impreciso. 

Así pues, lo que nos ha de ocupar 
en las -siguientes consider,aciones es 
e! hecho simple y sencillo de qua 
aun dentro de la misma Iglesia Ca­
tólica, la Encíclica no va a encontrar 

ni teórica ni prácticamente el consen­
so general unánime. Que este hecho 
sea una realidad ( ora parezca normal, 
o bien deplorable en extremo), está 
fuera de toda duda. Lo manifiestan 
ya las reacciones provocadas hasta 
hoy por la encíclica dentro de la 
Iglesia, en las que es secundario el se­
ñalar si son del mismo tipo en todas 
las regiones, o si provienen de tales 
o cuales grupos. Este hecho de la 
oposición constituye ya de por sí un 
problema teológico. Y más que todo, 
porque esta reacción de protesta en 
este oa·so particular se ha hecho sen­
tir con más intensidad, con más rapi­
dez, con más decisión y con más 
publicidad dentro de la misma Igle­
sia, de lo que acontecía en el pasado 
con otras decisiones del magisterio 
papal. Así · pues, ¿qué vamos a decir 
teológicamente hablando, de esta 
oposición que la encíclica ha venido 
y seguirá encontrando en es te e.aso? 
He aquí la única· cuestión de que nos 
vamos a ocupar. 

I I 

LA ENCICLICA COMO DECISION REFORMABLE DEL MAGISTERIO 

La Encíclica no es una definición 
"ex cathedra" de la norma moral que 
propusiera el Papa asentando· la "ili­
citud" de cualquiera supresión "arti­
ficial" de la capacidad generativa 
de un acto matrimonial en particu­
lar. Esto es cosa evidente. Lo que sa 
quiere decir en el documento lo de­
clararemos ante todo trayendo a 
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cuento una larga cita tomada de la 
instrucción pastoral del episcopado 
alemán del año pasado, y que luego 
explicaremos en más detalle. 

El problema general de enseñanzas 
reformables del magisterio 

La carta pastoral del episcopado 
alemán dice ia esta cuestión: 

"Por lo que toca a un error o a 
vna posibilidad de error en dnctrina, 
del magisterio eclesiástico, no defi­
nidas, y que pueden ser de muy di­
versos grados de obligatoriedad, lo 
primero que simple y resueltamente 
hay que considerar e:, que la vid~ 
humana, tanto como en caso·s concre· 
tos debe resolverse a vivir de co­
nocimiento3 que por una parte se 
pueden reconuc.er como no absoluta­
mente ciertos, y que sin embargo 
"aquí y ahora", precisamente por su 
0aráctei- provisional e inaplazable, 
hay que respetar como normas vale­
deras del pernamiento y de la acción. 
Todos . y cada uno de los hombres lo 
sabemcs pcr nuestra experienda per­
sonal y concreta. Lo saben los médi­
cos al diagnosticar, y están conven­
cidos de este hecho los estadistas 
cuando juzgan las situaciones políti­
cás y deciden un curso de acción. 
También la Iglesia tiene el derecho 
tanto en su enseñanza como en su 
práctica de no· verse en cada caso 
maniatada por el dilema de, o pro­
mulgar uría doctrina decisiva y obli­
gatori:a, o simplemente guardar silen­
cio dejando todo a la libre opini6n 
de cada quien. Para custodiar :10 que 
propiame·nte constituye el tesoro da 
la fe, tiene la obligación de pro­
nunciarse doctrinalmente con más o 
menos obligatoriedad, y sin . embar­
go, pues to que no se trata de una 
definición, también con más o menos 
provisionalidad, incluso hasta impli­
cando la posibilidad de equivocarse. 

"De 10· contrario, sería incapaz de 

afirmar a los hombres como luz ver­
dadera de la vida, ni les podría de­
cl:arar nada ni ajustarlos a .nueva, 
situaciones humanas. Por lo pronto, 
en un caso como este un cristiano en 
particular se tiene que comportar 
respecto a la Iglesia, más o inenG~ 
cerno un hombre que se ve obligado 
,¡¡ aceptar la decisión de un especia­
lista, aun a sabiendas de que la de­
cisión no es infalible. Opiniones con· 
traria3 a estas doctrinas provisionaks 
del magisterio eclesiástico no son 
materia adecuada de predicación ni 
de c::1 tequesis, aun cuando en ciertos 
casos haya que educar a los fieles 
sübre la naturaleza y el alcance limi­
tado de tales decisiones provisiona-lé5 
del magisterio. De esto ya hablare­
mos. El que piense que está oblig.ad·o 
a mantener una opinión privada que, 
según él, refleje una mejor -penetra­
ción futura de la Iglesia, ha de h.a(!er 
un examen muy .conci~nzudo delante 
de sí mismo y de Dios, de si e;;tá 
provi:; to de infonnacióri teológi~ -SU· 

ficientemente . amplia y profuJida -~­
mo para sentirse obligad9 a apartarse 
teórica y prácticámenté-~de \ai , en~~­
ña~zas oficiales de lá Iglesia pfOIJ)_ul­
gadas para el . i.n0n:iení:o_· prese_~te. 
Abs-olutamente hablando es p·o_sible 
un caso . así. Pero la ,présunción ~ti_b­
jeti~a y la arrogancia ligera tendrán 
qpe responder ante ei -j~icip :d~:Dfos. 
La . p0strira 'ad~C'!}ada de ~TI .f!et cá­
tólic'óº consiste en ün · esfúerzo sedo 
por . re:_~p~tar_· y ~própiaf1e uri~ --·~~9,i­
sión magisterial _de la Iglésfa::.~~nque 
tenga carácter pio-visional. Y /nticho 
m'enos qu'tr en la 'vtdá 'pi-ofanii;"ha' de 



sentirse en la esfera religiosa, ver­
güenza o menoscabo por secundar 
confiadamente enseñanzas oficiales 
que no son absolutas y definitivas, ya 
que en ~a esfera profana se presentan 
también decisiones de trascendencia 
motivadas por conocimiento a tcda5 
luces falible. Es perfectamente posi­
ble. qu~ la evolución de las doctrinas 
de .la Iglesiia preceda a las veces a 
paso demasiado lento. Pero aun para 
juzgar .así hemos de proceder con 
suma cautela, y modestia, porque 
semejante avance dogmático en una 
Iglesia constituida • por hombres en­
marcados en la historia, exige nece­
sariamente tiempo para que se man­
tenga sin menoscabo el depósito 
fupdamental de Ia fe. No hay que 
temer que al secundar las prescrip­
ciones eclesiásticas esquivemos las 
exigencias de nuestra época. La pro­
blemática serfa de nuestro tiempo h 

la que hemos de dar respue, ta con 
nuestra fe, nos constriñe con bastan­
te frecuencia a repensar las verdades 
de nuestra fe con renovada reflexión. 
En el empeño puden muy bien pre­
sentarse nuevos aspectos que recal­
car, sin que esto implique en modo 
alguno un duda de la fe; sino que 
más bien sirve esto para ahondar la 
comprensión de la verdad divina­
mente revelada y de las doctrinas de 
la . Jglesia: Pues estamos firmemente 
co~vencidos y lo tenernos confirma­
do por la experiencia, que nunca ten­
dremos . que negar la fe católica, ni 
'ninguna de sus verdades por preten­
·der sinceramente ·el ccmprenderla y 
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ahondarla según el verdadero espí­
ritu de 1a Iglesia". 

Lo primero que cabe decir es que 
l1 Encíclica papal pertenece clara­
mente a este tipo de documentos del 
inagisterio que describe la carta pas­
tcral, como auténticos pero no defi. 
ni ti vos, y que fundamentalmente es- -
tán sujetos a posible reforma. No hay 
ningún pasaje de la Encíclica que 
deje impresión de que se trata :. de 
una definición ex cathedra. Hasta .· 
po:lría decirse que el fraseo de la 
doctrina está expresado con mucha 
más cautela que -digamos- las acla­
raciones que expone Pío XI respecto 
al mismo problema en "Casti connu­
bii". Y bien se sabe que a este res­
pecto, es norma clara y hasta en el 
Derecho Canónico expresamente pro­
clamada que ninguna enseñanza del 
Magisterio constituye una definición 
"ex cathedra" si no lo formula expre­
samente como tal (por más que dicho 
carácter pueda presentarse de modo,, 
diferentes). Y atendiendo a las normas 
arriba citadas del documento pasto­
ral del episcopado alemán, podríamos 
hacer los siguientes distingos tocante 
a la obligatoriedad material y formal 
de la Encíclica. 

ACTITUD DEBIDA ANTE 
ENSE~ANZAS REFORMABLES 
DEL MAGISTERIO 

Todo documento papal que no 
constituya una Definición es, en el 
fondo, una enseñanza reformable. 
Obviamente, esto no quiere decir en 

manera alguna que un documento 
de este tipo ·no valga nada para la 
doctrina, la mentalidad o la concien­
cia de un católico. Un documento 
de estos es más bien po.r principio de 
cuentas una exposición que un cató­
lico recibe con reflej o sentido crítico 
(con tal de que por principio, de 
cuentas ·no rechace el magisterio ecle­
siástico, ccn lo que dejarí:a de ser 
católico) permaneciendo seriamente 
consciente de que la autoridad ecle­
siástica llegó a una decisión correcta 
guiada por el Espíritu Santo y de~­
pués de una reflexión madura, por 
más que dicha opinión sea contraria 
a la opinión subjetiva del católico en 
cuestión, opinión que tampoco está 
exenta de error. Un católico que no 
comprenda y admita es ta "presunción 
de derecho", debe reprocharse el ac­
tuar pueríl y emociona1lmente, y el 
es tar enamorJdo de su propia opi11ión 
}' carecer de la pc.stura crítica nece­
saria para justipreciar opiniones pro­
pias profundJmente enraizadas que 
Lrotan dizque como postulados de 
"conciencia"; este tal, congelado en 
una · postura ~ubjetiva e inveterada, 
es incap.iz de ccmprender las pro­
funda:, trabazon es que se dan entre 
la totalidad de convicciones humanas 
que constituyen una "ideología" v 
um "institución", y rebaja completa­
mente el hecho- de que, como cató­
lico, hay que contar con argumentos 
verdadera y estrictamente probadcs, 
madurados y reflexionados para po­
der, en conciencia, apartarse de una 
declaración oficial del magisterio 
edesiástico. Más tarde expondremos 

algo más respecto a este modo posi­
tivo y comtructivo de re~ibir seria­
mente una declaración del magiste­
rio oficial. 

Este es un ·,;, specto de las relacio­
nes que rigen entre un católico y un 
dccumento oficial de su magisterio 
eclesiástico. El e tro aspecto podría 
formularse así: Un documento· de este 
tipo no definitivo es verdadera y fun­
damentalmente reformable, y el oa­
tólico o el teólogo en su caso, tienen 
el derecho, más aún, el deber de 
tomar c_cnciencia de eote hecho. Pero 
la reformabilidad esencial de un do­
cumento del magisterio evidentemen­
te no impli01 sin más ni niás la pre­
rnnción o el convencimiento de que 
el contenido de dicho documento sea 
de hecho fals•o, insuficiente .o digno 
de cambio. Más bien existe la presun­
ción en contrario. Pero precisamente . 
sólo como una presunción que en 
un caso determinado lícitamente pue­
de tener que ceder en la teoría y en 
}a práctica ante un co11vencimiento 
concienzudo y bien informado d_e ·h 
opinión opuesta. 

Ya si en nuestro caso concreto -hav · 
o no realmente motivos · para apar­
t&rse lícitamente del documento del · 
magisterio aun dejando la puerta 
abierta a ulteriores decisiones sobre · 
h certeza del documento papal, lo 
trataremos más adelante. Basté por 
ahora con apuntar de pasada (y esto 
aun haciendo cas,o omis·o de los ejem- · 
ples "Olásicos'.' · de documentos . del 
magisterio papal que fuer-on después · 
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reformados como "el de Virgilio, el 
de Honorio, el de varias proposicio­
nes contenidas en la Bula "Exurge 
Dcmine" de León X, y varias dcctri­
nas pontificias sobre la justificación 
moral del interés etc.), que también 
en épocas anteriores ha habido varias 
doctrinas del magisterio p ontificio 
sobre materias tan importa·ntes como 
la de esta encíclica que no sólo "teó­
ricamente" eran reformables, sino 
que de hecho fueron revisadas ex­
presa o tácitamente. Piénsese, por 
ejemplo en las doctrinas de Grega­
rio XVI y Pío IX sobre el orden 
social liberal y democrático., que nin­
gún Papa moderno se atrevería :t 
formular así, o bien en tantos docu­
mentos exegéticos y escriturísticos de 
principios de siglo contra el moder­
nismo, que hoy han caducado casi 
por completo. De esto ya se de5-
prende claramente que un católico 
tiene el derecho y el deber de con­
tar con la reformabilidad de toda 

. enseñanza del ·magisterio eclesiástico 
que .. no sea una Definición. Y estos 
ejemplos también nos muestran, si 
reflexionamos a fondo, en su alcance 
ccncreto, que este "contar" con se­
mejante reformabilidad no significa 
que sólo esté permitido pensar en 

. -E-lla sino hasta que ya se hizo tal 

. -cambio o revisión. Pues de lo con­
.trario, tales revisiones jamás se ha­
brían hecho, t)i puede por otra parte 

·sentarse · el supuesto de que tal.es re­
.visiones_ sólo resultan de contradiccio­
nes proceden.tes ante todo de perso­

__ nas que, visto a conciencia, proceden 
~y piemaµ _de tl)odo no. católico. : .. .:.:..· · --
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EL CARACTER NORMATIVO 
DE LA ENCICLICA, 
COMO PROBLEMA 

En consideración a la autoridad 
formal de esta encíclica y teniendo 
también en cuenta su reformabilidad 
esencial, será ,aún preciso apuntar al­
gunas consideraciones que tocan ya 
más de cerca su contenidQ•. Pues este 
contenido mismo, aun en cuanto 
constituye expresamente una norma 
fundamental, no carece por completo 
de equívocos, como· a primera vista 
podría parecer, lo cual tiene también 
bastante resonancia sobre su autori­
dad forma'1. Sólo podremos apuntar 
muy brevemente lo que querernos 
decir. 

Porque si presuponemos llanamen­
te que la norma papal es correcta, 
siempre podrá plantearse la cuestión 
de cuál es su exacto significado. Se 
puede pues pensar al menos qüe es­
tarnc s a·nte una "norma ideal" en la 
que sin más ni más no se ve claro que 
implique una obligatoriedad moral 
verdaderamente "realizable" en todas 
bs situaciones históricas de todos 'los 
tiempos, de todos los particulares, y 
de todos los grupos sociales. Del 
mismo modo, pongo por caso, en el 
tiempo de los patriarcas del Antigu:l 
Testamento, la monogamia era una 
norma moral que brotaba esencial­
mente de la naturaleza del "hombre 
y del matrimonio, pero dada la ,situa­
ción histórica del momento ·y el es­
tadio de evolución de la "naturaleza 
humana", no . podía entonces reducir­

. se a -la ·prá•ctíca -ni ·por los particula-

res ni por esa sociedad, de suerte que 
hubiese una obligación a la monog<1· 
mía "en ese momento" histórico. Ni 
se destruye la posibilidad de estable­
cer este paralelo, por el hecho de 
que ahora sí contamos con una pro­
mulgación expresa de la norma con­
tenida en la encíclica, cesa que no 
se daba en caso aducido. Porque 
también en otros casos comprobamos 
una "inversión en las etapas" del co­
nocimiento y de la conciencia moral, 
según manifiestan determinados pue­
blos, sect9res culturales y grupos en 
su percepción de una ,obligación mo­
ral actual, y esto aun frente 'l fren­
te de normas morales promulgadas Tl 
de lleno en tiempos del cristianismo. 
Y de este esbozo que acab3mos de 
hacer de la oportunidad histórica en 
el conocimiento moral, lo men Js que 
se puede colegir es que, t:mbién 
cualquier otra norma moral -ex ~u­
pposito" oficialmente promulgada, en 
él marco concreto de una época o de 
una sociedad, será verdaderament.~ 
comprendida en su contenido sólo e"1. 
un tiempo demasiado. distante en el 
futuro, para exigir de inmediato una 
obligatoriedad real y concreta. De 
modo pues que el significado actual 
de una de estas normas, comiste en 
cbligar a todos a tender y a esfor­
zarse por lograr un estado del hom­
_bre y de la sociedad de tal naturale­
za, qué implique la obligatoried1d 
actual e inmediata de las prescripcio­
nes de dicha ncrma. Ha sido siempn 
una idea trillada y aceptada por la 
teología- moral católica de tcdos los 
tiempos la del "enor invencible" tra-

tándose de normas morales que des­
cienden a más detalle. Cierto que 
dicha idea se ha aplicado casi exclu­
~ivamente dentro de la esfera de la 
conciencia individual. Pero es com­
pletamente inteligible, según lo hac•! 
ver la historia moral de la humani­
dad, que pueda aplicarse también a 
la conciencia moral colecUv,a común 
a una épcca o a grandes gi·upos so­
ciales . Examinando la cuestión desde 
este punto de vista, no. aparece evi­
dent-emente abrnrdo el discutir si la 
ncrma moral contenida en lél. encí­
clica es sólo una "norma ideal" a la 
que h .1 y que "tender" de tal suer­
te que para las conciencias ya muy 
diferenciadas y formadas de algunos 
ccnstituya ya desde luego una obli­
gación actual, pero no para la gran 
generaHdad de los hombres dado el 
pre·: rnte estadio de su evolución 
moral. 

Esta cuestión a propósito de este, 
nen.na ética pontificia, puede cuando 
menos propunerse. Más aún, deb..'! 
propcnerse, aun en el caso de que 
presupongamos que · su contenido. es 
correcto, porque de una parte tene­
rnos que · ccntar llanamente con el 
pcsible rechazo de dicha norma, sin 
que podamos, con todo, tachar de 
falta subjetivamente grave a este re­
chazo práctico de la ñorma. Así es 
cerno queda planteado el problema 
teológico qué implica una disonancia 
de e3te tipo entre una · norma oficial 
del magisterio y su rechazo, por lo 
d emás, "ex supposíto" libre de culpa. 
Este problema, muy tangible en la 
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· realidad, s6lo podrá hallar solución 
siguiendo la dirección apuntada, y 
esto precisamente cuando presupone­
mos la justeza de la nonna pontificia. 
Lo cual tiene también importancia 
respecto al problema de la cbligato-

·-riedad formal de esta norma. Este 
grado de obligatoriedad correspon­
diente a una norma en la que se nos 

propone un alto ideal del desarroJ.lo 
moral en la Iglesb o en la sociedad, 
pero inasequible en el momento pre­
sente, y asequible en el futuro más 
o menos sería como el amor a Dios 
de todo ccrazón, que implica un de­
ber y obligatoriedad r:idicales, pero 
sin que implique que tal amor tan 
perfecto sea ya y ahora capaz de 
realizarse. 

I I I 

DECISIONES DE CONCIENCIA EN CONTRARIO 

Sólo se trata de los motivos que 

dejan prever que es ta o aquella OOP· 

ciencia del cristiano se sienta subje­
tivamente justificada para apartarse 
de la doctrina pontificia. Respecto a 
esto, lo primero es delimitar exacta· 

· mente el "estado de la cuestión". No 
·tratamo·s aquí (de acuerdo con · las 

' fronteras que marcamos a nuestro ai:-

' 

tíc.ulo) de aducir argumentos, que 
segun nuestr-o entender, probaran fe. 
hácientemente o que la norma pon-
tificia sea falsa, o al menos que no 
esté probada. Sólo tratamos de asen­
t3r claramente que hay motivos para 
la posibilidad abstracta de una con­
ciencia inculpable y- errónea, de modo 
q~e en este caso concreto sea psico­
lógicamente explicable que una con­
ciencia cristiana (subjetivamente) 
pued~ estar convencida de que la 
norma ·papal no le obliga. 
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SITUACION DE LA CONCIENCIA 
ANTE EL MAGISTERIO 
ECLESIASTICO 

a) Tocante a esto, lo primer,o qué 
se ha de notar es que se simplifica 
demasiado el juicio sobre la situación 
de una conciencia en particular al 
presumir que s61o se trata de un con­
flicto en que esa conciencia se ve 
triturada entre una despiadada nor­
ma eclesiástica por un lado y una 
actitud facilona, indicio de laxitud 
moral, superficialidad y hedonismo. 
Más bien se presentarán no pocos 
casos, en los que una conciencia de 
este tipc se ve (al menos aparente­
mente) oprimida por un conflicto de 
deberes en direcciones contrarias, lo 
que aquí no será posible explicar con 
más detalle. 

b) También hay que hacer notar, 
que ya en la situación concreta de la 

vida tocan te a nuestro terna, no se 
debe sobreestimar la autoridad formal 
del magisterio en cuanto a su efica­
cia. Ateniéndose a la pura lógica for­
mal la co.sa pa.rece ser muy simple, a 
saber: El cristiano reconoce funda-

- mentalmente la autoridad magisterial 
' de la Iglesia, aun en cuesti : nes mo­
rales; cc-nstituye una autoridad para 
él aun en el caso en que no alcanza 
a entrever, o :al menos, no suficien­
temente el fundamento real de la 
decisión magisterial. De medo qu3 
parece simple la consecuencia, de 
que se li:a de atener en su conciencia 
a esta norma. 

Pero en realidad de verdad, no es 
la 003a tan simple. Ante todo, hay 
que caer en la cuE'nt:1 de una vez 
para siempre, que una autoridad for­
mal, a pesar del razonamiento pur .l­
mente lógico apuntado arribá, puede 
ser psico1ógicamente muy angustiante 
y ·no só1o en casos particulares sino 
t2mbién en situaciones cc,lectivas. El 
hombre, en su comportamiento con­
creto no está hecho de sólo lógica. E~ 
por ejemplo comprensible y sucederá 
muchas veces, que un médico cató­
lico, aunque reconozca fundam ental 
y teóricamente h dcctrina católica 
sobre la ilicitud de una interrupción 
dir,ecta de un embarazo, en un caso 
concreto i:m el que se trata de salvar 

· ª .-una madre con muchos hijos, no es 
psicológicamente capaz de cotejar 
una norma intelectual y firmemente 
aceptada CC'n su capacidad moral d~) 
reflexión cie m edo que o la observa 
o la quebrante cometiendo una culp ·:t 

personal. Una cosa así •es en nuestro 
c:aso, perfectamente posible aun "co­
lectivamente" en vastos sectores de 
la Iglesia, y esto aun presuponien­
do la justeza objetiva de la norma 
papal. 

c) Además hay que subrayar de 
nuevo con t•oda sencillez, que ni la 
conciencia individual ni la colectiva 
de los católioos pueden tener en nües­
tro caso ninguna seguridad absoluta, 
ni pueden tampoco presuponerla res­
pecto a la jmteza objetiva de 1a 
norma papal. 

el) En una situación así, los - :ar­
gumentos en contra de la norma pon­
tificia ce bran mucho mayor eficacia 
teórica y práctica, al menos subjeti­
vamente que la qué tendrían en · el 
caso que se pudiera presuponer -CO· 

mo en un Dogma- la absoluta ver­
dad de la doctrina pontificia (no 
importa si se perciben con claridad 
los motivos en pro, ni si se pueden 
refutar los argumentes en contra). 

e) Además hay que acentuar bien 
el hecho de que tratán:iose .de una 
norma de derecho natural, en manera 
alguna es indiferente el que , los· mo­
tivos internos de la norma se com­
prendan o no. En un · caso en ·, que 
dichos mot-ivos absolutamente no exís­
tieran, habría que decir qu~da guar­
da de una norma así ccnstit_uiría . por 
cierto un acto de obediencia mo~al 
a la autoridad eclesiástica, pero d3 
ningún medo sería ya un acto que 
llegara, ni siquiera subjetivamente1 ª 
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la moraÜdad interna de lo mandado. 
Y esto sí que importa. 

. ... ") .. 

- · f) A todo esto. se añada que de tal 
manera están hechos los hombres 
respecto a la aceptación fundamental 
y formal de ll autoridad en casos 
c_oncretos, que cuando és ta fracasa 

. en el empeño de hacer comprensibles 
_los motivos de sus prescripciones, di­
cha autoridad ya no se aceptará for­
ITialp1ente cm;i:io exigencia actual en 
el orden moral. 

Ya de esto tenemos que concluir 
llanamente que en nuestro caso, aun 
reconociendo formalmente la autori­
dad magi:;terial de la · Iglesia y aun 
presuponiendo la justeza de la norma 
papal, todavía las conciencias de mu­
chos católicos no reconocen ni reco­
n.ocerán eficazmente en lo porvenir 
el deber de atenerse a- ella. 

OBJECIONES DE TIPO 
PSICOLOGICO 

Todo lo anterior ya se ha descrito 
con toda formalidad. Pero a todo esto 
se añade y con un peso muy decisi­
yQ_ que certísimamente existen mu­
ti,vos de consideración en centra de 
1~ norma papal. No vamo3 a consi­
derar aquí el peso de dichos moti­
vos para preguntarnos si verdadera 
y, obj«:itivamente demues tran la _tesis 
contraria a la norma pontificia, sino 
que ·,sólo 1o:; apuntaremos desde el 
¡Yunto de vista de si en el plano psi -
cológiqo, si no es que también por su 
contenido, son capaces de llevar de 
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hecho la mente y la conciencia de 
un católico- a la cpinión de que la 
norma -pontificia -no está bien, y esto 
de modo que presumiblemente no 
sólo se pueda dar en este o en aquél 
c~so aislado (po3ibilidad que por 
cierto no discutirá ningún moralista), 
sino también en grupos considera­
bles dentro de la Iglesia. Ni hay que 
pasar p or alto a e5te propósito el 
efecto de confirmación o robusteci­
miento que un grupo así ejerce ;;obre 
el convencimiento de les particulare3. 

Dichos argumentos existen sin lu­
gar a duda. Pero aquí s6lo cabe in­
sinu:arloJ, 

a) Y por princ1p10 de cuentas 
aduzcamos la misma argumentación 
de la encíclica, no muy eficaz dentro 
de su cortedad pcr lo que atañe a 
su fuerza persuasiva, real y psicoló­
gicamente hablando. 

Apenas se extiende a más que a 
proponer la te~is. No hace ver por 
qué la estructura natural de una ·ca­
pacidad humana única, ya en sí mis­
ma ha de plantear exigencias mora­
les :al hombre. Al menos deja la 
impresión de que una consciente y 
:refleja manipulación propia consti­
tuye una p osibiUdad que sobrevi­
niera de fuera hacia dé·ntro de 
una naturaleza "estadbtica" cerrada 
en sí misma, y que no fuese más 
bien lo que a una "naturaleza" hu­
mana la hace precisamente huma­
na. No muestra pues con claridad 
que el hombre, suponiendo lo que 

hay que suponer se sale ya de los 
marcos de su naturaleza, cuando 
v,oluntaria y conscientemente provo­
ca en sí lo que su "naturaleza" mis­
ma de por sí acarrea una y otra 
vez durante los días del ciclo en 
que la concepción no· es po~ible. Y 
todo esto no lo decimos con ánimo 
c:!e menoscabar en sí misma la ar­
gumentación pontificia, si~o m¡ás 
bien para ·ver claramente que ya 
en la realidad no va a ser psicoló­
gicamente eficaz para muchos hom­
bres. 

b) A eAo aiíádase que hcy es 
cesa del dominio público que la co­
misión papal encargada del estudio 
de esta cuestión, se había pronuncia­
do contra la p romulgación de esta 
normf! en mayoría considerable, tan­
to entre sus teólogos como entre sus 
rbispos. Y de este beche, nial pode­
mos esperar que la mayoría de lc·s 
\:!atól,icos vayan a tener por convin­
centf 1a argumentación papal. Y en 
cambio que sólo el recurso formal a 
la autoridad pontificia de por sí psi­
cológicamente no vaya ,a ser de mu­
cho auxilio, ya está dicho antes. 

c) Finalmente hay que reflexionar 
a fqndo en lo siguiente: puesto que 
la .tmcíclica papal reconoce la licitud 
de controlar la natalidad sirviéndose 
del matrimonio en los días del ciclo 
en los que la concepción no es po­
sible, con tal de que existan motivos 
s~rios , parece también que podrá 
dJ)ch:se que aun suponiendo la nor­
ma pontificia no habría nada que 

objetar moralmente contra un medio 
que asegurara dichos días precavién­
dose con una "píldora" contra la 
fertilidad biológicamente anormal (y 
por lo tanto "antinatural") a resul­
ta de una ovulación extemporánea 
e imprevista (si hay píldorn o no 
adecuada para esto, es cosa fuera 
de la cuestión), puesto que en este 
caso, la "naturaleza" únicamente se­
ría "apoya da" y regulada, no violen­
tada ni cambiada. Fer-o si establece­
mos una norma práctica de esta na­
turaleza, entonces se distinguiría un 
"conh·ol" de nacimientos según b 
norma papal, de otro según la norma 
e:ontraria, prácticamente sólo en que 
según la norma pontificia habría más 
o menos tres días en cada ciclo 
memtrual en los que sería ilícito el 
uso de la píldora, ya que en estos 
días podría acontecer una ovulación 
que sería inmoral impedir con la 
"píldora". Naturalmente que esta di­
ferencia e-s de importancia capital 
desde un punto de vista ético y teo­
lógico, si se supone la norma ponti­
ficia. Pero será cosa muy de ponerse 
en duda que el común de los fieles 
vayan de veras en su conciencia u 

ser éapaces de comprender, justipre• 
ciar y ,aceptar esta diferencia. La di­
vergencia entre la posición papal y 
la "moderna", si es que llevamos el 
pre blema a es tos extremos, dejará 
de ser comprensible para la mayoría 
de las conciencias y solo la considé­
raráh como truco o agudeza. .El re­
sultado es el niismo; en un : caso se 
alcanza por el "conocimientof' del 
hombre, en el otro por su "técnica" 
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biológica; en ambos casos es volun­
tra.rio; la única diferencia para la ge­
neralidad de las conciencias se 1cifra­
ría en que durante tres días estaría 
prohibido lo que en los otros días 
no está prohibido. Otra vez repeti­
mos que no se trata de una argumen-

tación respecto al problema en sí, 
sino del oo·nvencimiento de que el 
¡iromedic de los hombres al formar­
se la condencia, de hecho sentirán 
que se les pide algo sobre sus fue!·­
zas, y así habrá que temer, que en 
la práctica no vayan a aceptar la 
norma _del Papa. 

IV 

SITUACIONES DE HECHO ENTRE LOS CATOLICOS, 
DESPUES DE LA ENCICLICA 

De todo lo dicho hasta aquí hay 
que sacar llanamente la conclusión 
de que la ·situación real tanto en 
cuant,o atañe a la mentalidad como 
rn cu'anto atañe a la práctica de la 
mayoría de Íos católicos después de 
la encíclica no cambiará en lo futuro. 
Esto 1o hacen ver ya desde ahora 
las numerosas· protestas, que aún · en 
el seno de la Iglesia se han levan­
tado; también lo muestran casi todas 
las reflexiones que hasta ahora he­
mos apuntado. La mayoría de los 
católicos verán de hecho en la nor-

. ma .de la encíclica, no sólo una "doc­
trina reformabilis", sino también una 
"doctrina reformada"; aplicarán a 
·este caso concreto aquéllos princi­
pios oontenidcs en la carta pastoral 
de los obispo:; alemanes, que se re­
fieren a la pcsibilidad de una di5-
crepancia oon una doctrina auténti­
ca promulgada p or la Iglesia, pero 
no definida. Y en una situación como 
ésta, para justipreciada teológica-
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mente, es de importancia decisiva 
que en muchísimos casos ~si bien no 
en todos- la "bona fides" de por ]o 
menos las conciencias subjetivamente 
inocentes frente a una discrepancia 
así, será indiscutible, y que · una 
"bona fides" de este tipo, en con­
creto, no se debe valorar simplemen­
te como cosa que acaece aquí o allá 
y de cuando en cuando, sino como 
estado correspondiente a sectores 
numerosos dentro de la Iglesia y a 
plena luz pública. 

U na situación así no se ha de juz­
gar como imposible basándose en 
una argumentación teológica pura­
mente a priori, puesto que se trata 
de una dcctrina de la Iglesia, au­
téntica, sí, pern reform able: Esta 
está esencialmente expuesta a una 
situación así aunque aún no se _h_aya 
presentado dicha situación, ríf ·· se 
haya generalizado. Ciertamente una 
':;ituación así, se ha producido ya 

muchas- veces y con cierta frecuen­
cia en el pasado, -si bien no oon tan 
espectacular publicidad-. Ciertamen­
te · se podrá decir v.gr. que antes de 
que cautelosamente se revocaran va­
rias declaraciones oficiales del ma­
gisterio de principios de siglo perti­
nentes a la teología Bíblica, la in­
mensa mayoría de les exéget .i s ha­
bían abandonado estas posiciones 
prescritas por el magisterio oficial. 
Una situación así en el caso de unn 
coctrina pro mu 1 g ad a oficialmente 
por el magisterio es perfectamente 
pcsible,· y es la que de hecho tene­
mos en nuestro caso, según se pue­
de buemme·nte colegir. 

Sólo redundaría en menoscabo de 
la importancia de un documento así , 
y en menoscabo de la autoridad del 
magisterio eclesiástico el echar tierra 
sobre una situación así o el intentar 
sustraerla violentamente a la con­
ciencia pública de la Iglesia. Dentro 
y fuera de la Iglesia hablan y escri­
ben tanto s,obre esta situación hom­
bres que ni podrán ni tolerarán ~er 

estorbados en hacerlo, que sólo re­
sultaría en perjuicio de la autoridad 
eclesiástica el silencio de los que se 
proclaman leal y fundamentalmente 
adictos y reverentes a la autcridad 
tcle:i iástica. No se trata pues (de 
acuerdo een el . marco impuesto a 
nuestro tema en este artículo) si hay 
que admitir y aprobar esta situación 
en todos sus aspectos, sino sólo de lo 
que hay ane hacer presuponiéndola. 

LA ACTITUD DEL OBISPO EN 
CUANTO MAESTRO 

La tarea de los obispos en este 
lance no va a ser fácil, sobre todo 
(aunque 110 sólo), si en lo~ últimos 
años mantenían más o menos abier­
tamente una posición que directa o 
indirectamente se apartara de la 
norma ccntenida en la encíclica. 
Un obispo ni puede ni debe tomar 
oomo punto <le partid1 ni presupo­
ner que la tesis contraria a la norma 
pontificia es evidentemente cierta. 
Una opinión a3Í no es posible si se 
juzga des apasionadamente precavién­
dose uno de emociones tumultuosas. 
Pero excluyendo un convencimiento 
así nada impide que les obispos, pres­
cindiendo del lado a que se inclinan 
en la cuestión, puedan enseñar a sus 
fieles con toda sinceridad y honra­
dez explicándoles el peso y el alcan­
ce de un documento papal de esta 
naturaleza. 

Puede alentar a sus fieles y a sus 
sacerdotes a que tomen muy en se­
rio y con profunda reflexión una 
norma que procede de la más alta 
autoridad; puede plantear a la con­
ciencia pers·onal de sus fieles en par­
ticular si tienen y pueden tener un 
conccimiento suficientemente apoya­
do en motivos serios que les permita 
en conciencia apartarse teórica o 
prácticamente de la norma pontifi­
cia·, o si más bien ne se trata de que 
simplemente arrastrados por esa aler­
gia irreflexiva tan generalizada en 

nuestro tiempo contra cualquier au-
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toridad dogmática 'de la Iglesia se 
mueven por emociones, sin reflexio­
nar que en el EvangeJi.o se pueden 
plantear exigencias que al hombre 
pasional pueden parecer a primera 
vista exageradas e imposibles de 
ejecución. 

Pero un obispo, ni puede ni debe 
actuar como si el documento papal 
fuese absolutamente irreformable, o 
como :;i cualquiera desviación de la 
ruta que indica implicara '<l. fue,rza una 
negación fundamental del magisteri:J 
eclesiástiec que separara objetivamen­
te; de la Iglesia a un católico. Se puede 
calmada y fundadamente esperar qua 
los obispos en es te caso se compor­
tarán de acuerdo oon las normas ge­
nerales que los obispos alemanes haa 
formulado .para situaciones así. Todo 
cbispo se ha de preocupar evidente­
mente de que sus .sacerdotes, tanto 
en el confesonario como en o1:ras 
ocasicnes, traten las cuestiones mo­
rales del sexo de suerte que siempre 
quede expi·esa y a salvo una actitud 
genuina y positiva respecto a la au­
toridad del magisterio. Pero en una 
sociedad en la cual quedan ya muy 
pocas materias que con toda discre­
ción se puedan tratar y resolver "in 
camera . charitatis" será inevitable 
que aún . en público se toquen los 
principios fundamentales de la carta 
pastcral del episcopado alemán apli­
cándoles a nuys tro caso, y que se 
diga .aún expre: amente que es de 
¡iensarse la posibilidad de que un 
católico se aparte de buena fe de la 
norma señalada por el Papa. Parece 
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cosa imposible que un obispo pued:i 
pr•oceder contra una exposición dis­
creta, fiel y respetuosa ante la auto­
ridad ecle:;iástica en la que se tocan 
los principios que les mismos - obis­
pos han publicado, imponiendo pe­
nas eclesiásticas a un sacerdote sólo 
pcr aplicar dichos principios a este 
caso. Un hecho así sól-o serviría para . 
destruir el peso y la importancia de 
dichos principios acabando oon la 
autenticidad de su mensaje, pues los 
principios están para aplicarlos a ca­
sos concretos. 

LOS SACERDOTES EN EL 
MINISTERIO PASTORAL 

Con eso ya queda dicho algo so­
bre el comportamiento de los sacer­
dotes en el púlpito y en el confeso­
nario. También hoy día tiene ante 
sí el ministro del Evangelio una gran 
e importante tarea, al servir de en1-
bajador de una moral sexual cristia­
na. Ya se dijo antes, que también 
hoy existe un acervo de d octrina 
oonsiderable, común a los católicos 
en torno a este nuestro problema, 
dcctrina que el sacerdote ha de pro­
pugnar con todo valor y sin dejarse 
conmover. Tiene que repetir una y 
c: tra vez que el matrimonio, lejos de 
consistir en un estado que sólo _ le­
gitimara, la pasión egoís ta entre lo;; 
cónyuges, es un verdadero y gern,1i­
no amor; exclusivo, por t-oda una 
vida, personal y dirigido a la salüd 
eterna del otro, estado sometido a la 
ley y a la gracia del Evangelio, y 
q_ue en bien de la prole el matrimo-

nio, implica que las normas del con­
trol de nacimientos, por ser huma­
nas, . caigan bajo el dominio de la 
moral, etc., etc. El sacerdote en su 
ministerio pastoral, al hablar a los 
que se preparan al matrimonio y al 
aconseja;" a los casados (dentro y 
fuer,a. del confesonario), ha de pro­
.curar que sus fieles lleguen a una 
oomprensión íntima de la idea cris­
tiana del matrimonio. No tiene para 
qué, ni ha de permitir que los otros 
lo lleven siempre a tales temas como 
si el único problema que se plantea 
hoy en día en toda la moral del ma­
trimonio fuera el declararse en ~o 
o en contra · de la "píldora". En el 
fondo se puede pensar que ·aún hoy 
pudiera encontrarse oon algunas con­
ciencias que si se les deja expresarse 
libremente, rechazarán la "píldora". 
Ciertamente no tiene ningún de-re­
cho ni el color de la "autenticidad" 
del documento pontificio de preten­
der cambiar estas conciencias "por 
una mejür''. Aún más reprochable 

. sería (aunque desgraciadamente y:a 
sucede) el que un sacerdote tratara 
de poner reparo.s en el confesona­
rio a una voluntad alegre y a un 
ánimo cristianamente decidido a 
mayor número de hijos. Per-o por 
otra parte tiene que dar por supueo· 
to que existe una "bona fides" en 
muchos fieles y que en ella se apar­
tan inculpablemente de la norma 
pápal. Y aunque en general es el 
representante y el portaestandarte de 
la comprensión y la reverencia a di­
cha norma (hechas las reservas que 
el caso amerita); será mejor en la 

práctica en la mayoría de los casos 
de oonfesionario, que se abstengan 
de "destruir" o perturbar la supue3ta 
"bona fides" del penitente. Pues se­
gún todo lo dicho, no sólo no tendrá 
éxito en la mayoría de los casos, sino 
que ni siquiera está obligado a in­
tentarlo según las reglas tradiciona­
les scbre el dejar e-;1 buena fe o no, 
ya que en la realidad un intento así 
no traería ningún bien ni siquiera a 
la moral pública como tal. Y de 
acuerdo oon esto, el sacerdote no se 
verá obligado a preguntar en el con­
fesonario sobre el uso o la absten­
ción de la píldora, sino cuando por 
indici,os positivos, debe colegir que 
se calla el uso de la píldora y que 
es contra la conciencia del penitente. 

LA SINCERIDAD INTELECTUAL 
DE LOS MORALISTAS 

Los teólogos que han de exponer 
desde la cátedra la teología moral 
católica se hallan hoy en día, respec­
to al problema en una postura espe­
cialmente difícil. Por principio de 
cuentas habrá que decir sin ambajes, 
que también desde su cátedra tienen 
él derecho y el deber d~ decir todo 
le, que llevamos dicho hasta aquí 
sobre cornideraciones generales y 

consecuencias que tocan a · 1a con­
ducta de los obispos y de los sacer­
dotes. Per,o aún quedan algunas cues­
tiones por tratar ex profeso y que 
arriba soslayamos. Pío XII había de­
clarado en "Humani Generis" que 
una declaración del magisterio pon­
tificio, aunque no fuese definición 
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ex cathedra ya no podía ser maWJria 
de discusión entre los teólog,os. Esta 
norma, por cierto, ya no aparece en 
IR constitución de la Iglesia "Lumen 
Gentium" del Vaticano II, aunque sí 
está en un proyecto o esquema pre­
vio de dicha constitució-n dogmática, 
pero también se dice en esta eofü­
titución que estas doctrinas se han 
de acoger por los teólogos con "reli­
gios a obediencia" (N9 25). Con est 1J 

queda ciertamente planteada una 
grave dificultad para los moralista,'., 
cuánto más que prevalece una di­
ferencia, muy significativa según se 
trate de una opinión aislada que se 
mantiene en privado y que alguien 
prestando un "silentium obsequio­
sum" sigue en la teoría y en la prác­
tica, o de una opinión que se sosten­
ga ya en sectores de cierta publici­
dad dentro de la Iglesia. 

En este punto, parece que se pue­
de mantener la siguiente opinión, en 
añadidura ,a lo expresado al princi­
pio del párrafo: El respeto que un 
pwfesor de teología moral debe te­
ner a una doctrina del magisterio 
eclesiástico auténtica, pero no defi­
nida, dadas las circunstancias actua­
les y concretas dentro de la Iglesia 
y a la luz pública del mundo profa­
no, ya no puede significar que un 
moralista tenga simplemente que o 
defender contra viento y marea una 
doctrina así como la más segura y 
la única manera de ver el problema 
en t·odo tiempo, o de callarse abso­
lutamente. Por lo dicho hasta aquí 
n o puede hacer lo primero sincera-
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mente, y lo segundo no se justifica. 
ría, dado su cometido de moralista, 
ni aprovecharía a la Iglesia, ni a la 
fcrmación moral de los fieles ni a la 
aut,oridad magisterial de la Iglesia. 
El moralista tendrá pues que ocupar­
se a fondo por una parte, de que 
sus oyentes comprendan tcdo lo que 
pesa en pro de la senitencia papal, de 
la autoridad formal del magisterio 
oficial (dentro de los límites aquí ex­
plicados) y de los motivos intrínsecos 
de la misma sentencia, y por otra 
parte no debe callar las dificultades 
tanto objetivas como las · subjetivas 
que tanto influyen, ccntr,a esta doc­
trina pontificia, siquiera sea porque 
de otra suerte se harían indignos de 
crédito ante sus oyentes. Habrá de 
procurar que éstos alcancen una ge­
nuina formación de conciencia en la 
materia, aunque no pueda esperar 
que esta formación de conciencia 
llegue en todos al mismo resultado. 
Podría decirse que ante el avance en 
la materia el moralista h1 de tener 
suficientemente en cuenta los prin ­
cipios que acabamos de reseñar aquí. 
Y esto vale tanto más cuanto que 
dichos principios así en Pío XII co­
mo en el Vaticano II, según la in­
terpretación tradicional, en el fondo 
no excluyen la posibilidad de que 
un teólogo en particular disienta de 
una doctrina auténtica, y porque hoy 
sería una utopía el pretender qu,~ 
una diferencia de opinión •así hubie­
se de quedar· encerrada dentro de la 
conciencia privada de este teólogo. 
Tampoco ha_ sido esta la práctica en 
el pasado. De otra suerte jamás ~- ~ 

habrían llevado a cambio las revi­
sicnes expresas o tácitas de tales 
doctrinas oficiales del magisterio 
ecle.:; iástico. -Y lo que es necesario 
para el desarrollo teológieo recono­
cido aún p :i r el mismo magisterio v 
y tm repetidas veces logrado de he­
cho, no puede ser en el fondo sin 
rnás ni más una cosa inmoral. 

PRACTICA DE LAS PAREJAS 
CÁTOLICAS 

P.or lo que toca a los fieles cris­
tianes y sobre todo a los cas·ados, ya 
~e ha dicho lo más esencial y acle· 
más está eontenido en la carta pas­
toral de los obispos alemanes. Si un 
cristiano, después de madura refle­
xión y examen de su conciencia está 
convencido de que eon toda cautela y 
autenticidad, ha llegado a una •opi­
nión divergente a la de la norma 
papal y se atiene a esa opinión en la 
práética, matrimonial, aunque guar­
dando todos los principios comunes 
a t,cdos los cristianos y a que tantas 
veces se ha hecho alusión, entonces 
no tiene por qué temer ese católieo 
ninguna culpa subjetiva, ni tenerse 
por fó,rmahnente desobediente a la 
l!utoridad de la Iglesia. Si verdadera 
y seriamente se ha llegado a una tal 
formación de conciencia, no tiene un 
católico así ninguna obligación de 
traer a debate, cada vez que recibe 
el sacramento de la penitencia, esa 
decisión personal de su conciencia. 
Hay algo a que por supuesto está 
obligado el católico, dada la presen­
te situación, a poner de su parte, a 

saber: que a fuer de amante y fiel « 

la Iglesia, no se deje extraviar por la 
crítica burlona ni por las quej,as y 
murmuraciones, vacías en gran parte, 
contra la Iglesia y sus sacramentos, 
las cuales hoy día, se oyen y se leen 
por todas partes a propÓ3ito de 1a 
famos,a "píldora". Si por el contrario, 
para la eomprensión profunda del 
estado actual del problema, se ha 
p¡,ovistci bien de los necesarios cono­
cimientos, si sabe distinguir entre 
definiciones ex cathedra y prescrip­
ciones reformables del magisterio, si 
ha comprendido respecto a éstas que 
el magisterio no puede ver.se cons­
treñido en cada caso particular a 
elegh neces,ariamente entre o pro­
nunciarse echando todo el peso de 
su autoridad máxima e infalible, o 
simplemente quedarse callado;. y si 
sabe finalmente que todos los ejem­
plos qué se han aducido en la pre­
sente polémica en pro de la falibili­
dad del magisterio, han sido traído, 
a cuento por periodistas eon ningu­
na o . mediana formación teológica, y 
que o no eran de ningún modo de­
finiciones ex cathedra, o no tenían 
nada. que ver en absoluto con ense­
fia_nzas del magisteri.o ofidal (como 
por ejemplo cambios en las leyes ca­
nónicas sobre el matrimonio, el pro­
blema de la cremación de los cadá­
veres, etc., etc.), entonces podrá un 
fiel católico, aún en medio de toda 
e~ta agitación, atizada en parte, ar­
tificialmente, conservar sti paz, aban­
dono ~ mantener su confianza re.,­
pecto a la Iglesia. 
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EL SENTIDO PARADIGMATICO DE LA SITUACION PRESENTE 

Lo que un católico y un teólogo 
e, tán presenciando hoy día respecto 
a nuestro problema, no tiene nada 
de nuevo; puest·o que avances dog­
máticos y situaciones en la que tal 
avance dogmático quedara aún abier­
tQ. a nuev.a.s rutas sin que éstas se 
pudiesen predecir exactamente, ,e 
han dado no. una, sino repetidas ve­
ces, en el curso de la historia de la 
Iglesia. Lo que en nuestro caso sí es 
nuevo es loa, velocidad y rapidez con 
que tales avances y situaciones se 
producen, se transforman y hacen 
pres:ión aguda sobre la conciencia da 
los hombres dotados de tan co,rta vida, 
y también es nuevo que el problema 
toca inmediata y vitalmente en con­
creto la vida de muchos más seres 
que otras cuestion es dogmáticas. 

Sea cual haya sido la conciencia, 
psicológicamente hablando del cató­
lico medio respecto a la Iglesia, s•o. 
bre todo durante los últimos cien 
años, es absolutamente falso pensar 
que la Iglesia Oatólica se crea haber 
sido o ser una Iglesia en la que to­
das las cosas importantes siempre y 
a primera vista se vean claras y se­
guras, y en la que no se encuentran 
más verdades, que 'las que promulga 
su más alto magistedo oficial. La 
autoridad mágisterial de la Iglesia 
católica -:-:sobre todo cuando ensefra, 
sin definir "ex cathedra"- (cosa que 
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110 puede hacer en multitud de ca­
sos) constituye un monKntJ· impor­
tantísimo e imprescindible en la bús­
queda de la verdad y en el desarro­
llo dogmático de la Iglesia; pero en 
manera alguna constituye un caso 
que de por sí, solo, y en todos sus 
aspectos haga violenci:I totalitaria e 
independientemente de las demás 
verdades de la Iglesia, sobre esta 
búsqueda de b . verdad y sobre este 
desarrollo dogmático. Hasta las mis­
mas definiciones pontificias o conci­
liares han venido propiamente a re­
sultar como remate y toque final de 
una evolución y de un · desarrollo 
pr.opugIJ1ado e impulsado p-or facto­
res muy distintos al magisterio ofi­
cial y su autoridad formal. La auto­
ridad del magisterio eclesiástico y el 
respeto que se le debe, no exigen 
pues, proceder como ·si todás las sen­
tendas telógicas dentro de la Iglesia 
fuesen la mera obediente repetición 
de una doctrina emanada de este ma­
gisterio. Entendiéndolo bien, se da 
aún en la Iglesia c:1 tólica un "siste­
ma" abierto en el que actúan los fac­
tores más variados (el "instinto" de 
los fieles, los nuevos conocimientos 
de algunos cristiano.s en p articular o 
de los teólogos, nuevas situadone!i 
temporales cargadas de nuevos pro­
blemas y muchas otras cosas más) en 
el empeño de esda,recer la íntima 
comprensión de la fe dentro de la 

Iglesia, y de adelantar el desarroll0 
dogmático, pero sin que este sistema 
total y "abierto" en el que ocupa 
lugar propio y necesario el magiste­
rio, se vea continua y totalitariamen­
te interferido y atacado por· este ma­
gisterio. 

Ahora vivimos precisaménte una, ch 
estas situaciones con la que eviden­
temente cuenta la Iglesia, y que 
aunque quizás sea dolomsa, se hace 
sentir en nuestro caso concreto de 
un modo que en el fondo era dema­
siado previsible. Por supuesto que 
abundan los principios, según los 
que se ha de regir la oonciencia de 
los cristianos en particular en un caso 
de estos, y ha,sta trajimos a cuento 
varios de ellos en nuestro artículo 
pero estos principios no eximen al 
cristiano en particular de la seriedad 
de una décisión propia en el ca"o 
concreto-, o en las determinaciones 
importantes de su vida, ni le supri­
men su responsabilidad personal ante 
Dios. La unidad concreta que traba 
-esa, responsabilidad libre aún en la 
búsqueda de la verdad, con el res­
peto de la autoridad del magisterio 

edesiástieo, implica en la decisión 
un nuevo problema que no se puede 
resolver fijándose sólo en principios 
abstractos. Según la,s enseñanzas de 
la Iglesia, se dan ciertamente casos, 
en los que · la conciencia subjetiva, 
sin culpa alguna., o no encuentra el 
camino dentro de la Iglesia o de sus 
doctrinas, o la encuentra fuera de 
ella. Pero la cuestión que hemos agi­
tado 1aquí, no es ciertamente un caso 
en el que esto tenga que. sucede;r . . 

ANUNCIO 

SALUDABLE MBDIT ACION 

El , tiempo vuela .como e/ pen¡~miento, 
huye la vida sin parar un punto, 
todo está e11 co11tinuo movimie11to. 
El 11acer del morir está ta11 ju11to, 
que de vida segura 110 hay mome11to, 
Y au11 el que vive, en parte es ya difunto , 
pues como ve/a., ardiendo se deshace 
com enzando a morir desde que na:e. 

Fray Miguel de Guevara, 6 .S.A. 

"Véritas" las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
de Velas, S. A.-Bahía de Santa Bár­
bara 10.-Colonia Verónica.-México 
17, D. F. Tels .: 45-05-91 y 45-02-63. 
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La Encíclica "H umanae Vitae 
11 

- d "H e Vitae" l. La ensenanza e wnana 

L -anza de "Humanae vitae" a ensen , . , 
no parece requerir mayor exeg~slJS. 
Dice netamente en el n . 1~: . ~n 

f 'dad con estos prmc1p1os con orm1 
fondamentci,les de la visión humana 
y cristiana del matrimonio, debemos 
una vez más declarar que ha,Y ~u~ 

l . absolutamente como via hc1-exc uu ' . . 
la regulación de nacmuen­ta para 

tos la interrupción directa del pro­
<:e;o generador ya iniciado, y so?re 
todo el aborto directamente quendo 

d ea p c'l' razones y procura o, aunque s . . 
ter..:péuticas. Hay que exclmr igual­
mente, como el Magisterio de la 
Iglesia ha declarado muchas veces, 
fo esterilización directa, perpetua o 
tempor•¿J, del hcmbre com~ de la 

·er· queda además exclmda toda 
ffiUJ ' ' d 1 . , que o en IJrevision e acto ~mon ' I 

conyugal, o en su realizacion, o ~m 
el desarrollo, de sus consecue~cias 
n a,turales, se proponga, como fm o . 
como medio, hacer imposible la pro­
creación". 

No !Se podía haber excluí?º con 
mayor claridad las diversas ,vias que 
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los técnicc,s proponen, y acerca de 
a moralidad no intrínsecamente 

cuy h b' 
perversa los moralista~ . a ian . co-
menzado a emitir op1mones (s1e~­
pre con la excepción del aborto -~1-

recto,), no sólo dentro, .sino. t_ai_nb1en 
fuera, de la Comisión pontificia pa­
ra el estudio de los problema15 de la 
población, · de la familia Y de la na­
talidad. 

La situación, entonces, por lo que 
toc3, al juicio teórico, vuelve a ser 
la misma que era antes de que Juan 
ix111 creara en marzo de 1963: . ~n 
el contexto del Concilio, la ~omIBIO? 

. da No h!a•y más metodo h-mencwna . · ' 
cito de control de nacnmen os ~ · · t qu"' 
el método del ritmo (n. 16), entr~ el 
, al y los demás "existe una dife­cu , . er 

rencia esencial" (ib). La umca .~•~ -
tura visible es la que apela a la . cien-

. ' d '"'a•" "según el auguno ex-c1a m,e i.... , , 

P, XII'' ara que presado, ya por 10 ' P 
"logre dar una base, suficiente'.n~nte 

a a la l·egutadón de nac1mien-segur , · 
tos fundada en la observancia de los 
·t , natu1·ale.s" Los ,especialis tias n mos · . 

tendrán aquí una palabra que decrr, 
que será decisiva, en lo que se re-

fiere al intrincaelo problema. de · la 
regulación de los ciclos. 

Entretanto, para el teólogo y el 
moralista, la cuestión dejada abierta 
por el Concilio (Constitución pasto­
ral "Gaudium et Spes", n. 51, n. 14: 

, "el Concilio no tiene inmediatamen­
te intención de proponer soluciones 
concretas"), ha sido resuelta, y en el 
sentido negativo. Para los casados, 
acostumbrados · desde hace unos años, 
quizás p~ imprudencia nuestra, a 
una menor exigencia teórica y prác­
tica, la misma d a;ridad de la !Solu­
ción la hará aparecer "difícil e inclu­
so imposible en la pi:áctica. Y en 
verdad que, como todas lais grandes 
y beneficiosas realidades, exige un 
serio empeño y muchos, esfuerzos de 
orden familiar, individual y social" 
(n. 20). Una observación de ·saino rea­
lismo que no presume la trnnsforma­
ción instantánea de una complejísi­
ma situación de hecho. Algunas con­
diciones son necestairias, como aquí 
se insinúa, y se explicará al final. 

2. Las Fu.entes de la Enseñanza. 

Quien pretendiera justificar la en­
seífa.nza de la encíclica apelando 
desnuda y como macizamente a la 
autoridad papal, se equivocaría de 
medio •a, medio. La autoridad papal 
no es, en efecto, un especie de abso­
luto desencarnado, separado y (peor 
l'cdavía) prescindente de la Iglesia. 
Cuando se la h!ace aparecer, tal como 
en algunas defensas de la encíclica, 
se presenta el plato servido a los que 

protestan. Porque tendrían razón en 
protestar contra una decisión ponti­
ficia que afecta tan profundamente 
la concienci!a, personal, y que fuera 
tomada sin consideración por la opi­
nión del episcopado, por la enseñan­
za de los teólogos y por el sentir del 
pueblo cristiano, o "sensus fidelium", 
como técnicamente se lo llama. En el 
presente caso, no se puede afirmar 
en bloque, me parece, que el Papa 
procede por sí y ante sí, sin la me­
nor atención al "consensus Ecclesilae", 
del cual hablaba (po'l' lo demás, ne­
gativamente), el Primer Concilio Va­
ticano. Al contrario. Es proba,ble que 
los episcopados del mundo, interro­
gados, hubieran respondido a la pre­
gunta de la encíclica por la negati­
va, en un número suficiente al menos 
como para hacer vacilar la, balanza 
a su 'lado, a pesar de la mayoria, de 
la famosa comisión. Por lo cual, sal­
"'º el ia,puro, que a veces parece ex­
cesivo, y el modo, que no es siempre 
feliz, las adhesiones que ahora se 
envían son sinceras. Al final del Con­
cilio, uno tenía la impresión de que, 
si la d octrina contra~ia a la de 1a 
encíclica hubiera sido sometida a vo­
tación, los obispos la habrían recha­
z·ado. Fue un verdadero milagro que, 
con las presiones que hubo y las 
campañas que se hicieron, "Gaudium 
et Spes" no cerrara ya todas las puer­
tas . Así como fue otro milagro, pero 
de diferente signo, que la declara­
ción de libertad religiosa se salvarn, 
del naufragio definitivo. 

Ni la cuestión podí,a, s.er resuelta 
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(fuera del Concilio) por una mayo­
ría. Creo, sin embargo, que si el 
Papa la hubiera tenido, no hubiera 
pensado ir contra ella. La temeridad 
sería demasiado grande. ¿Qué hacer 
en estas circunsl!Jncias? Se podrían 
haber seguido dos caminos: el pri­
mero,, que el Papa daba h!.,sta hace 
poco la impresión de haber elegido, 
era el de remitir la decisión a un 
futuro incierto, mientras continuaban 
los estudios pertinentes y la práctica 
seguía en la mayor o menor libertad 
establecida. El segundo era reiterar 
la enseñanza ordinaria, a riesgo de 
parecer retrógrado y de levantar una 
ttmpestad en la Iglesia. El primer 
camino tenía la ventaja de reconocer 
la · rnaJ inmadurez, al menos social, 
de una doctrina nueva, a fin de de­
jarla madurar. El segundo tenía la 
ventla,ja inequívoca de referirse a ,la 
':radición -magisterial. Es superfluo 
insistir en que ambos tenían tam­
bién inconvenientes. 

El hecho de que se haya elegido 
el segundo camino no, condena nece­
sariamente al primero, a pesar de las 
insignes dificultades que crea. Lo 
que querían los defe-nsa.res más acé­
rrimos de la posición de apertura en 
esta cuestión era simplemente· que 
no se tomfü"a, una decisión premah1-
ra. Y ·se puede seguir pensa-ndo que 
es prematura, pero se debe recoino­
cer al mismo tiempo que había razo­
nes para tom3,rla. 

El fundamento, entonces, de la en­
señanza, es la tradición. La construc-
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ción de la encíclica puede esconder 
este hecho porque comienza, hablan. 
do de la ley natural, y el derecho 
que la Iglesia tiene de interpretarla 
(n. 4). Pero luego, cuando se llega a 
las •~.firmaciones de tesis (n. 14), hay 
uria referencia repetida a la ense­
ñanza del Magisterio. Las notas ciban 
una serie de encíclicas y discursos 
pontificios, que se vuelve más densa 
a partir de Pío XII. De les siglos an­
teriores sólo se cil'a, el Catecismo del 
Concilio de Trento, que contiene, 
como es sabido, la doctrina teológi­
ca común de los años posteriores a 1a 
conclusión de esta asamblea. No se 
ciba,n, en cambio, y uno tiene motivo 
para felicitarse de ello, la ·serie de 
decisiones del Santo Ofióo sobre la 
casuística de esta materia, coleccio­
n!adas por Batzill, y ni siquiera la 
condenación doctrinal del mismo 
Santo Oficio pronunciada el 21 de 
mayo de 1851, donde la d octrina 
contraria es calificada de "escanda­
losa". Tampoco se alude al consenti­
miento de fos Obispos, ni se cita nin­
gún documento episcopal, aunque 
era fácil encontl'31I'los. 

3. La Tradición del Magisterio. 

Quien oye la palabra tradición 
piensa en les documentos del Segun­
do Cc·ncilio Vaticano, o, por lo me­
no:;, en algo que se transmite rniste­
ri<osa pero firmemen te desde los 
Apóstoles. Pero no se trata aquí de 
eso . Se trata simplemente de que, en 
el presente caso, el Papa,, para justi· 
ficar la oontinuidad de una doctrina, 

que él proclama, se refiere a la en­
safrcinza ccnstante, aunque relativa­
mente reciente, de la Sede Romana. 
Dicho de otro medo: e·n las presentes 
circunstancias, y a pesar de los plan­
teos diferentes de no pocos teólo.gcs, 
de· un buen número de obispos en el 
Concilio y de importantes instancias 
laicas (cerno el Segundo Congreso 
del Apostolado laico), él no se ha sen­
tido aut,orizado a cambiar la enseñan­
za de sus predecesores. Ni el carácter 
revelado, ni , por crnsiguiente, la ab· 
soluta inmutabilidad de es ta ense­
ñanza están en cues tión . Y, en este 
sentido, como diré más adelante, 
nada impide que se siga buscando 
la manera cómo puede hcmogénea­
mente evolucionar. 

La enseñanza de la Sede Romana, 
decíam,os más arriba, no es un :a,bso­
luto. En esta materia, como en mu­
chas otras, la Sede Romana ensefra, e 
impone en virtud de lo que se llama 
el deber y el derecho de interpretar 
la ley natural, :a, la luz del Evangelio. 
Es la zona má:s crepuscular y delica­
da del ejercicio del magisterio, con­
trariamente ·a. lo que se podría peri­
sar. Cuando la revelación enseña 
aJgo con nitidez, o al menos, se lle­
ga ,progresivamente ·a, una nitidez 
suficiente en un punto revelado, el 
Magisterio no tiene mayor dificultad 
en reconocerlo y proclamarlo. Es el 
sentido mismo de su misión. T:c<los 
sabemos, sin embargo, con qué ro­
briedad se usa1 de este ejercicio d'el 
magisterio solemne de los dogmas, 
de tal manera que el Segundo Con-

cilio Vaticano se abstuvo de procla­
mar ninguno, mient~a,s los dos últi­
mos fuemn prcclamados por la Sede 
Remana. 

Otra cosa es cuando el Magisterio, 
ordinario o wlemne, pontificio o 
ccncili:a[', quiere proclamar enseñan­
zas que se refieren a la razón, a la 
naturaleza y a la ley natural. El de­
recho de hacerlo es indiscutible, den­
tro al menos de la concepción cató­
lico-romana del magisterio, en virtud 
precisamente del carácter "histórico" 
y no sistemático de la Revelación de 
la Escritura. Pero e·ntonce, entramos 
en una zona donde el progreso de 
los ccnccimientos humanos, las limi­
taciones culturales y las transforma­
ci,ones de la historia tienen su parte. 
Si hay una ley natural inmutable, 
expresiva de la voluntad divina, y en 
cuanto tal (no en cuanto encarnadlli 
en la biología, o en la química), prin­
cipio de oonducta moral, no la cono­
cemos todos, ni de entrada, ni e;; 
inmediatamente evidente el ámbito 
que abarca. La Iglesia utiliza cierta­
mente unos medios de análisis, y una5 
vías de ccmocimiento, para llegar a 
estas y otras conclusiones, que son 
como tales naturales, si bien creemos 
que, al hacerlo, está guiada por una 
inspiración permanente del Espíritu, 
no sólo para no exigir lo que no se 
debe, sino también (y quizá más} pa­
~a no exigir más de lo que debe. 
Esto demuestra, además del margen 
de error o imperfección que puede 
afectar a estas tradiciones, que ellas 
están so.metidas a un proceso de ere-
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~im:iento, endurecimiento y correc­
ción, del cua,l el más preclaro ejem­
plo en los tiempos modernos es la 
doctrina de la libertad religiosa; Si 
es así, se comprende que a la vez 
sea difícil a la Sede Romana apar­
tarse de ellas, y que sea su deber 
someterlas, cuando parece necesario, 
a vigHancia y examen. El examen y 
la corrección pueden venir de un 
Concilio, como en el ejemplo recién 
citado. 

4. Una Encíclica más. 

Esto nos lleva a hablar del medio 
utilizado por el Sumo Pontífice para 
dar a conocer su decisión: una encí­
clica. U na encíclica, se dice, o se 
pregunta, no es un doGumento del 
magisterio solemne, no requiere asen­
timiento externo, no es irreformable 
y está sometido a crítica. O bien, en 
el otro extremo: es un documento 
definitivo, pide el asentimiento in­
terno, será de hecho irreformada, y 
quién osará criticar afirmaciones del 
Sumo Pontífice, sino los ocultos o 
públioos- '.adversarios de la fe católica 
que hoy pululan en nuestro medio 
eclesiástico. 

Y bien, ni lo uno ni lo otro. Las 
encíclicas no pretenden sustituir ni 
a los Concilios ni a las definiciones 
dogmáticas, ·sea el P.a,pa o el Concilio 
quien las proclama. Esto es lo que 
se ;expresa con el .. término canónico 
de magisterio ordinario. Pueden, • sin 
embairgo, reproducir, y ·:·:a .. ,menudo 
reproducen, · enseñanzas¡ de fe. ·Her.o 
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esto no es lo que las especifica, por 
así decir. Forman parte de un magis­
terio dinámico, que elige este medio 
para comunicarse con sus fieles por­
que es rápido y eficaz, y, por consi­
guiente, su argumento es casi siem­
pre determinado por las circunstan­
cias concretas de un lugar, o de un 
tiempo de la Iglesia. Como tales, no 
están destimdas a ser leídas aisla­
das, como si cada una de ellas fuera 
un principio absoluto, o un término 
definitivo, antes del cual no hubiera 
nacl!a, y después del cual nada pu­
diera razonablemente suceder. Quien 
intentara leer así, y comprender, las 
encíclicas sociales de León XIII a 
nuestros dfa,s, por ejemplo, tropeza­
ría con dificultades insolubles, o se 
llevaría enormes sorp11esas. Dicho de 
otro modo: las encíclicas son mo­
mentos, quizá decisivos, de una doc­
trina que se despliega en el tiempo, 
y ~ue no es agotada por ninguna de 
ellas. A su modo, lo mismo podría 
decirse del magisterio conciliar, e in­
cluso, en última insta[)cia, de las 
definiciones solemnes. Newman de 

' quien hablaré en seguida, decía exac-
tamente esto de la definición de la 
infalibilidad pontifici:a, en el Primer 
Vaticano. 

Por consiguiente, no hagamos caso 
,omiso de una encíclica, como si al 
fin no tuviera más importancia que 
la opinión, desde luego autorizada 
pero prescindible, de .la cabeza de 
nuestra jerarquía. No lo ha.gamos, 
porque correríamos grave peligro de 
negar el sentido mismo de un ma-

gisterio doctrinal, que pertenece a la 
estructura: de la, concepción católica 
de la Iglesia. El modo. variable de 
ejercicio de ese magisterio no nos 
permite poner en cuestión la afirma­
ción de principi,o. Y, por otra parte, 
no nos -a,siste tampoco el derecho de 
establecer una selección a propio 
gusto de las encíclicas que vamos a 
aceptar y a propugnar y de :aquellas 
que vamos a rechaza•r o a ignorar. 
No todas h~ encíclicas de un Papa 
tienen la misma importancia, ni de 
todas se plantea la hipotética situa­
ción descrita, pero no hay ningún de­
recho a prescindir de "Humanae vi­
tae" y luego a enarbolar "Populorum 
pr-ogressio" a todo trapo. No basta 
con decir que la segunda couesponde 
mejor a la mentalidad contemporá­
nea: semejante afirmación explica 
pero no justifica nacl:ai. 

De la misma manera, no hay que 
transformar ahora "Humanae vitae" 
en la piedra de toque de la fidelidad 
a la Sede Romana, como si nunca 
a!ntes se hubiera promulgado una en­
cíclica, y "Populorum p.mgressio", 
por ejemplo, no fuera tan merecedo­
ra de adhesión, acatamiento y, sobre 
todo, deducción a la práctica, como 
su herma,na más reciente. Aquí jue­
ga el mismo principio de selección 
que antes, pero en la dirección opues­
ta. ¿Y qué diremos del Segundo Con­
cilio Vaticano? ¿Se pidió alguna vez 
a~esión al clero y fieles de la De­
dairación sobre libertad religiosa, o 
de la Declaración' sobre religiones no 
cristianas, incluido el judaísmo, o 

del ·decreto sobre ecumenismo? .¿Se 
ha pedido a las facultades de! Teolo­
gh que suscriban la enseñanza teo­
lógica de "Lumen gentiurn" ,. p . d,~ 
"Gaudium et Spes"? .No. ·¿Por qué? 
Se lo ha dado por supuesto, si bien 
nadie ignora, o puede ignorar, · que 
profesores de teología, sacer:do,tes, 
ieligiosos, fieles y, eventualmente, 
miembros de la jer1a,rquía . puestos 
ante la disyuntiva, no responderían 
con absoluta serenidad al pedido de 
adhesión . Sabemos también cuántas 
cosas se dicen, se hacen .. o (1o cual 
es lo mismo) no se hacen, . imperadas 
teórica y prácticamente po,r el Con­
cilio. Se considera, con entera razón, 
que un cierto tiempo se requiere 
para que la inteligencia humana, ilu­
minada por 1él! fe, asimile una doc­
trina, diferente de aquellr. en la cual 
había sido formada. Y :aquí se trata 
<lel magisterio solemne. 

El asentimiento interno suele ser­
vir de criterio normativo para la ad­
hesión a un documento pontificio da 
esta índole. Pero esta distinción en­
tre asentimiento interno y externo es 
canónica, y no ilumina mayormente 
a la gente, la cual se preguntJai qué 
puede significar el adherirse sólo ex­
ternamente a la palabr:a1 del ' magis­
terio. Nada, pnr cierto; no se adhie­
re externamente tan sólo ni a estJa 
palabra, ni a ninguna otra. O se di­
siente o se está de acuerdo, y ambia,'I 

·cosas normalmente, según de qué se 
b·ate, y de las circunstancias de cada 
cual, se expresia,. Pero no., se •miente. 
Y sería mentir decir que uno asiente 
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cuando no asiente, o no decir nada, 
cuando se debe decir. 

Pero no hagamos un problema so­
kmente de este asentimiento parti­
<;:ular a "Humanae vitae". No ·nos es­
candalicemos tampoco, de que haya 
cristianos caitólicos para quienes este 
mismo asentimiento sea más difícil 
o incluso de: entrada imposible. Serí~ 
el caso de repetir el ejemplo recién 
mencionado de la adhesión al Con­
cilio. Si 1ai adhesión se forzara se 
crearían inextrincables problemas de 
concie~cia, que nadie tiene derecho 
a c-rear a otros, al menos -nc•rmalmen­
te, y que, :a,l contrario, es de buena 
prudencia pastoral evitar crear. Dése 
tiemp6 a la inteligencia a asimilar 
las enseñanzas, óigasela discutir, 
atiéndase a sus objeciones, téngase 
paciencia con sus intemperancias ver­
bales (si las hay). Y sobre todo, res­
pétese ha.sta el extremo la concien­
cia humana y cristiana que ·no se ad­
hiere razonablemente a nada si no 
se adhiere libremente. Un p;incipio 
elemental, pero fácilmente olvidado. 

En "Humanae vitae" no se tratcl 
directamente de la fe, ni del depó­
sito revelado. Estos días me he :acor­
dado mucho de John Henry New­
man, a quien la definición de la in­
falibilidad, que sí pertenece a dicho 
depósito, y que además en ese me­
mento de nuestna1 historia doctrinal 
,parecía significarlo todo, costó san­
gre y lágrimas. No porque disintiera 
del contenido, sino porque la conce­
bía de otra manera, y sobre todo 
porque est:a;ba convencido de la ino-
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portunidad de proclamarla. Se pued~ 
leer, e·n sus cartas al Barón ivon 
Hügel, su camino interior de fideli­
dad heroica, :a1 sí mismo, a la Pala­
bra de Dios proclamada por la Igle­
si, y al sentido de la comunión cató­
lica. Un c.·mino de dolorosa ascen­
sión, dende ningún paso fue dado 
sin estar primero seguro de haber 
apoyado bien el anterior. Le costaba, 
pero quería :adelantar. A muchos 
cuesta hoy lo mismo, al menos si se 
dan cuenta de lo que hacen, sea por 
"Humanae vitae", sea por "Dignita­
tis humanae", sea por "Nostra aeta­
te". ¿Habrá por eso que empujarlos 
cuesta !3rriba? 

5. El Derecho a la Crítica. 

¿Se deduce de lo dicho que P] 

católico cree y calla? San Pablo dice 
inesperadamente lo contrario: "Creí, 
por ese hablé" (2 Cor. 4, 13). ¿Está 
excluído que eJ fiel en una situación 
como la presente, manifieste isu opi­
nión, opuesta a la enseñanza de la 
encíclica? La, respuesta no puede ser 
negativa en principio. Si así fuera, 
temo que se hubiera realmente aca­
bado toda posibilidad de conversa­
ción en la Iglesia. Pero, para glo­
sar la frase recién citada de San 
Pablo, pienso que se debería par­

tir en la crítica de una posición 
fundameutal de fe. Porque las críti­
cas no se identifican con explosiones 
de ira,, o de desilusión. Al contrario, 
para ser aceptables dentro de nue~­
tra comunión católica, tienen que 

partir. d~l principio de esa comunión. 
t\h~ra bien, el principio de esa co­
_µmnión es el Sumo Pontífice, después 
de Jesucristo Nuestro Señor y en 
cuainto representante suyo. 

Uno comienza por aceptar que el 
Papa tiene el derecho y eventual­
mn-te el deber de expresar una en­
señanza opuesta ·a: aquello que uno 
considera verdadero, Admite que a 
partir de ese momento la situación 
eclesial de esa doctrina1 ha sido com­
pletamente transformada. Uno no 
puede permanecer ajeno a esa trans­
forma.ción, que va además en un sen- · 
tido determinado, sino que se vuelve 
lealmente en esa misma dirección, y 
emprende el camino del cual hablá­
bamcs más arriba. Mientras lo hace, 
no veo por qué no podría expresar 
correctamente su punto de vista. Lo 
hará en el seno de la comunión, no 
al ma!l"gen de ella. Tendrá en cuenta 
su lugar en la comunión, que no es 
ciertamente el primero, pero puede 
no ser el último (y aunque lo fuera). 
Por ot,ra parte, puede uno tener mo­
tivos para creer que en sus circuns­
tanda-s personales es conveniente que 
haga conocer sus opiniones. 

El medio es importante. Porque la 
comunicación normal de un cristiano 
con sus hermanos, superiores o igua­
les, no se establece ne<rmaJmente por 
el diario, la revista de actualidad, la 
televisión y la radio. En el memora­
ble inciso que el Concilio dedicai ,1 

este asunto ("Lumen gentium", n. 
37) se dice que ks laicos manifies-

ten su opinión acerca de aquello que 
mira al bien de la Iglesia "por las 
instituciones p aira ese fin estableci­
das". Y lo mismo vale de los cléri­
gcs. También vale de ambos lo que 
se dice en seguida después: " .. ; to­
dos ... acojan con prontitud cuanto 
los pastores sagrados, como irepre­
senta·ntes de Crist-o, resuelven en la 
Iglesia, cerno maestros y superiores". 
Ocupar Cd!tedrales y publicar soHci­
tudes, o llamar a conferencias de 
prensa, no conduce finalmente a na­
da. Pero tampoco lleva1 a ninguna 
parte el silencio total. Las doctrinas 
pueden y deben adelantar, incluso 
después de las encíclicas, y el precio 
de este ·adelanto es, dentro de los lí­
mites establecidos, la libre discusión. 

Entiéndase bien. No quiero decir 
que la materia de "Humanae vitae" 
sea tcdavfa opinable. Estoy conven­
cido de que no lo es. Pero creo que 
se pueden expresar opiniones acerca 
de la encíclica y de sus argumentos 
que dejen a salvo la :adhesión since­
ra a la doctrina propuesta. Los teólo­
gcs han discutido durante siglos 
acerca, de la interpretación de los 
dogmas de fe, sin por eso negarlos. 
No exijamos ahora de ellos, o de 
cualquiera otros, que tengan la ca­
paddad y la competencia necesaria,:;. 
Me apena decirlo, pero el silencio 
absoluto no puede ser impuesto, hoy 
menos que nunca, sin la persecución. 
Ahora bien, la persecución mataría 
el Vaticano Segundo, un bien que la 
Iglesia católica romana tiene más 
interés en . conservar que la unifor-
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midad de un ejército o de un cemen­
terio. 

G. La Conciencia Personal. 

Por esta vía somos llevados a ha­
blar del aspecto central de la cues­
. tión resuelta; por la encíclica: los lí­
mites de decisión de la conciencia 
personal. Me interesa abordar la 
cuestión bajo el ángulo ecuménico. 

Muchos me han preguntado acer­
. ca de las incidencias ecuménicas de 
la encíclica "Humanae vitae", dis­
puestos a recibir una respuesta su­
mamente negaUva. No ha,n recibid::> 
tal ,respuesta. Porque una suficiente 
experiencia de· las relaciones entre 
las Iglesias ensefrai rápidamente que 
éstas están fundadas sobre el respeto 
-mutuo de las pwpias decisiones. Si 
,la Iglesia católica romana quiere 
·mantener, en su comunidad, una 
móral matrimonial estricta, fundada 
en una determinada interpretación 
del derecho natural, es asunto suyo, 
niientr:as no condene a las demás por 
no seguir su misma vía. Antes de la 
decisión, se podía aducir como ar­
gumento contra la posición tradicio­
nal de la Iglesia, r,omana, la acepta­
ción. de métodos anticoncepciona.les, 
o más bien de su uso, siempre limi­
tado por la oonciencia formada, en 
otras tradiciones doctrinaJes. Las 
Iglesias ortodoxas no se distinguen 
en esto de la nuestra, la cual, por 
consiguiente, no se sentiría, sola .. en 
la posición adoptada, ni siquiera en 
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el seno del Consejo Mundial de las 
Iglesias, · en cuyos documentos· se 
hace frecuentemente alusión (ver los 
de Uppsala) a "las objeciones de 
co·nciencia que algunas Iglesias tie­
nen al uso de métodos restrictivos 
de la concepción". Yo no me preocu­
paría mayormente de esto, si bien la 
encíclica no es nada clemente con 
quienes, al :admitir la licÜud de los 
métqdos, no, tienen más remedio que 
admfür las consecuencias "el cami­
no fácil y amplio (abierto) a la infi­
delidad conyugal y 1a la degradación 
general de moralidad" (n. 17). Esto, 
quizá, no era necesario decirlo, aten­
dida la toleranci;a, de otras Iglesia-s. 

Esta tolerancia no se funda, en 
efecto, en ninguna abdicación de las 
exigencia;¡¡ morales. Se funda en la 
diferente c0ncepción que se tiene en 
las Iglesias de la Reforma del papel 
respectivo de la conciencia personal 
y la ley en la regulación de Ia, con• 
ducta. No se diga que no se admite 
en tales Iglesias ninguna ley, y que 
la conciencia cristi·ana es dueña de 
resolver lo que crea conveniente. 
Nada de eso. Hay un inmenso respe­
to de las exigencias de la Palabra de 
Dios sobre la conducta humana, y 
esta Palabra no es .. precisamente to­
lerante e.n materia de morar sexual. 
Pero hay a la par una, convicción 
profunda de la libertad que asiste :i 

,la conciencia cristi!ana en la búsque• 
da bajo el Espíritu, de su pr.opio 
camino. Por esto, y también por oµas 
cosas, la multipli9ación de leyes, Y 
el recurso excesivo a l:a, ley natural, 
repugnan a la conciencia protestante. 

Aquí hay un .verdadero ,valor que 
los católicos debiéramos saber reco­
nocer y apreciar. Pero nuestra pro­
pia concepción es distinta. Sin negar 
los derechos de la conciencia pe1'so· 
naJ, cada vez más acentuados en la 
tradición reciente de la Iglesia, cree­
mos en un magisterio que interpreta 
y legisla. En virtud de esta bipolari­
dad se nos crea, en nuestra conducta 
personal, una tensión fecunda. Pero 
en la medida en que se insiste en la 
conciencia propiia, crece también la 
resistencia a las legislaciones que 
liµlitan la capacidad de decisión. La 
Iglesia reconoce esta resistencia, y 
en virtud de ella liquida las leyes 
de prohibición de libros, modifica 
radicalmente la antigua ley del ayu­
no, y se prepara (si estoy bien infor­
mado) para suprimir fas penas canó­
nicas de eficacia automática ("latae 
sententiae"). 

En la, presente materia, el Papa 
juzga que el límite está dado por la 
naturaleza misma de las cosas. El 
)ímite no es impuesto a la concien­
ci:a,, sino que brota, en la enseñanza 
de la encíclica, de las raíces de la 
conciencia misma. Esto es lo que a 
un protestante le cuesta aceptar: 
que sea así, y que se declare autori­
tativamente. Per,o se · da ..la pll['adoja 
de que hay protestantes que ,expre­
san su · adhesión y católicos que · di­
sienten. 

Yo tomaría de :aquí esta enseñan­
za. Me parece importante que tenga­
mos conciencia de que nuestra mo­
ral, después de la decisión pontificia, 
está expuestiai . al peligro de caer una 

vez más en la idolatría de los actos. 
Con esto quiero aludir a la situación 
de aquel que se siente en regla con 
Dios y con la Iglesia porque sus ac­
tos son conformes a · una . norma de­
terminada, por má:s intrínseca que 
sea, mientras sus intenciones y sus 
fines permanecen turbios. En mate­
ri:a matrimonial, es la pa•reja carica­
turizada cruelmente por Graham 
Greene en "Un caso acabado". La 
encíclica no favorece ciertamente es­
ta actitud, pero al elegir un camino 
no suprime las dificultades que le 
son inherentes, así GOmo el otro las 
tenía también, mucho más radicales, 
según la enseñanza papal. Pa-ra que 
la vida matrimontal µo degenere, en 
un sentido o en otro, hace falta in­
dispensablemente. la interiorización 
de la ley, que se obtiene por el amor, 
y que conduce :a; la verdadera casti­
dad, con actos o sin ellos. 

7. La Vida Sexual y el 
Nuevo Testamento. 

Porque, al fin, si los cónyuges e,;a. 
tólicos, y diría yo, la enseñanza de 
la Igl€6ia, no tiene en cuenta la exi­
gencia muy radical de negación a la 
cual estamos llamados por el mismo 
nuevo testamento, habremos perdido 
todo nuestro tiempo. 

Esta negación no está limitad!ai 
ciertamente a le sexual, puesto que 
toca básicamente 1a uno mismo: "si 
alguien quiere venir detrás de nli, 
niéguese a sí mismo ... " es un ser 
sexual y la dimensión sexuada del 
hombre está tocada por rebote, pero 
muy de cerca, en cuanto expresión 
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fundamental de la persona, por e.l 
pecado original. De ahí que el N ue­
vo Testamento, con todas las des­
cripciones sublimes que contiene del 
matrimonio, tranposición cristiana de 
un tema central del Antiguo (cf. 5, 
22-33), expresa inequívocamente que 
es mejor no casarse (Mt. 19, 10-12), 
y que, si uno se caS'a, viva como si 
no lo e,., tuviera (1 Cor. 7, 29). 

¿Maniqueísmo? Hemos dicho ta:n­
to que nuestra teología y moral ma­
trimoniales están inficionadas de la 
herencia maniquea de Agustín, que 
n os cuesta a veces ¡reconocer esta 
necesidad de negación en el orden 
mismo del sexo que está inscrita 
en la naturaleza de la vocación crk 
tiana. Agustín, como Taciano y la 
Iglesia siríaca, dos siglos antes que 
él, tenían otras fuentes donde apren­
der una teoría de la ,abstención im­
puesta al cristiano, Por mucho que 
la gnosü tuviera la culpa de pos­
teriores endurecimientos doctrinales. 
Sólo que no es solamente el sex,>, 
sino toda la realidad de este mundo 
que debe ser a la vez .respetada y 
superada, :amada y renunciada, acep­
tada y conquistada. La vocación es­
catológica de cu:tlquier cristiano no 
le invita -no le obliga- solamente a 
vivir su matrimonio, o su virginidad, 
en la espera del Señor, sino también 
su pchreza y su radical obediencia. 
Lo uno deja . y comparte los biene;; 
temporales. Lo otro no quiere impe­
rio ni poder, ni dentro ni fuera: de 
la Iglesia, sino sumisión y fraternal 
servicio e-:.1 la comunión. Las tres 
cosas son a igual título parte inte-
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grante de toda vocación cristiana. 

La encíclica no se entiende si no 
es en esta perspectiva. Pero en la 
perspectiva más amplia, que abarc31 
la pobreza y la obediencia junto con 
la castidad virgill!al. 

Porque no será posible hacer que 
nuestros fieles, abocados a dificulb­
des dramáticas· por la cuestión de la 
natalidad, acepten esta parte heroica 
ae su vccación de casados cristianos, 
al menos en principio y como punto 
de partida, si no ven en nosotros un 
herofamo parejo en nuestra vocación 
de célibes. A noso,tros nos toca de. 
clar-ar que ellos tienen que seguir, 
en cualquier hipótesis, el camino del 
amor sacrificado en la misma carne 
que se entregaron mutuamente. Ellos 
nos dirán que les demos el ejemplo 
en aquel1o que es nuest!'a virigini­
dad aceptada y vivida. Y nos seña­
larán que el ejemplo abarca asimis­
mo la: pobreza y la obediencia que 
son la suerte de los seguidores del 
Señor. Una exigencia en el seno d~ 
la icomuQiÓn católica trae( muchas 
otras. ¿Con qué cara impondríamos 
a los demás obligaciones que no co­
mienzan por ,ser creíbles en nuestra 
propia vida? 

En este sentido la encíclica "Hu­
manae vitae" no es · tan sensacionJl 
porque lleva a 1os matrimonios a la 
observancia de }a: ley natural sino 
porque debe llevar si quiere ser co­
herente a todos pero sobre todo a 
aquellos que participan de los gra­
dos de la jerarquía ia la simple ob ­
servancia de la ley evangélica. 

12 de agosto de 1968. 

Documen.to sobre Humanae Vitae 
(MFC de América Latina) 

:'. ~ 

La Asamblea General Latinoame­
ricana del Movimiento, Familiar Cris­
tiano (MFC) ante la fundamental 
presentación de la Encíclica "Huma­
n&e Vitae", considera necesari,o, hacer 
público este documento dirigido a 
los miembros del MFC y a todas las 
familias de Latino América. 

lo.-La Asamblea General Latín(). 
americana del MFC expresa su 
adhesión y rnspeto a la Encíclica, 
corno· Documento, del Magisterio 
,ordinario del Romano Pontífice. La 
razón fundamental de nuestra acti• 
tud, desde el punto de vista de 
nuestra fe, es· que la Encíclica es 
la vciz del representante de Cristo, 
encargado p or El y asistido, por su 
Espíritu para e jercer el supremo 
magisterio de la Iglesia con auto­
ridad de ese mismo, Cristo, nuestro 
único Maestro. 

2o.-Queremos resaltar que el punto 
central de la Encíclica n o es una 
prohibición, sino que, como lo, ma­
nifestó el Papa en su alocución del 
31 de julio pasado el oontenido 
esencial de esta Encíclica es isobre 

la representación positiva de la 
moralidad conyugal en orden a su 
misión de amor y de fecundidad. 

3o.-Deseamo,s destacar el riquísimo 
. oontenido humano avanzando y 
profundizando1 en la apreciación de 
valores fudamentales isobre la per­
s,a,na, el matrimonio y la sociedad. 
Se destacan entre otros: 

a) La diginidad de la pers,o,ria hu­
mana, al recalcar que los pro­
blemas. referentes a la vida hu­
mana, deben considerarse por 
encima de las perspectivas par­
ciales, a la luz de una visión in­
tegral del hombre y de isu voca­
ción (N9 7). 

b) El esfuerzo y la autotdisciplina 
al conducir a la ,superación del 
hedo·nismo y del egoísmo, son 
un camino, hacia la felicidad de 
los matrimonios (N9 21). 

c) La vaforización del amor oorn­
yugal en su misma naturaleza 
en toda su nobleza porque su 
fuente ·suprema es Dios que es 
am10,r. 
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d) La reafirmación del noble sen• 
tido de la intimidad conyugal 
cuando es expresión del encuen­
tro total y persooal de los cón­
yuges (N9 11). 

e)--Resalta las exigencias del au­
téntico amor conyugal: plena­
mente humano, total, fiel, exclu­
si-vo y fecundo (N9 9). 

f) La exigencia del cumplimiento 
de la paternidad responsable que 
lleve a los espos,os a asumir ple­
namente su misión de padres en 
una justa jerarquía de valores 
(N9 1). 

g) El llamado de los esposos cris­
tianos consagrados por el sacra­
mento del matrimonio para rea­
lizar su vocación hasta la per­
fección y ser testigos del amor 
de Cristo por su Iglesia (N9 25). 

h) El llamado a todos aquellos 
que tienen incumbencia de res­
•ponsabilidad en c~den al bien 
común, para: -Que subordinen 
\Su actividad a la dignidad de la 
persona humana y al orden mo­
ral y que no l'ie utilicen la fuer­
za o la difusión masiva para im­
poner normas que atentan contra 
aquellos. 

Que efectúen las reformas nece­
sarias, exigidas por la Encíclica 
"Populorum Progressio" para 
crear condiciones propicias al 
desarrollo integral de la familia. 
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4o.-Consideramos que la Encíclica 
"Humanae Vitae" tiene un conte­
nido preponderantemente social 
que reitera las enseñanzas conte­
nidas en "Mater et Magistra" y 
"Populorum Progressio". · 

Anotamos oomo principales: 

a) El clamor profético y valiente 
para detener la política antina­
talista fuertemente apoyada por 
dinero y presiiones internado. 
nales. 

b) El llamado a la reflexión para 
que se comprenda que la soln­
ción a los problemas del sub­
desarrollo no es simplemente la 
limitación de la natalidad (;inO 
la promoción del desarrollo, inte­
gral de los pueblos 

c) La advertencia al mundo occi­
dental del peligro que corre ya 
que el hedonismo y el erotismo, 
l,o están llevando a su autodes­
trncción progresiva. 

d) La invitación a los científicos ~ 
continuar y aumentar las; inves· 
tigaciones que conduzcan a con­
didones favorables para la ho­
nesta regulación de los naci­
mient0\5. 

5o.-Es-timamo,s que el espíritu de la 
Encíclica continúa la línea del 
Concilio Vaticano II al invitar a 
los matrimonios a un progreso 
constante en su amor, para que 
despojados de todo egoísmo y vi-

viendo un amor -'iná1s.1generoso, se 
acerquen cada vez más a la per­
fección humana y cristiana. 

60.-Pensamos que en el aspecto pas­
toral, la "Humana.e Vitae", enri­
quece notablemente a la Casti 
Ccnnubi, al comprender la debili­
lidad de los matrimonios; la-s cir­
cunstancias qqie hacen parecer casi 
imposible el cumplimiento de las 
normas éticas; el erotismo que el 
cumplimiento de éstas exige en 
determinadas circunstancias y la 
dificultad misma de comprender 
la doctrina de la Encíclica. 

De allí que invita a los matrimo­
nios a no desanimarse y a acudir 
con frecuencia a los sacramento-s, 
a implorar con insistencia el au­
xilio de Dios en la oración y ex­
horta a le,:; sacerdotes a una acti­
tud de oomprensión y misericordia. 

7o.-Al mismo tiempo, la Asamblea 
General Latinoamericana del MFC, 
considerando: 

a) Que es la primera vez que una 
Encíclica es· presentada oficial­
mente como punto de partida 
para reflexiones posteriores más 
ccmpletas: "es la aclaración de 
un capítulo fundamental de la 
vida personal, conyugal, familiar 
y social del hombre, pero no e., 
la exp::,sición completa de tcdo 
cuanto se refiere al ser humano 
en el campo· del matrimonio,, de 
la familia y la h:o-nes tidad de las 
cos,tumbres, campo inmenso en 
el cual el magisterio de la Igle-

sia, podrá, deberá, quizás I"etor­
nar con designio, más amplio, or­
gánico y sintétioo" (Alocución 
de S.S. PaMo VI del 31 de julio 
de 1968). 

b) Que pareciera que con esta . ac­
titud el Santo Padre invita a una 
mejor integración del magisterio 
total de la Iglesia en lo concer­
niente a la familia para lo cual 
sería insustituible el criterio de 
}os esposos en lo que atañe al 
amor conyugal, la procreación y 
educación de los hijos. 

c) Que desde el momento de su 
entrega a la Iglesia, la "Huma­
nae Vitae" fue presentada corno 
no irreformable ni infalible (co­
mo lo han reconocido muchas 
declaraciones episcopales). 

d) Que el Concilio afirma que 1-os 
laico•s confonne a la ciencia, 
competencia y prestigio que po­
seen tienen el derecho, más aún 
a veces el deber de exponer su 
parecer acerca de los asuntos 
concernientes al bien de la Igle­
sia . . . siempre con veracidad, 
fortaleza y prudencia, con re­
verencia y caridad hacia aque­
Uos que por razón de su sagrado 
ministerio personifican a Cristo 
(L.G. 37 b). 

Pide a los miembros del MFC y a 
todos los mah·ünonios cristianos: 
a) El mayor respeto y adhesión al 

Magisterio P :::-ntificio, en forma 
seria y sincera como una norma 
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a considerar en la formación de 
la conciencia recta y adulta y · 
que se esfuercen por difundir y 
hacer ver las riquezas humanas 
y sobrenaturales qué la Encícli­
ca contiene. 

b) Que inicien una campaña de 
oración para pedir al Señor que 
haga realidad lo que el Conhlio 
no,s pide: " .. . Todo el pueblo 
santo unido con •sus pasto,res en 
la doctrina dé lios apóstoles y en 
la comunión, persevera constan­
temente en la fracción del pan 
y en la 1orración, de suerte que 
prelados y fieles ooilaboran es­
trechamente en la conservación, 
en el ejercicio y en la profesión 
de la fe recibida" (Constitución 
sobre la Divina Reveiación N<? 
8). 

c) Que busquen lüs caminos para 
hacer llegar a sus pastores y a 
S.S., en una forma ordenada y 
constructiva, todos l:o-s aportes 
que recojan lo que en concien­
cia ·crean que deban expresar, 
para que (como el Santo Padre 
1o pidió en su alocución) se for­
mule "la expoisición completa en 
el campo del matrimonio, y de 
la familia" integrando, así la vida 
de con-esponsabilidad en la Igle­
sia a todos J. eos casados, cuyos 
carismas es,tán comagrado-s por 
por un sacramento• que el Conci­
lio. dignificó en fo rma tan mara­
villosa. 

d) De manera especial a los diri-
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gentes del MFC en cada país 
que promuevan corn la jerarquía 
el diálogo con la eficacia y ur­
gencia que piden las circunstan­
cias del momento. 

80.-Tenemos plena conciencia del 
llamado que el Santio Padre nos 
hace, -como, matrimonios· e • inte­
grantes de una institución dedica­
da a promo,ver CÜ!ll mayior intensi­
dad esta nueva e importantísima 
forma de apostolado entre seme­
jantes que se inserta en el amplio 
cuadro de la vocación de los, lai­
cos, cuando los espos-os se convier­
ten en guía de ,otros esposos, (N9 
26). 

Bogotá 24 de ago,sto de 1968. . 
Firmado: 

Antonio y Cristina AlCO'cer, Presiden­
tes Latinoamericanos del MFC. 

Juan Cadas y Elena Foix, Argenti­
na - Fdo. y Mercedes, Beltranena, 
Guatemala. 

Ned y María Smith, Brasil - Lisandro 
y Norma Suárez, Honduras. 

Foo. y Consue1o, Zarama, Colombia, 
. Jo-sé y Celia Esteva, México. 

José Miguel y Margarita Oreamu­
no, Co-sta Rica. 

Juan Ignado, y María Gutiérrez, Ni­
caragua - Carlos y Yolanda Souza, 
Panamá. 

Flavio y María Angélica Traverso, 
Chile . L·orenzo y Susana García, 

Dominicana. 

Armando y Nelly Tovar,. Perú .. -Luis 
y María Onelly, Puerto, Rico. 

. . . 
Félix y Carmen Carp_io, Venezuela. 
José y Luz _ Alvarez Icaza, ·:expres i­

dentes. Jaime y Raquel Acc-s ta, Ecuador -

Andrés y Ma. Teresa Rivarola, Pa­
ragnay. 

Bolivia y Uruguay no asistieron, El 
Salvador solicitó consulta previa. 

SB HACBN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Cdlidad insuperable. Precios r,u:on4ble1. 

Trapichea para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria. en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES I I 

Miruel Mdrtinet Z•mor• 

Proloniiadón V. Carranza N• 100. Apartado Poeral N• J J 

Ciudad Valles, S. L. P., México. , ________________________________ ,! 

~@tiANQ.ga. 

Paseo de la Reforma NQ 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F . 

Altares, Imágenes de Ta.Heres Barcelona, Ornamentos, 

Orfübrería, Artículos Religiosos. Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 
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¿ QUE PROBLEMAS TIENEN LOS · SACERDOTES ·o E H O y? 
FORMACION SACERDOTAL Y REVISION DE VIDA 
G. Artaud. 
El director del "Movimie121to Jóvenes Seminarista, de Francia" ,i:,os da una lec-
ción magistral sobre el tema, 

LOS EQUIPOS EN EL SEMINARIO 
J. Puente Valdeón. 

Ej.: $5.00 . Dls. 0.45 

Trabajo fruito de una, larga experiencia en el tema, que hará mu::ho en favor 
del trabajo de los equipos e,rJ el seminario. 

EN TORNO AL EQUIPO SACERDOTAL. 11. 
V arios autores. 

Ej.: $5.00 - Dls. 0.45 

Reflexiones, en alta vo•z, sobre diversos e i121tern,antes aspectos del equipo. 

Ej.: $5.00 - Dls. 0.45 

EN TORNO AL EQUIPO SACERDOTAL. 111. 
V arios autores. 
Nuevos puntos de vista y nuevos caminos, sobre el latente problema de los 
equipos, 

DOS CARTAS A SEMINARISTAS DE HOY 
Catlos González. 

Ej.: $5.00 - D_ls. _
0
~.45 

La personalidad del autor, Obispo de Talca, es suficiente garantía para la calidad 
del trabajo. 

Ej.: $5.00 -Dls. 0.45 

DIALOGO Y OBEDIENCIA EN LA IGLESIA DE HOY 
J. M. Lahidalga. 
Un tema duro y dmcil tratado con todo cariño, pero sobre todo con i?norme 
sinceridad. 

Ej.: $5.00 - Dls. 0.45 

ORIENTACIONES DE UNA PASTORAL DIOCESANA 
DE CONJUNTO 
F. Javier Calvo. 
La pastoral de cOllljunto, preocupación de los sacerdotes comprometidos con su 
ministerio, mostrada por un especialista. 

Ej.: $6.75 - Dls. 0.60 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A . . C. ___ _ 
Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D. F. 

' 

.pastoral 



El movimiento 

He querido empezar este artículo 
con estas tres citas de Charles Péguy, 
porque van ;a, resumir el fondo de los 
acontecimientos que, en julio-, agos­
to y septiembre pasados, sacudieron 
a México hasta sus raíces. No fue 
todo solamente en el Distrito Fede­
ral, donde vivimos los disturbios en 
su máxima, intensidad, sino en toda 
la República, a donde ya llegaron o 
no tardarán en llegar las consecuen­
cias del conflicto estudiantil. 

La revolución de julio no dejó a 
nadie indiferente. Las gentes, por lo 
menos, salían a ver cómo apaleaban 
los granaderos 1a, los estudiantes. Se 
reunían los empresarios y .banquero-s, 
por las repercusiones económicas del 

1234 El l'vfo.vimiento estvdiantil .. . 

estudiantil y sus 

conflicto; el gabinete de ministros y 
les miembros de las cámaras, por las 
repercusiones políticas; otros, por 
las repercusiones sociales. 

Fue un acontecimiento social. Por 
fin se vieron afectadas nuestras vidas 
por algo más que banquetes e inau­
gur:adones. Por un fenómeno social 
del que nadie pudo verse libre. 

Todo el mundo tuvo que hablar 
del movimiento. Algunos, hasta la 
afonía. 

- No tiene importancia, porque es 
un ma,vimiento de jóve:nes. 

- Es irresponsable, porque es de 
estudiantes que quem:a,n camiones. 

• repercusiones para la -Iglesia 
Por Enrique Maza, S. J. 

"Por primera vez en la historia se da el caso de que todo un 
mundo vive y prospera, parece prosperar,' en contra de toda cul­
tura". 

"No son nuestros amos. Todo el mundo no está bajo sus órde­
nes. No son riti siquiera sus propios an10s". 

"Reconoced, al menos, que, cuando hace _falta y es posible, cuan­
do la ocasió111 se presenta, · tenemos toda-vía competencia, somos 
aún capaces de interesarnos en los grandes intereses espirituales } 
asumir su defer.,sa ". 

Es comunista, porque a los e.m­
we.sarios y ricos les pa1:ece peligroso. 

·_ Es antipopular,. porque afecta 
intereses inmediatos del pueblo. 

...:. Es un complot extranjero, por­
que así lo insinuó el Presidente, y 
porque no puede ser otra, cosa. _ 

...,. _No_ es una protesta_ con!ra la in­
capa¡;idad de expresión púbHca, por­
que así le parece a la pr~ns:ai .na­
cional: 

;_ · "Y, it :pesá; de todo, la prensa inter-
t~acional . se inquietó. . . 
. . . . . . . 

·' Poco a poco .nos dimos cuentai. de 
que · toda una generación exigía la 

Charles- Péguy 

crnación de un futuro más j~1sto y más 
vivible. Poc::o a poco fueron . saliendo 
a· luz las ccmplicida<les eón el ord~n 
injusto, bajo _ aparieüc::ia de . an1oll." al 
orden social, · a la·' estabilidad · ecónó­
mica, al prestigi~- ii.'lté1:i1acional, a la 
prosperidad J?grad:a,. Y. se es_taba ju­
gando el. des tino de todos. 

· · El dilema -verdadero, profundo, 
sangriento- se" presentó. · Apoyar in­
co·ndicionalmente al po~er es tableci­
do -o 'por adhesiones abiertas o por 
silencios cómplices- era hacerse soli­
dai·io · del chmen de tanta,s: injusticia3 
es ta:oieddas. Pei·&-: apoyar incondicio-
11ali'nente· el ~i.novimiento estudiantil 
el.'a ha:é~rsé ·c6m151ice del ' caos. 

Poca . gente fue oa,paz de encon-
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trar el término medio entre los dos 
extremos del dilema. Muchos apenas 
empiezan a comprender la democra­
cia. No era fácil que comprendier:an 
nuevas formas de existencia política 
--el diálogo, en concreto- qrnr apa­
recieron ya como exigencias. 

Muchos empiezan :apenas á com­
prender a una juventud tan radical­
mente distinta, por les tiempos. , No 
era fácil que comprendieran nuevas 
formas :a,ún de juventud que se ma­
nifiestan con una viva conciencia de 
su dignidad de personas, intolerántes 

oon la injusticia que nos deja indife­
rentes :a, nosotros, exigentes de una 
libertad de expresión que nosotros 
no practicamos y de la que tenemos 
miedo, valientes en la lucha por cam­
biar las instituciones que nosotros 
!1icimo.s, que fueron revolucionarias . 
ayer y que son anticuadas hoy. 

Habíamos vivido en un:a, ausencia 
bucólica de les grandes problemas. 
Pero el cristianismo es participación. 
Nuestro máximo Tiesgo e..s no inter­
venir en la lucha. Esta ha, sido lucha 
de libertad y de justicia, y nosotros 
no participamos en ella. 

EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 

Es forzoso distinguirlo de todas las 
otras fuerzas -el hampa, inclusive­
que se vieron envueltas, afectadas ..> 

comprometidas con el movimiento, 
y que lo provocaron, lo aprovecha­
ron, trataron de capitalizarlo, lo en­
redaron, lo confundieron, o por lo 
menos, trataron de sacarle fruto, se­
g4n I.as diferentes teorías. 

De entre estas fuerzas, al margen 
de ellas, independiente o desconec­
tado, nació el movimiento a raíz de 
un pleito entre dos escuelas. 

l. Cronología de los Heqhos 

Todo empezó el 21 de julio, co11 
un pleito a pedr:adas, que se repitió 
el 23. Esta segunda vez intervinieron 
los granaderos, que golpearon inclu­
sive a profesoras y alumnas, para im . 
poner la, paz. 
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Juli o 26. Manifestación de proteJ­
ta estudiantil. En coincidencia, mani­
festación tradicional pro Cuba, de 
grupos marxistas, que tratan de ca­
pitalizar la agresión a los estudian­
tes. Nuevo encuentro con los gra­
naderos. Heridos. Se habló de doo 
muertos. Otro encuentro simultáneo, 
en San Ildefonso, de ios granaderos, 
con los alumnos que salían de clase. 
Detenciones dur:ante la noche. 

Julio 29. Intento de nueva protes­
ta. Aparecen las bombas molotov. 
Corretizas por la ciudad durante todo 
el día. Robo de autobuses par:11! blo­
quear bocacalles. Incendio- de camio­
nes. Ocupación del Zócalo por los 
granaderos. A la una, y media de la 
mañana, hizo el ejército su primera 
aparición. La preparatodai uno fue 
&bierta a tiro de bazuka y balaceada. 

Julio. 30. El ejército ocupa -aun 
con tanques- varias escuelas. Apre­
hensiones en la Universidad. El Re­
gente, Corcna del Rosal, y el Secre­
'tario: · de Gobernación, Echeverría, 
asumen la respons:abilidad de las 
actuaciones y medidas del ejército, y 
policía. El Rector, Barros Sierra, b­
gra impedir la entrada del ejército a 
C. U. Se suspenden las clases. Se iza 
la bandera a media :asta en C. U. Pri­
ineras protestas por la violación a la 
autonomía, universitaria. 

Julio 31. Mitin en la explanada de 
C. U. Veinte mil estudiantes. Discw·­
sos: del Rector. Había denunciado 
amenazas e intereses contra la, auto­
nomía. Asambleas en las escuelas. Se 
suman al movimiento Chapingo, Nor­
m11l, S~pei"i-or y Nacional de Maestros. 

, Agosto lo. El Rector encabeza la 
tttanifestación de protesta. Setenta 
mil estudiantes. Tanques y ametra­
lladoras a tres calles. En la noche se 
organiza el comité central de lucha 
o Consejo Nacional de Huelga. Apa­
reéen los séis puntos del pliego pe­
Ütorió ,1 ·Nometsas adhesiones de nue­
vas escuelas. 

· ·Agosto 2. Manifestación en contra 
del Rectc-r. U nos mil estudiantes. 

.,- · -Agosto, 5. Manifestación del Poli. 
Miís de . 50,000. 

Agosto 6. Apoyo de los maestr o-s 
al :n;tovimüinto y a las peticiones . 

·. 'Agosto· 7. La coa,lición de maestros 

<le enseñanza media y superior, ha­
cen público su apoyo -en la pren­
sa- a estudiantes y peticiones. 

Agosto 8. Se decreta el paro na­
cional de escuelas universitarias, téc• 
nicas y normales. 

Agosto 9. Corona del Rosal pro­
pone la integración de una, comisión 
mixta para establecer el diálogo. De­
nuncia pública de intervención de la 
CIA (Agencia Centr.al de Inteligencia 
de EE. UU.), y de promoción de un 
ambiente de persecución comunista. 

Agosto 10. Rechazo a la comisión 
propuesta por Corona del Rosal. 

Agosto 12. Se reúne el Consejo 
Universitario de la UNAM. Presenta 
:al Gobierno tres peticiones: 

Respeto a la autonomía. 

No intervención del ejército en 
lo que es de exclusiva competencia 
universitaria. 

- Reparación de daños caUS1a.dos 
en planteles universitarios (San Ilde­
fonso) por las fuerzas públicas. 

Y, además, apoya las demandas del 
Cc-nsejo Nacional de Huelga. 

Agosto 13. Primera manifestación 
al Zócalo. Más de 150,000. El ejérci­
to, acuarteLa.do en Palacio Nacional. 

Agosto 14. Mítines relámpago. 

Agosto 15. Nuevas adhesiones y 
nuevos paros de otras escuelas. 
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Agosto 16. El CNH declara que el 
diálogo debe ser público. 

Agosto 17. Se proporcionan prue­
bas fotográficas de · dos muertos, con­
tra la declaración del gobierno de 
que no los había. Se trata -sin éxi­
to- de formar la comisión que pro­
puso el Regente. 

Agosto 20. Mitin en C. U. No asis­
Um los senadores y diputados a los 
que se había invitado y que eran es­
perados. 

Agosto 27. Segunda manifestación 
al. Zócalo. 250,000 gentes. Apoyo de 
muchos grupos no estudiantiles. Per­
manecen unos 3,000 estudiantes en 
él Zócalo. Son desalojados por el ejér­
cito, en la madrugada. Se izó la ban­
dera rojinegra. 

Agosto 28. Contramanifestación del 
gobierno, que volvieron en su contra 
los "acarreados". Logran los estudian­
tes entrar a Palacio y Catedral. Lle­
gan los tanques. Desorden, golpea­
dós, · tiros, aprehensiones. 

Agosto 29 y 30. El ejército, refor­
zado con tropas de Puebla y otras 
partes, patrulla la ciudad. Se usa 
a guardab osques de Chapultepec y 
b_~mberos como fuerzas de seguridad. 

.Septiembre lo. Informe Presiden­
cial. Concede cuarenta minutos al 
movimiento. Responde a dos puntos 
de las seis demandas. L as Secreta­
rías d~ Estado eluden el diálogo. 

Septiembre 7. Mitin en Tlatelolco. 
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U nos 20,000. Ha h~bido varios asal. 
tos de gente armada contra los e.stu. 
diantes. 

Septiembre 9. Declaraciones del 
Rector. Denuncia la amenaza contra 
la existencia misma: de la Universi­
etad, que no se abandone el mo~i­
miento pero se vuelva a la norma­
lidad. 

Septiembre 11. Mítines en C. U. y 
E:l PoH. No volver a clases hasta qu~ 
se concedan las peticiones. Llamado 
a la normalidad. 

Septiembre 12. Mitin de desagra­
vio en San Ildefonso, la "prepa 
mártir". 

Septiembre 13. Tercera manifesta­
ción al Zócalo. La marcha del silen­
cio. Más de 100,000. Apoyo de pe­
troleros, electricistas, ferrocarrileros 
y Topilejo. Se explicitan las deman­
das de libertad, justicia, democracia 
y Patria. 

Septiembre 14. Suavizan los estu­
diantes su posición con respecto al 
diálogo. Insisten en las seis p~ticio­
nes. Ratifican la huelga hasta que el 
gobierno responda. Apoyan la Olim· 
píada. Demandan a los grupos arma­
d es y terroristas que actúan contn1 
los estudi:antes. El Rector convoca 
para un retorno a la tranquilidad. 

Los. estudiantes . le dan su adhesión. 

Septiembre 17. Tiroteos en vari~s 
escuelas. Heridos y golpeados. Tras-

dende que el 16 hubo junta del Re<.:­
tÓr con el CNH. Mitin en la expla­
nada de CU, de unos 4,000. Nu!:)iva 
denuncia de grupos terroristas hecha 
por el CNH. Llamamiento del CNH 
c1 que termine el movimiento, antes 
que los terroristas puedan capitali­
zarlo y desviarlo o impedir el desarro­
llo de la Olimpíada. Los huelguistas 
identifican :a MURO y "porra" uni­
versitaria con los agresores. Los agi­
tadores empiezan a presionar a los 
obreros. Asambleas v,a:rias. 

Septiembre 18. El ejército ocupa 
CU. Más de 500 detenciones. El go­
bierno justifica la toma. 

Septiembre 19. Mítines de protes­
ta, por la ciudad, contra la violación 
de h autonomía por parte del ejér­
cito. Choques con granaderos y sol­
dados. Centenares de detencione:;. 
Protesta del Recto,r, Chapingo es 
devuelta a las autorida_des por los 
estudiantes. Se efectúa, en San Angel, 
la operación "limpieza", que aw11en­
ta las detenciones. 

Septiembre 20. Acusación de la 
Cáma~a de Diputados al Rectox. Cho­
ques con h policía en diversos puntos 
<;le la ciudad. Actos de terrorismo 
contra escuelas, con ametralladora. 
Primeras liberaciones de detenidos :' 
consignaciones de otros. Se reestruc­
~ura el CNH. 

Septiembre 21. Seis horas de en­
frentárniento -estudiantes y fuerza:, 
públicas- en Tlatelolco. Balazos, 
bombas, incendios, gases. 

Septiembre 22. Renuncia el Rector 
Barros Sierra. Mítines en Tlatelolco. 
Nuevas consignaciones. Incita9iones c1 

la viclrncia y a la: política contra el 
régimen revolucionario. Intento de 
extender las brigadas políticas a todo 
el país. Llamamiento :a, los padres de 
familia . 

Septiembre 23. Ejército y policía 
ocupan varias escuelas del Politécni­
co, entre ellas Zacatenco y Santo 
Tomás. Casi ocho horas de lucha a· 
balazos para tomar Santo Tomás. 
Alborcto en Tlatelolco. Desórdenes, 
incendios de camiones, detenciones, 
heridos, muertes. Tiroteos en diver­
sas partes de la ciudad. Actos de 
grupos terroristas en diversas partes . 
Operaciones de "limpieza". Maestros 
y alumnos piden a la junta de go­
bierno de la Universidad que no 
acepte la renuncia del Rector. 

Septiembre 24. Desocupa el ejérci­
to Zacateuco y Santo Tomás. Mítines 
callejeros. Q9ema de vehículos. Es­
caramuz-3 s con las fuerzas pública:.;. 
Mitin en la Plaza de las Tres Cul­
turas, Tlatelolco. Unos 3,000. Son 
dispersados por los granaderos en su 
marcha al Zócalo. 

Septiembre 25. Se rechaza la re­
nuncia del Rector. Más mítines ca­
llejeros, incendios de autobuses y 
tranvías, y tiroteos por diversos rum­
b es. Impide el ejército la manifesta­
ción que fue convocada y partiría de 
Chapultepec. 

Septiembre 26. El Rector Barros 

Enrique Maza, S. J. 1239 



1 

Sierra acepta · continua¡¡- al frente de 
la UNAM. Incidente;, aisli!,dos alte­
ran la paz creciente de la ciudad.-· 

Septiembre 27. Se promete la sali­
da del ejército y la ent,rega dela 
UNAM. Lo,s estudiantes prometen ce­
sar la violencia, pero continuar los 
mítines. Hay uno en Tlatelolco. Cal­
mai en la ciudad. 

Septiembre 28. Se declaran todos 
por las soluciones pacíficas. 

Septiembre 29. Se inicia la refor­
ma educativa radical en todos les 

niveles. 

Septiembre 30. El ejército desocu­
pa la. UNAM. Barros Sierra ocupa 
sus ,oficinas. El Ministro de . Ecluca­
ción, Yáiíei, invita á _todps a_,, dar 
ideas sobre la reforma e<iucativa_. 
Empieza ,a, pedirse ccnjuntamente 
una reforma . estructura}. 

.Octubre lo. · El Secretario dé Ha­
ciénd~ y Crédir6 Púb\ico, Antonio 
Ortiz Mena, declara gue _el conflicto 
no afectó la ,actividad •. financiera. 
Plena confianza en la estabilidad po 
lítica y económica. Nixon cancela su 
vtaje a México. 

Oétubre 2. La tragedia de Tláte­
lolco. Varias horas de fuego cruzado. 
Alrédedor de 100 muertos, más de 
500 heridos, más de 1,500 préscis- en 
el campo militar núme.ro ·uno> 

2. Después de la Tragedia. 

Las tres etapas del movimiento e~-
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tudiantil quedaron definidas., L? quj:! 
hµbo de limpio en el movimiento 
llegó hasta la -toma: de CU por el 
ejército. De entonces en adelante, se 
nota la etapa de guerrilla·s, que ter­
mina en el hecho sangriento de la 
Plaza -de las Tres Culturas. 

Al día siguiente, tres de octubre, 
toqo cambia. Vuelve a la ciudad un~ 
paz triste, atemorizada, y se lían d 

puñetazos en lia, Cámara de Diputa­
dos. Los habitantes de Tlateloko 
empiezan su éxodo, y se empieza d 

hacer el Tecuento de la jornada. -Mu­
chos recorren la ciudad en busca de 
parientes desaparecidos, y se pro\:!la­
ma la estabilidad del peso. El Se­
nado apoya ,al ejército; y se denuncia 
a elementos extranjeros. México. si­
gue desorientado y a oscuras, y lo~ 
tanques siguen en Tlatelolcó. Los 
priístas de la Cámata de Diputados 
tJiden apoyo al Gobiei-no, y los panis­
tas piden investigación. 

P'or fin, el día 5 de octubre, hab16 
Lázaro Cárdenas, y denunció vag.a­
mente la presencia de "elementos 
antinacionales . y extranjerc-s'.' (¿esta­
doµnidenses o comunistas-?), pidió ra­
zón y démoc1,acia contra la violenéia, 
insistió en que hay fuerzas enemigas 
de l_aj itútituciones del país: ' 

Ese mismo• día, un ·miembro · del 
Consejo Nacional de Huelga, Sócra· 
tes Campos Lemus, preso en el cam· 
po militar, .declaró, en entrevista ,de 
pren_sa, ·· que los estudiantes_. hab1a~ 
5ido "utilizados como carne de ca-

- •• " • ¡ •.• 1 t ., ·:-- 1 ., f ... , .. ' 

ñ6n". Y denunció a polí!icós,"•en ; des~ 
gracia o en arriargur:~;: que utHiiÚúh­
la buena fe de la jüvéiitud: :Carlos 
Madrazo, Elena. Gi:m_o, Braulio _Mal­
donado, Humoérf.o RciII1eró; · Vfcto~ 
Urquidi .Y M1gel \ 1Úah/ . ·: - :. · ··· 

• ,.•·· • ••• , •• . 'l.., •. : 

En su decla:ra.ci6n ant~ el · A.gent(;) 
del Ministerio Público Federal, deja . 
entrever e insinúa la participación de 

""'-

una c!~hjura cornunista, en el grupo 
de la "línea dura" del CNH. 

,, Pesde luego, los acusados por Só­
crates '' Campos negaren, al dí,a si­
guiente, los cargos y la vinculación 
con · 1os huelguistas. 

Seguían las declaraciones de los 
detenidos. 

. LAS .· DIVERSAS HIPOTESIS 

El movimiento estudiantil tendr,í. 
que ser cbjeto de una. ilw,estigación, 
y de un estudio posterior, si es q~1e 
alguna vez se llega a tener a mano 
toda la info_rm~ciqn , qlie .. . hast;é! · _l)oy 
se ha ocultado . . · '., . :. .,. i 

·.-- ·-. . . ~ . ~ . . . . . . ., ., 

Precisamente por la falta de infor-
mación -,que impide aonocer )a-0ver­
dad . de . 1~ que };la pas.ac,lo-:: , se llan 
formulado muchas : _hip.Ót(;)si,~ . que .. n.o 
son susceptibles de . in.vestjgadón, en 
el estado. actual de las. cosas. ·· 

l. El movimient~ est'-l~Üan\il fµ~ 
instigado -o . al menqs apr9v,ecbad.o-:-:­
en un juego de Poder presidéridalista. 

Es decir, -~~ int(;)ntab~ ' "qt~eri;a:/ a 
alguno o algunos posiblés ca~dldatos 
a la presidencia; poi-que éste ,o· ésto.; 
candidatos concretos podríán ser pro­
blemáticos para la "Familia Revolu.• 
donaria". De hecho, los responsable.; 
de la intervención del ejército;en las 
primeras eta.pas, éran posibles candi­
datos: Echeverría y Corona del Rosal. 

En política mexicana -sie~pre os-

cura, siempre oculta, siempre detrás 
de bambalinas, es decir, siempre an­
tidemocrática- es muy difícil encon­
trar evidencia aceptable para süsten­
tar una hipótesis de este tipo. 

. Pero, suponiendo que esta hipóte­
sis f{1er.a, li verdadera, el desarrollo 
del movimiento estudiantíl · presentó 
probieinas . de mayor envergadura y 
se salió completamente de control. 

2. La división interna df¡ll PRI no 
p~rmitió a las autoridades actuar ati­
naé!,ainente para una pronta solución; 

Esta hipótesis presupone: 
a) Que existe de hecho una divi­

sión en el PRI, y que 1a, división e:; 
profunda. 

. b) Que el Ejecutivo depende del 
peder que el Partido representa, a 
tii°l grado, que su libertad de acción 
se liirtíta gra-vemente. 

No parece, sin embargo, que est:iai 
división del Partido haya aflorado 
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p\Í;~icamente y de una manera con­
vinceñte. 

Lo cual no signifioa negar cierta 
evidencia incompleta que parece 
apuntar en esa dirección: Chávez, 
Mad11azo, Uruchurtu, Moreno Sán­
chez. 

3. Semejante a la anteri<>r, una ter­
cera hipótesis señala que los descon­
tentos del PRI y/ o enemigos políticos 
del Presidente utilizaron el movi­
miento para venganza política y/o 
aprovechamiento personal. Se han 
mencionado nombres, oomo Ml'ldra­
zo, Romero, Aivarez Amézquita, Uru­
churtu, Lopezmateístas, etc. 

Pero no ha habido acciones que se 
identifiquen con esas personas, como 
actos del gobierno contra ellos. Y', 
ad~más, este tipo de infiltración h_u­
bier:;i sido fácilmente observable y 
rechazado por J.os estudiantes, en s.u 
estado ,actual de politización. 

4. El Presidente· d~ la füip(lblica 
ha querido aprovechar el m9vúniento 
como un medio para forzar un cam­
bio en el Partido y en SU{i meca­
nismos. 

Esta hipótesis supone: 

a) Que el Presidente quiere, en 
efecto, hacer un cambio en las es­
tructuras del Partido. 

b) Que, por diversas r~zon¡3s, no 
ha podido efectuar el cambio. 

e) Que ve la necesidad de una 
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Íl\erza exterior que venza la resisten­
cia al camb~q, ep qn q¡eca~ismo que 
él no puede mover. ·· 

PareCÍl\ haber indicios de que el 
Presidente q~ería un oambio. Tales 
fueron su insistencia en un orden so­
cial ju~to, un ambiente de diálogo 
más abierto en la anterior sesión del 
c_~ngre~o, ~na mayor libertad de opi­
n_•~~ publ~c_a, admisión de Ja, opo­
s1c1on pohtica a puestos municipa­
les, etc. Pero también hay indicios 
contrarios, como son un ambiente 
más cerrado en el presente Congreso, 
el caso de Bajia California, y otros 
muchos. 

Tampoco hay evidencia clara de 
la grave limitación del poder presi­
dencial en el seno del Partido. 

Tampoco es fácil establecer una 
clara relación entre el movimiento 
estudiantil y el cambio de estructu-· 
ras y mecanismos en el Partido Ofi­
cial. Puede ser que el cambio venga, 
a consecuencia de los acontec_imien­
tos, o paralelo a ellos. Pero no parece 
que se haya pretendido directamente. 

Esta hipótesis, sin embargo, apun­
ta hacia una de las posibilidades y 
problemas que el movimiento plafü 
tea. Es decir, el dilema que hoy . se 
ofrece al Partido Oficial: o cambia 
de . sistemas, o los endurece. Si los 
endurece, tendrá que enfrentar las 
implicaciones de futuros conflictos. 

5. El co~icto. se provocó o se 

· ~provechó para la salvación forza.da 
de 'fas Olimpíadali, 

La implicación es que había un 
designio, por parte de alguno o álgu-
110s grupos, de díficttltar (si era po-

'b1 · d si ,e, 1mpe ir) la realizaciótl de la 
Q!itnpíatla, pata causar úrt problema 
grave al Gobierno, y debilitarlo. El 
g_obierr10, eh esta hipótesis, aprove­
chó el conflicto para forzar a esos 
grupos a cambiar o festinar sl1s pla­
nes, a fin de con_trolarlos con tiempo. 
O sea, el gobierno hizo abortar la 
conjura 0ontra la Olimpíada. 

La dificultad que presenta esta hi­
pótesis es que a unos días de la 
inauguración olímpica todavía no hay 
solución visible al problema. (Cuan­
do esto se escribe). Más aún, a unos 
días de la inauguración, ha tenido 
lugar la b alacera de Tlatelolco. 

Además, no ·se tiene evidencia de 
quiénes ~i cómo pretendían dificul­
tar las Olimpíadas. Se habló de un 
é_omplot para volar el tabiero del es­
tadio, ihunda-r la ciudad de aguas 
negras y atacar los centros de luz y 
fuerz;a:. Pero no se han dado las prue­
bas, por lo menos a la opinión pú­
blica. 

No se descarta la posibilidad de 
que esos hechos sean ciertos y de que 
el gobierno haya aprovechado el mo­
vimientó estudiantil para aplastar el 
Complot. Pero no hay evidencia su­
ficientemente aceptable para apoyar 
la hipótesi_s. En todo caso, si el go­
bierno conocía ese propósito, hubiera 

podido impedirlo de manera 
pronta y menos problemática. 

I mas 

6. El movimiento estudiantil y el 
conflicto no se han querido solucio­
nar, de propósito, por a.cuerdo o por 
ptesiones de tipo internacional, en 
este caso ele los Esfados Unidos. 

Esta teoría consiste en que la serie 
de decisiones políticas, aparentemen­
te erráticas, del gobierno mexioano, 
obedecen a un doble propósito en 
contra de la línea izquierdista de la 
política. 

a) NaciO'Ilalmente. Se aprovechó el 
conflicto con el fin de for21ar a los 
izquierdistas a actuar más abierta­
mente y poder así suprimir su in­
fluencia, por encarcelamiento, expul­
sión y debilitamiento de sus cuadros 
y bases de poder. Esto no se refiere 
solamente a los izquierdistas fuera 
del poder y del Partido, sino también 
a los que están dentro de la Coal'­
ción Revolucionaria -así se frust. ..1 

rían sus pretensiones presidenc:ales v 
su influencia futura y actual en 1~ 
política del gobierno-. 

Esto tendría consecuendas obvias 
para la defensa de los interese,; eco­
nómicos estadounidenses en México 
y para la política eco'l1Ómica del país. 

b) Internacionalmente. Se trataría 
· de forzar a Mévico a tomar un>1 línea 
dura en su política exterior, reducir 
la posible influencia de Cuba y Ru­
sia --aun romper relaciones con lll.s 
dos-. 
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Esta teoría encaja con la teoría má~ 
general de las "zonas de inflt1enci~·•, 
como dato :aceptado, real y aun con­
veniente, en la situación del mundo. 

Daría lógica, además, a las decí­
s-iones aparentemente ilógicas del go-
bierno, dur:&·nte el conflicto. ·· 

Parece haber algunas indicaciones 
-no datos- para considerar la . posi • 
bilidad de esta hipótesis. Pero. no hay 
datos o evidencia que permitan acep­
tarla. También hay indicios que in­
clinan a rechazarla. 

7. El movimiento estudiantil es 
una conjura comunista. 

Es decir, o fue planeado como par­
te de una conjura, ,o fue aprovechado 
-como elemento no previsto~ para 
ejecutar la conjura. 

El gobierno parece inclinarse · . a 

creer en la conjura,· y se ofrecen va­
rios datos que apoyan la afirmación, 
'como es el hecho de que el movi­
miento no haya ofrecido ni una· idéó­
Jogía definida ni dirigentes visible~ 
-técnica. comunista-; como es la 
amenaza -y el hecho- de guerrilla.,; 
urbanas, por ejemplo, en Santo To-

. más, Zacatenoo y Tlatelolco; como 
es la presencia de símbolos y slogans 
comunista3 en las manifestaciones (v. 
g~. los retratos dei "Che"); cómo . es 
ei hecho de . qi1e él gobiern9· foter­
pretá .. los . aconted1niént:os . ·en .. este 
sentido, . con _ _los_. en~~rce!a~~~nt.9~ . ie 
comunistas, insinu:aci6n en el _ ln.f~-

me Presidencial, ~te. (Sin embargo, 
~sto~ mis~o~ dato~ pueden apoyar la 
hipótesis anterior, . No. 6). .. . 

Cfé1:t-am~nte, ·_ el_ tono y la tenden­
da · dy pronµnciamieµtos y discursos 
estudiantiles . .::..no . todos_:_ fueron de 

. qri~nt~ció~ ízq~'iei:dista. Dé este he­
. ch~: sé despre~de qu.e existe tal orien­
},,dón . en una parte _ del_ estudianta-
do; · per-0 n.o que haya una conjura 
có~unisti: . ,. ~. . 

. '.Se . pregunta l;~º- Si hay l~na . con-
. jura, ¿po~ q~é no se llevó a cabo con 
medio.s más adecuados, como el ata­
que .a ne_rv.io:s. vitales para la nación 
y el gobierno? Algunos responden 
que prim~9 se quiso captar el fav<;>r 
de la _opinión pública, como base 
para accicnes posteriores más deci­
didas. · ·.. ·· 

Se ptegu:rita un-o: ¿Por qué, si fue 
un:a: conjura, no lo dijo así el gobier­
i10 · y ofted6' esa explicación ·a sus 
a-cciones? ;A:1gü1i:os responden que esa 

! explicación ha~ría implicado el po•si-
ble ·r'etifi:t de; Rüsfa y 'otros países so ­

.. tialfstás·' dé la · Olímpíada .. -y ·· aun 
ironípfrnier)tio de :.relacio~e's diplomá­
fícas...:.'.r lp que fmbiera •significado el 
frac-a~o ;d~· los Juégos, cosa que Mé-
xico quería evitar. 

_-_ Se;pregunta .un,ci: Si haMa una con­
jui-a1; ¿por, gué, :n? particip~ron -to­
daví::1-"c -otrq-s ,(;l,erilelltos .izquierdistas, 
:20.~•cL ·_~)giµi;i~j i~~~c~,t_cis~ ~vjt~l_es~ 
_qµ_€:, ~ªn :?1'ªnif~%~~o ,esa _._t~_I_l_de~ciay 
.!1_~bfer_~n .· q~go_J:f~c?~id~~C. ¡\lg~nos 
,,i:_e~pCJ:~d,xJl! f!U~ :~ )~s ,~9mpr.6,:-_·:: 0 :· •• 

' •-Se pregunta uno. Si el gobierno 
sabía de la existencia : ele una -conj1i­
ra, ¿por qué no la cortó :antes de su 
-11acímiento, eón la supresión de los 
líderes u ·otro sistema? Algunos res-
ponden que la conjura ·sobrepasó las 
posibilidades del gobierno para con­
trolarla efectivamente antes . 

·',· Todo esto parece más· bien extraño. 
Los antecedentes de la política me­
xicana indican que el gobiemo tiene 
las · mejores fuentes de información 
y las mejores posibilidades de_ con­
trol, · preds:amente por las estructuras 
políticas de México. · · 

Sin negar la posibilidad de qu~ 
existiera la conjura, no hay tampoco 
datos suficientes para 1afirmar o ne­
gar la verdad de la hipótesis: Posi­
blemente, la explicación y la eviden­
cia que el gobierno dé más tarde .i 

los acontecimientos irán por esta 
línea. 

.. 8. La h.ipótesis . combinada de las 
fuerzas de gobierno. 

Según esta teoría, habría cuatro 
grandes fuerzas que, si no provoca­
ron el conflicto. estudiantil, si ni si­
quiera lo aprovecharon -o además 
_de· aprovecharlo~ por lo menos están 
intei-es:adas en darle una solución ha­
cia sus intereses particulares. Las 
cuatro fuerzan serían: 

a) La extrema izquierda. ·. Ya .se 
-hán analizado 1antes las . po.sibilidades 
de la: · oonjura ' o el'- aprovechamiento 

comunista. Esta teoría añ:a.de otra se­
rie dec .grupos izquierdistas y . .a.-en 
particular- el .nombre de Lázaro Cár­
denas, como posiblfü fuerzas inter­
ventoras. Una de las soluciones del 

, t , ce-nflicto,, pues, segun esta eona, se-
ría ta . dictadura -oon o sin el paso 
i)revfo del g o-lpe de e3tado- de tipo 
comunista. O sea, serfa el pie que el 
·ccmunismo -internacional ,o nacio­
nal- pusiera definitivamente en Mé­
xico. -

·· b) La extrema derecha. Es otra 
de la's fuerzas que luchan por que­
darse con la solución ,o resultado fi­
nal del movimiento. Su preocupación 
sería alinear,se. con los intereses del 

· capital estadounidense, pa11a 1o que 
haría falta -con o sin golpe de es­
tado, más . probablemente con golpe 
de tipo militar- una dictadura dere­
chista, cuyo resultado sería hacernGs 
entrar dé lleno en el colonialismo e~, · 
tadounidense. · Se nombran, entre los 
grupos ·de · est.a tendericia, · a los ale­
manistas, Muro, y otros, ctbiertJS J 

secretos, que apuntan en esta direc­
ción. 

· e) La línea dura del PRI. O po­
líticos del viejo sistema. O sea, aque­
llos que, por provecho personal, am­
bición de poder o ideología política, 
quiere·n asegurar su permanencia en 
las estructuras de poder. Su solución 
y lo que ellos lograrían aportar es 
un endurecimíerito de 1-a línea priísta, 
una ' permanencia ásegurada y pe.r­
fecCionad:a; : quízá, . de· los sis.temas 
de~ dictadtira de:: par.tído, · como · los 



que .se han venido usando desde hace blemas de las otra., siete, y supone 
tiempo. Aquí se dan nombres como r,rincipalme1ite: 
Corona del Rosal y otros. 

d) Les técnicos. La tendencia de 
este grupo sería una liberalización 
de sistemas y una democratización dl:' 
México. Se alinearían con los Estados 
U nidos, pero no oon el capital, sino 
con el gcbierno. La diferencia de las 
dbs políticas sería que el capital esta­
dounidense buscaría más el colonia­
lismo económico de México, mientras 
que al gobierno del norte le vendría 
mej or la alianza oon México. Es de­
cir, querrían un México más desarro­
llado, más democrático más culto , , 
más en plano de igualdad, autosufi­
ciente para defenderse, que formara 
con Canadá y Estados Unidos la fa . 
milia de aliados de América del 
Norte, en plano de mayor igualdad . 
Eso implicaría que México renuncie 
-desde luego- a cualquier preten­
sión de liderato de América Latina 
que pudiera tener, y, en cierta for­
ma, formara más parte de la familia 
del · Norte que de la familia latina. 
Los nombres que ,e conectan co·n 
esta tendencia serían los de Antoni0 
Carrillo Flores, Ortiz Mena, Rey·~s 
Heroles y aun Martínez Manauto~1 y 
Ramírez Vázquez. 

Esta teoría pretende tanto dar una 
explicación del movimiento estudian­
til, como apuntar sus posibles desen­
volvimientos o ·soluciones. Combina, 
por lo menos en parte, si no en s11 

totalidad, t-odas las hipótesis anterio-
. rés. Tiene, pbr tanto, todos los pto-
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a) El intento de excluir a ciertos 
posibles candidatos presidenciales. 

b) Um profunda división en el 
PRI. 

c) Una limitación de poder al Pre­
sidente. 

d) El deseo y el intento de cam­
bio'S estructurales, por lo menos en 
un grupo de la F amilia Revolucio­
naria. 

' e) La dificultad seria que implica 
efectuar ese cambio. 

f) Que ese cambio no se ha podi­
do, de hecho y todavía, efectuar. 

g) Que los grupos comunistas o iz­
quierdistas han trabajado, con conju­
ra o de otra forma, por el debilita­
miento del gobierno, a fin de tener 
una oportunidad. 

h) Lo mismo los grupos dere­
chistas. 

i) Que existen acuerdos o presio­
nes internacionales tanto guberna­
mentales como de parte del capital. 

j) Que existen presiones interna­
cionales de tipo socialista. 

k) Que operan dentro de la c0ali­
cióri Revolucionaria una serie de gni­
pos de tendencias . diversas, como 

- Cardenistas e izquierdistas, d,~ 
un lado. 

- Alemanistas y otros por el otro 
extremo. 

- Priístas propiamente, por otro 
lado. 

Técnicos, por otro lado. 

Desccntentos, por otro. Estos se­
rf.1 n Uruchurtistas. Lopezmateísta~, 
Madracutas, principalmente. 

l) Que algún papel impo:rtante jue­
ga el ejército - o de parte de los 
capital-derechistas, sobre todo, o de 
p:~rte, quizá, dé los priístas-, para 
que pueda temerse un golpe militar 
de estado. 

Falta evidencia para apoyar acep­
tablemente esta teoría, como falta 
evidencia para todas las demás. 
Apunta, sin embargo, desligada de 
nombres y grupos concreto,s, los posi­
bles caminos que quedan h Jcia el 
futuro: 

a) La Derecha. 

b) La Izquierda. 

c) El Término Medio y Refonna. 

d) L o- mismo de siempre. 

En otras palabras: 

a) Dictadura capitalista y colonia­
lismo en relación con Estados Unidos. 

b) Dictadura comunista y. relación 
con países socialistas, con riesgo de 
intervención por parte de 105 Esta­
dos Unidos. 

. c) DemocratizJación de México y 
Alianza con Estados U nidos. 

d) Con tinuación de la Coalición 
Revolucionaria y sus sistemas dicta­
toriales, triunfalismo prifa ta, con ries­
go de futuros conflictos y mero apla­
zamiento del problema, hasta tener 
que enfrentar cualquiera de las otras 
tres opciones. 

LO QUE FUE LIMPIO 

No, cabe dudar de que hubo, en 
realidad, un movimient,o estudiantil, 
del que, p o,r lo menos, una parte fue 
limpia. 

El movimiento ha significado un 
rápido pr,oceso de politizaciÓ'n, de 
concientización po.Jítica. Ha sido kl 
expresión, un tanto vaga, pero real, 

de una inconformidad oon las estruc­
turas políticas de México, y con los 
desequilibrios de tipo soci:al y eco­
nómico que sufre nuestra sociedad. 

La persistencia y el crecimiento 
del movimiento pusieron de mani­
fiesto una serie de debilidades inhe­
rentes a nuestro sistema político. 
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Fue un reto a l.él- a,utorida.d y :re­
pre:;entatividad del gobierno, cuyas 
decisiones· -durante. el conflicto­
(erráticas en apariencia, o sutiles y 
profund_as en seguimiento de um lí­
nea de conducta preconcebida, para 
prolongar . el movimiento delibera­
damente o para agravarlo a frn de 
corueguir fines ulteriores de may,or 
envergadura que una solución imne­
~iata), prcyocaron un profundo des­
oo·nci~rto ' en la opinión pública, un<1. 
sensación de inseguridad y un'.l hon­
pa desconfianza, en medio de una 
oscuridad. desesperante, en la que se 
jugaba el destino de México, el nues­
tro. De los, que no sabí,.:1mos nada. 

M_éxico proclamaba a los cuatro 
vientes ·su estabilidad política, su 
desarrollo educativo y económico, la 
estabilidad de su moneda y los logros 
de su Revolución. 

En realidad, vivimos algo que ~e 
ha l1amado "Dictadura de Partido". 
Cie:rtamente no ha habido auténtica 
representación popular -como vino 
v. demostrar, sobre todo, el caso de 
Baja California, que será histórico 
en México-; y ha habido, en cam­
bfo, una burocratización creciente, 
que aplasta. Los sistemas de adminis­
tració-n de justicia legal no sólo eran 
deficientes, sino cor,rompidos -como 
demuestran la "mordida" institucio­
nalizada, los compadrazgos e influen­
cias, las aduanas y otras muchas co­
sas-. La maquinaria del Partido ern 
-ha sido y es- triturante. 

Muchos problemas permanecían 
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ines~eltos, Como el . fracaso. de la 
reforma ag1,aria y el ingente p:r,o,blr­
ma que representa el campo. Como 
la _ injusta _distribución de riquezas. 
Como el clasismo social. Como las 
estructmas y sistemas educativos. Co­
mo la falta de canales de representa­
ción. Como la inutilidad servil de las 
Cámaras. Como la permanente exis­
tencia de artículos violatorios en tt 
Constitución Mexicana y en el Có­
digo Penal. Corno la demagogia hue­
ca y sulfurante de políticos revó~ 
lucionario'S de oficio que han, de 
l1echo, institucionalizado la Revolu­
ción y creado un estado de cosas pi.-e­
revolucionario. Como el problema d~ 
los sindicatos cbreros y campesino~·, 
con sus líderes eternizados y elevados 
a diputados y senadore., , sindicatos 
blanccs y sin representatividad. Como 
el problema del desempleo, de los 
ma,rginados, de los cinturones de mi­
seri a, de la falta de comunicaciones; 
de la falta de e3cuelas. Gamo el pro­
blema de la falta de libertad de 
prensa y de opinión, de formación y 
de información en unos medios de 
comunicación en gran parte venales 
o simplemente vulgares, de un go­
biernism o crecientemente exasperan­
te, que ha hecho aumentar la des­
confianza, la inseguridad y la falta 
de participación. 

Son ejemplos del malestar que cun­
día. No cabe duda que -en toda ju.,­
ticia- J.os logros del gobierno -de 
la Coalición Revolucionaria- eran 
muchos y brillantes. Y que la solu­
ción a los problemas no podía -•ii 
debí.a- ser de la noche a la ma1fana, 

o se provocaría el ca0s: Tambi6n·• es 
-de justicia \5eñalat qüe el gobiéroo 
.eni cada vez más consciente -"-Y así 
.se ·mos>traba- de los problemas y de 
la urgencia de cambio y solución. El 
esfuerzo educativo ·de la · nación es 
increíble, por Jo menos en el monto 
de 1,us inversiones. El actual Presi­
dente sabe lo que significan el pro­
blema del campo, la falta de opinión 
pública, la falta de justicia social. Na 
sól'o l,o ha dicho de palabra, sino que 
ha puesto manos a la obra. 

En esta situación, crece el descon­
tento mundial y viene, entre otras, la 
revolución estudiantil de may,o, en 
París. 

La situación internacfonal es can­
dente. Parece que muere una civili­
zación y que nace otra nueva, entre 
los estertores de la agonía y los do­
lores del parto. 

La humanidad exige ciertas cosas 
que pueden -más o menos inadecua­
damente- resumirse así: 

Resurgimiento de la persona huma­
na y exigencia de respeto a su dig­
nidad y a sus derechos. Mayor par­
ticipación en la sociedad, 5obre todo 
en las decisiones que afectan el de:.­
tino de todos. 

Mayor libertad en todos los órde­
nes. Mayor justicia social. Igualdad 
de oportunidades para todO\>, en to­
dos los campos y niveles. Mayor con-

'Ciencia di los pobres' f ·ae., los ·que 
sufren fa injústicia . .R.éspeto a·lá' a~to­
deterriiinación de hombres y pueblos. 
Libertad de expresió-n, en concreto. 
Reformas estructurales de ,lo que no 
res•ponde a estos ideales. Reforma de 
J.os sistemas educativos. 

Evidentemente, los rasgos de la 
civilización que nace están mal ex­
presados y se sobreponen- unos a 
otros. Pero así han ido siendo expre­
sados, .con mayor o menor énfasis en 
uno u otro punto. Se repudia el pa­
ternalismo de cualquier clase, las 
excesivas institucionalizaciones y bu­
rocracias, las opresiones de la persona 
humana en cualquier terreno. Se pro­
pugnan la libertad, Ia persona, la 

.-;ecularización, la justicia, la igualdad, 
la participación, la paz, la esponta­
neidad. Y utras cosas más. 

A México -naturalmente- llegó la 
ola internacional, que se unió al mal­
estar nacional. La nueva civilización 
tendrá que tener rasgos de Occiden­
t~, con su capitalismo, y rasgos, de 
comunismo, porque lo aporta la mi­
tad de la humanidad. Y México no 
se libró. 

La sociedad mexicana, de hecho, 
había ya evolucionado y parecía en­
contrarse en un cierto nivel, que no 
era el de sus instituciones socio-po­
lítico-económicas. 

Todo empezó con un pleito a pe­
dradas. Los granaderos hicieron pre-
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senda de represión. Y los estudiantes 
-desunidos y a un cierto nivel socio­
pülítico- se unieron ante 1a, agresión. 
Creció el movimiento en número y 
fuerza. Se unieron tendencias opues­
tas, escuelas irreconciliables, profeso­
res. Pero también entraron grupos de 
intereses peculiare3. El movimiento 
tomó, poco a poco con más relieve, 
un cariz socio-político,. Creció la po­
litiz:i ción del estudiant¡:¡do, la con­
ciencia de su fuerza, su conciencia 
de participación, su activismo por la 
reforma de estructuras. 

El movimiento siguió una curva 
ai..<:cend<mte-descendente, oon interva­
los de ascensión e inte1wal0s de des­
censo. Después de la tragedia de Tla­
telolco -cuando esto se escribe- el 
movimiento parece haber muerto o 
pa-sado a la hibernación. Los estudian­
tes vuelven a desintegrarse; pero 
conscientes ya de su unidad y a un 
nivel socio-político muy- superior al 
inicial. Cualquier conflicto p osterior, 
ü la oontinuación del presente, empe­
za.rá mucho más arriba que todo lo 
pasado. 

LAS PETICIONES 

· En todo este contexto, se manifes­
tó -para unos más, para otros me­
nos- una inadecuación real de lus 
cuadros políticos con Ia1 realidad del 
pueblo. Se manifestó, por ejemplo, en 
el hecho de que gobierno y pueblo 
hablan ya dos lenguaje, diferentes, 
incomprensibles mutuamente, sobre 
todo, gobierno y juventud. Hubo 

' -otros indicios. 

El malestar, el vacío, la inconfor­
midad surgieron, y tomaron forma en 
un pliego de peticiGnes que fue muv 
comentado, como absurdo, por la opi­
nión pública. 

En los prirnero.s moment01s, fueron 
peticiones surgidas de lo·s hechos. O 
sea, la libertad de los que fueron 
apresados el 23 y el 26 de julio, la 
destrucción de ,sus fichas policiales y 
la indemnización de los daños causa· 
dos por la policía. Consiguientemen -
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te, que no se usara a los granaderos 
contra Ios estudiantes. 

La intervención del ejército en las 
escuelas, dio pie a demandas más 
rrml'lias. Respecto a la autonomía uni­
versitaria y a la integridad de lo~ 
planteles. 

Cuando se oonstituyó el CNH, se 
resumieron las peticiones anteriores 
y se les di'o, una nueva perspecti>va, 
más allá del momento. El respeto J:L 

la autonomía y 1a desocupación mi­
litar de las escuela:, se veían como 
sírnbofos y garantía de libertad. 

El Rector consiguió la desocupa­
ción para el 2 de agosto. No había 
caso en incluir de nuevo la desocu­
pación en las peticiones. La autono­
rní,a era cuestión de la Univemidad 
solamente. No había caso en incluirla 
en las peticiones de conjunto. Acle-

más el Consejo Universitario había 
hecho suyas estas dm peticiones, jun­
to con la tercer.a de indemnización. 
El Presidente, en · su Informe, dio 
respuesta a las dos primeras. La in­
demnización se veía ligada al subsi­
dio de los presupuestos anuales. 

El Consejo de la Universidad apo­
yó los puntes de los estudiante,; pero 
no se constituyó en gestor. Ese apo­
yo no tiene antecedentes en México. 

Los seis punto3 de las demandas 
estudiantiles se presentan en un orden 
histórico. 

l. Primera Demanda 

Juicio de 1-esponsabilidad de los 
funcionarios culpables de los hechos. 
(Los profesores hicieron suya esta pe­
tición y la elevaron a la Cámara dr: 
Diputados, que la aceptó.) 

La petición -aunque se dirige a 
funcionarios menores- tiene impor­
tancia; porque apunta no tanto a los 
que recibieren las órdenm cuanto a 

los que las dieron. La facultad es 
de los diputados. Implica investiga­
ción. Y sería un acontecimiento en 
México investigar a grandes persona­
jes públic~•:; sobre actividades o acti­
tudes arbitüirías y al margen de la 
ley. 

Es claro que los estudiantes no 
piden que se les investigue a 'ellos. 
Pero eso no e:; necesario pedirlo. Se 
hará, sin duda. Lo que sería una no­
vedad refrescante es pedir cuentas a 
fundor:Íarios públiccs. 

2. Segunda Demanda 

Abrogación o derogación de los 
artículos 145 y 145 bis del Código 
Penal. C nncedió el Presidente que se 
estudie el ,punto. Además, se había 
pedido muchas veces con anteriori­
dad. Fue una ley de emergencia en 
tiempos de ' guerra, que, desde el pun­
to de visfa: jurídico-técnico, tiene con­
tradicciones, por ejemplo, con algunas 
garantías individuales. 

El régimen actual no ha usado ese 
artículo para enparcelar a nadie. Pero 
su vaguedad permite cualquier in­
terpretación. Tiene penas altas y cu­
mulativas. 

3. Tercera Demanda 

Libertad de los presos políticos. No 
Golamente de los estudiantes, sino de 
los que han quedad o en las cárcel~s 
pcr razones semejantes, aunque hu­
biera sido antes de los sucesos e;;tu­
diantiles. La facultad de Derecho es­
tudiaba -ex;pediente p or expediente­
um. lista de unos ochenta. Ahora hay 
unos 100 más. 

4. Cuarta Demanda 

Indemnización a perc;onas e insti­
tucjopes dañadas por la poli~ía. 

Algunas de estas personas -como 
los burócratas dañados en el Zócaki, 
el día 28- no son estudiante,. Otroe, 
son familias de les estudia-ntes. Se 
parte del principio de que s~ atro­
pelló a manifestantes pacíficos. 
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Los puntos de vista sobre el pun­
to varían grandemente. Desde el que 
dice que sean los estudiantes quienes 
indemnicen a los que dañaron ellos, 
hasta el que dice que no tiene la 
polida por qué indemnizar de daños 
que se cometan en la t5alvaguarda del 
~rden público, en el . cumplimiento 
d~l dt:be_r, y en la represión del des­
orden provocado por l9s estudiantes. 

A. La Mentalida~ de Amoa 

Nos enfrentáinos a: las dos mentali­
dades. Desde el punto de viista de la 
fuerza pública se dice: 

ia.) No fuimos nosotros los que pro­
vocamos desorden y pleito, sino los 
estudiantes. 

b) Nosotros acudimos a fa salva.­
guarda del orden público, como . es 
nuestra obligación y, ante ' la violen­
cia, hubo que reprimir con violencia. 

:c) Cuantas veces se presente el 
caso; volveremos a:· acrnar· igual. 

d) No es ,al que guarda el orden, 
sino al que lo viola, a quien toca in­
demnizar. 

e) Los daños -y · emirr)era:n mu­
chos éoino la quema de ·· autobuses, 
bombas, robos, etc.- los hicieron los 
estudiantes. ·· · · 

-~~,;·;, ... ¡: j • • , 

B. La Mentalidad de Abajo 

Desde el punto de vista de'. los es­
tudiantes se piema: 
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•' . a) La .brutalidad de -la represión 
fue innecesaria. 

b) Ante la violencia utilizada · pnr 
la fuerza pública, sólo quedaba de­
fenderse con la violencia, que era, 
además, ;represalia, en defensa propia 
y para barricadas de protección con­
tra la brutalidd de las fuerzas ar­
madais. 

c) · No existen, de hecho, más ca­
nales d@· representación que lanzarse 
a las calles. Los medios de expresión 
serían: -- i· : ,, 

- La Prensa. Pero todo el mundo 
iSabe que la prensa está vendida, que 
hay censura, que está corrompida, 
que es dócil al. gobierno. Son empre­
sas comerciales que • venden papel 
impreso y que cuidan '•sus interese~, 
y velan por los del gobi~no. El 
pueblo de Méxioo e5tá mudo, en lo 
que a prensa se, refiere. 

- ., Las Cámaras. Sabemos que las 
Cámaras no representan al pueblo, 
sino al gobierno. El pueblo sabe lo 
que son diputados y t5enadores en 
México. Ese camino está cerrado. 

. - Los partidos políticos. U no es el 
comunista, que representa los intere­
ses del comunismo en México. Otro 
es el oficial, que representa los inte­
reses de los políticos que lo compo­
nen. El tercero es la única verdadera 
oposición; pero su presencia numé­
rica está calculada para dar aparien­
cias de democracia y poder aplastar 
su voz con infalibilidad. Cuando se 

toma atribüciones mayores -cómo ea 
Baja California:_ es liquidado con 
maniobras ,secretas de las que nadie 
se entera . N•o süwe, pues, para repre­
sentación. El camino de los partidos 
está cerrado. 

Nos regimos, de hecho, por man•J 
férrea . No queda más que la mani­
festación callejera, fácilmente inf1a­
mable, ,sobre todo cuando se enfrenta 
a la represión dura. Y también fácil­
mente descarriable. 

Esto consti tuye, de hecho, un e~­
tado de represión violenta a la libre 
expresión. Y los estudiantes respon­
dieron con violencia.· 

d) . Aunque la policía hubiera re­
primido la violencia estudiantil, tam­
l;>ién hubo manifestaciones pacífioas 
reprimidas, ciudadanos ajenos daña­
.dos y otras cosas por el estilo. Y eso 
no era guardar el orden público, sino 
violarlo. 

e) La violencia fue empezada por 
1a policía. 

Las autoridades comprenden fácil-
1nente que hay que reprimir por 1a 
fuerza todo desorden callejero. Pero 
n? parecen comprender que .. el estado 
de represión <;le lª expresión pública 
a que de hecho nos tienen sometid-0s 
~s violencia que puede . fácilmente 
provocar la violencia como reacción 
y como necesidad sicológica acumu­
lada, precisamente en la calle. 

· 5. Quinta D eni,anda · · ··;1 -·· 

: !~: . 

Supresión de los granaderos. Lo 
menos que se pide es que '-se ·regla­
mente la exis tencia de ese cuerpo de 
policía especial , sobre todo, stis ~er­
dadern~ atribuciones. Hast:i hoy; todo 
queda a la discreción del rnorñento. 
De hecho, se usa como granaderos a 
soldados y polidas sin entrenamien­
to, que causan más desorden del que 
pretenden evitar. (Aquí radica_ µi,uch9 
de la raíz del conflicto.) . ' 1i: 

6. Sexta Demanda 

Sustitución de jefet5 policiacos. Si 
ellos son los responsables inmediatos, 
por serlo. Si sólo sirven para encu­
brir a fundona_rios más elevados, 
como advertencia. Si unos u otros no 
obraron ~e mala fe, sino ,con inepti­

tud, P,?( ~neptos. . , , 

7. El I;>iálogo . y las Demandas 
Generales 

Con respecto al diá1'ogo públicQ. 
No fue una petición más, sirio la . ga­
rantía de que no habría arreglos por 
debajo del agua, por medio de so­
bornos económioos. No se fían del 
gobierno. (Otro de los · problemas de 
fondo que reveló el movimiento.) 

Las peticiones recogieron una in­
quietud de momento, la elevaron a 
planteamientos legales y la oonstitu• 
yeron en símbolos de demandais más 
amplias que formuló y difundió el 
Consejo Nacional de Huelga, aunque 
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se prefirió no modificar el pliego del 
texto inicial. 

Las demandas más amplias son: 

l. Los sistemas de administración 
de justicia. Son venales, corrompidos 
y lentos. 

2. La acción de la policía, del Mi­
nisterio Público, Prccur.adurías y ser­
vicio secreto. Hay arbitrariedades, so­
borncc,. cohechos, deteciones "preven­
Hvas" ilegales, y falta un reglamento 
para exigirles responsabilidades. 

3. Los funcionarios públicos. Que 

sean en realidad mandatarios del pue­
blo, sujetos a una ley de responsabi­
lidades que se pueda exigir de ma­
nera eficaz. 

4. Con respecto a los obreros, va­
rios puntes en :relación con el ar­
ticulo 123 y con la corrupción sin­
dical. 

5. Con respecto a los campesino;,, 
aspectcs del artículo 127 y el proble­
ma ejidal. 

6. En el campo estudiantil refonnJ 
educativa. 

A PRQPOSITO DE LAS PETICIONES 

l. ¿Por qué los estudiantes? 

Fuera de la última petición, las 
otras dem:mdas no sen e3pecífica­
mente es,tudiantiles. Pero revelan el 
fondo del problema. Surge, de pron­
to, en México una demanda -que 
es, a la vez, una esperanza- de de• 
mocratización eficaz, de garantías 
fundamentales, de mayor equilibrio y 
justicia social. Por primera vez, de,de 
hace muchos aiios, se gcza la facul­
tad de exigir respons s bilidades. Por 
primera vez, desde hace muchos años, 
son lc-3 de abajo los que desconciertan 
e intrigan .a los de arriba. Por pri­
mera vez, b., iniciativas no parte,1 
de arriba, sino de abajo. Y con fir­
meza. Y esto puede llegar a crecer. 

Por primera vez, han dich :: los de 
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abajo que l;J Revolución ya no existe, 
y han h echo palidece·r a los revcln­
cionari:s con un lenguaje de verda­
dera revolución. Por primera vez, se 
inanifestó que vivimo:, gobernados 
por una mano de hie1To prerrevo1n­
cionaria. La nueva revolución recha­

za a la Revolución. 

Y la bandera fue estudiantil. Los 
adultos tienen intereses creados, fa. 
milias que defender, estado social 
que proteger, dinero que ler; quiten. 
No_s habíamos acomodad·::i culpable y 
fácilmente a los males inevitables. 
Habíamos renunciado a la lucha po ­
lítica y a la justicia scci,al. Habíamos 
cooperado al establecimiento y a la 
fijación de un estado de cosas injusto. 

N a:turalmente, no se puede univer­
salizar esta r ealidad. Sería injusto y 

séría demagógico. Pero tampoco ne­
cesita universalizarse. Es demasiado 
común, ya de por sí, repartida en 
sus diferentes aspectos. 

P ~drían multipilicarse ejemplos de 
eleccicnes fraudulentas, de negocios 
sucios, de conced ones por influencia, 
d e s.darios injustcs, de mentira social, 
económica, gubernamental y política, 
de evasión de justicia y de impues­
tos, etc. Nosotros hemos cooperado 
eficazmente a construir el sistema 
que tenemos. Cada quien tiene el go­
bierno que merece. 

Pero p :1ra los estudiantes no hav 
males inevitables. La juventud es im ­
petuo:;a, Y quiere, a toda costa, reme­
diar este mundo raro que nosotros 
hemos hecho. Si los adultos capitu­
lan, si les adultos buscan el acomodo 
egoísta, los jóvenes se lanzan a la 
lucha, y al heroísmo. El gobierno lo,, 
ha llenado de Jeng~iaje revcluciona­
rio, y quieren la gloria de la revolu­
ción; pero de la .que e•:; realidad, no 
pura máscar,a .. 

No todos les estudiantes han sido 
alborotadores _:__pr9fesionales ~· impro­
visados- ni todos han hecho sal,va­
jadás. La magnitud de este fenómeno 
SO'CÍal no se explica por agitadores, 
pcr más profesionales que sean. E:; 
1.m escapismo fácil -que vuelve a 
encefrarnos en la ceguera h abitüaÍ y 
en la capitulación de responsabílída­
des- lavarse las manos porque se 
t rEta de agitadores. 

No pueden expresarse sino en !a 

calle, p orque los medios democráti­
cos de expresión les e3tán prohibidos 
o no existen. Quieren diálogo públi­
co, p nrque temen la venalidad, que 
es nuestro modo de vida. Dan expre­
sión a la inquietud, al malestar y a 
la inseguridad populares; porque son 
los elementos más articulados del 
pueblo, y los que no tienen nada que 
perder. Y, si pierden libertad o vid'.:i, 
visten la pérdida de heroísmo. 

2. El fondo socio-político. 

Con todo esto queda descrito el 
ver~adero fcndo del problema. Es 
sccio-políticc. 

Es necesario que se quite al puebb 
la m c,rdaza. Que pueda hablar con 
libertad. Es necesaria la libertad de 
prensa. 

Es necesaria la autenticidad en ~a 
representación parlamentaria. 

Cada día cobra nuev;a fuerza el len­
guaje social que caracteriza nuestra 
época. Se ha roto el silencio de un 
siotema establecido que no satisface. 
Y empieza ;a abrirse paso un cambio 
de mrntalidad. Los dueños del siste­
ma se resisten . Rusia ha invadido a 
Checoslovaquia y el PRI ha sofocado 
el m : vimiento estudiantil. Rusia de­
tendrá p or un tiempo los cambios; 
pero no podrá impedirlos. Lo mismo 
pasará con el PRI. 

La revolución de julio nos ha traído 
un despertar de conciencias, una ne­
cesidad de reflexión, un cambio de 
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mentalidad, una rápida politización. 
: Y un de~ccncierto, un miedo, una in­
quietud, un malestar a los dueños del 
poder, del dinero 'Y del país. Se nos 
ha obligado por fin, a pensar en las 
causas, no simplemente en los hechos, 
y en lar; deficiencias enormes -por 
injustas- del si~tema y la estructura. 

El movimiento surgió de pronto, 
desde las profundidades de la na­
ción, para constituirse en una revo­
lución socio-político-cultural. La so­
ciedad entera empezó, por fin, a 
pensar en la posibilidad de buscar 
nuevas razones de vivir; nuevas es­
tructuras capaces de acoger, de expre­
sar y de hacer progresar 1Sus aspira­
ci'ones en todos los terrenos de la 

: existencia humana. Era el móvimien­
, to · de una sociedad entera en l:i. 
operación de un cambio, consciente 
de él, por vez primera. 

La juventud se afirma, y empieza 
a romper el arcaísmo de nuestrns e-1-

tructuras y sistemas socio-políticos. 
' Por fin aparece una voluntad de 
'ideal, en medio del marasmo rutina­
rio que consider,amos la educación 
perfecta p~ra ·1a juventud. Pero la 
juventud nos rechaza y busca un nue-

' vo sentido para la vida. , · 

Y nace la exigencia del diálogo. Y 
empiezan a rasgarse las vestiduras, 
porque los jóvenes impertinentes y 
arrogantes citan a las autoridades 
a un diálogo público. Eso .no se ha 
visto nunca. Y, en ese mismo instan­
te, empieza a morir la esperanza de 
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una democracia e-n · México. Empieza 
, a morir la ._esperanza. de que se com­
prenda el · nuevo legunaje, la nueva 
mentalidad. Era una ilusión pefüar 
que el cambio no encontraría una 
muralla de choque. 

Y el cambio no se podrá detener. 
Pero empezó a bloquearse en México 
la posibilidad de una integración pa­
cífica de las fuerzas de cambio. No 
se puede dudar ni de la necesidad 

· del cambio, ni de su inevitabilidad. 
Lo que importaba era hacerlo volun­
taria y conscientemente, con reflexión 
y objetivos claws, con unificación d:~ 

· fuerzas y · cooperación -responsable 
de todós. Porque ló que reventó, en 
lá · :revolución de julio, fue el hastío. 

: El hastÍo dé la demagogia, de la mar-
girtáéión, del · enmudecimiento, de · la 

· injüsticia; · del vacío, de 1a claudic•¡. 
'ción. · · 

. . Las peticiones estudiantiles. desper­
tsron la reflexión · pblítica. Si no fue­

. ton bien formuliádas~ no · era cuesti6n 
de rechazarlas por su falta de cohe­
rencia, sino de formularlas entre to­
d6s_ para . bie.n . ~~Il!t¡n: :No . es tare:i 
ele Jia ¡iutqridad, det que dirige y del 
que ajuca, _i-echaz_ar una demanda 
por formulación defectuosa, sin; da't' 

. forma y dar: realida.d al fondo sensato 
, de . la ,.den;ianda. Pero es más fácil 
. evitar, el compromiso y la re;ponsa-
bilidad, refugiándose ~n el hecho de 
que . no son peticiones de interés es­
tudiantil -como si los estudiantes no 
fueran ciudadanos-:: y de que están 
mal formuladas. En vez de buscar el 

fondo extraordinario, que era expre­
$iÓn nacional. 

Y esü que no era difícil adivinar 
. que el fondo de },as peticiones . era 
real. Por ejemplo, es necesaria una 
revisión y estudio de nuesti;as l~yes 
y de la ,misma Constitución. Todavía 
plantea la Constitución una serie de 
problemas de conciencia, que impi­
den la formación de los mexicanos 
en el respeto a la ley. Todavía e~iste 
un ,arreglo de hecho, de violación o 
inoperancia de la ley, para evitar si­
,tuaciones conflict~vas o persecutoria.;. 
Todavía existe una situación de vio­
lación o inoperancia de la ley ~on 
:i;esl'ecto al Partido Oficial, en la im­
J?Osición y la práctioai de sistemas 
antidemocráticos o falseamiento-,de 
las , <:lstructura$ . democráticas · ~~-) 

·.s?!.l) ~~ :'cto1¡ _<:;i~~!~s: 'Jodo -~;º impi-
_qe , el respeto a lll ley en México, y se 
nos forma """'."se nos tiene que formar 
en con~iencia- ·en una actitud de 
esquiva,r la ley y de aceptar la exis­
tencia inevitable de su letra, como 
lugar común pa,ra discursos político~. 
Esta . es una situación de falsedad y 

de hipocresía. Así es como vivimo~. 
.Sin estima por una ley en la· que no 
creemos, pero que allí está; que des­
.r.:reciamos en priviado y en la prác­
tica, pero que loamos en discursos 
que imaginamos patrióticos. 

Estaba todo México contenido en 
esas peticiones. Para el que quisiera 
ver. Los estudiantes son lo que nos­
otros hemos producido. Pero de todo 
esto no queremos ni siquiera oir h:i-

blar, mucho menos dtal0gar, y •tqda­
vía mu,,d,1{),,. ~eno:,, G'On los jóvenes. fü 
pemasü~de> .. ' inquietante y pellgroso. 

La juventud no solamente es nu­
merosa., sino que se ha convertido 
en una nueva fuerza de presión. 

Los jóvenes aportan ideas, valorés 
y su propio dinamismo interno, que 
sacuden e incomodan nuestras posí­
ciones adquiridas. Buscan participar 
activamente, asumir responsabilida­
de~ y desempeñar funciones dentro 
. de· la sociedad, lo que nos obligá · ¡¡ 
réajustes mentales y vitales dolorosos. 

···-Pero se encuentran en una forzada 
rriarginalidd y en Una imposibilidad 
·de ·participación. Y no por ca.usa dél 
•conflicto · de '·geriera'ciones. ·Ellos vi­
. ven profuhdam:ente una épóca da 
frísis y ca·mbios que es ló

0 

que causa 
el· conflicto de · generaciones. 

: ' U na situación semej1ante produce 
un efecto purifícante; . pero también 
entraña con frecuencia la negación 
de grandes .valores, e implica, por 
un. lado, el : peligro . de caos; y, por 
otro lado el resultado de una :gene­
ració11; de amargados y cínicos. 

También entre los jóv'enes existen 
dos . tipof. Los que pasivamente a~ep­
_t,an las normas y el futuro que les 
impone la sqciedad burguesa. Y los 
que rechazan el mundo que han h,e­
cho y les entregan sus mayores, . por 
,considerarlo falta de autenticidad 

. . . ' 
masificante y desh!1-illanizante. 
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La juventud es especialmente sen­
sible a los 'Problemas s-0ciales. Por 
eso reclama cambios profundos y rá­
pidos, que garanticen una sociedad 
más justa. Sólo que a veces se siente 
tentada -en su impaciencia juvenil 
intransigente- a reclamarlos por la 
violencia, y su excesivo idealismo la 
expone a la acción de grupos extre­
mista,s. Los jóvenes ven, con más cla­
ridad · que los adultos, un mundo co­
munitario que ellos se esfuerzan por 
construir. Están más abiertos a una 
sociedad pluralista y a una dimen­
sión más universal de la fraternidad. 
Y esperan de los adultos, sobre todo 
de las autoridades, apoyo moral, 
cuando se comprometen en la apli­
cación concreta de principios socia­
les válidos y dignos. He aquí el gran 
vacío que dejamos en los jóvenes, 
después de la revolución de julio, 
ial haberles negado el apoyo moral 
que era digno, justo y esperado; por­
que sus demandas sociales y políti­
cas perturbaban nuestros intereses 
-miopes y fijos-- de adultos. 

Los jóvenes mostraron una tenden­
cia hacia la personalización, concien­
cia de sí mismos, creatividad, :recha­
zo de valores tradicionales ( ejemplo 
notable fue el rechazo de la imagen 
paternalista del Presidente, no por 
ser Díaz Ordaz, sino por ser presiden­
te), idealismo excesivo, negación de 
realidades que deben ser aceptadas, 
inconformismo radical, espontanei­
ded, tendencia a la autenticidad, des­
precio de formas institucionales, de 
la autoridad y del formali,mo; res-
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ponsabilidad, en cierta forma y me­
dida, tendencia a la sinceridad, agre­
s;vidad. 

Frente ,a estos hechos, no podemos 
negar que la juventud está llamada 
a revitalizar una cultura que mues­
tra signos de vejez y de caducidad. 

No podemos menos de acogerlos 
francamente y de obligarnos a dis­
tinguir en ellos - en profunda com­
prensión y diálogo respetuoso lo po­
sitivo y lo negativo. La juventud es 
un signo de los tiempos, que enuncia 
valores renoV1antes de nuestra época 
histórica. Nos toca promoverla gozo­
samente a la participación en las ta­
reas de }a, sociedad; llamarla üna 
constante prof{mdización de· su au­
tenticidad, a una autocrítica de sus 
propias deficiencias y aun reconoci­
miento de los Vldlores permanente.. 
que deben ser aceptados. 

* * * 

En esto, días que corren, líderes 
nacionales que no den oídos a los 
grandes interrogantes humanos que 
es tán en el corazón de los cambios 
y conmociones sociales que sufrimos, 
y que no tengan algo que responder 
a elles, tendrán ya poca oportunidad 
de interesar a los hombres en los que 
opera la conciencia de su época. 

* * * 

Hemos vivido l,a necesidad de re­
novac10n. Y no podrá realizarse sino 
en la voluntad de instaurar un diá-

logo en que los dos interlocuteres. 
-pueblo y estructuras de poder­
puedan realmente entenderse el uno 
al otro, se reconozcan mutuamente 
y se identifiquen con su verdadera 
identidad. 

La gran tentación de la autoridad, 
en este momento, es dejarse distan­
ciar de las evoluciones populares. 
Eso sería- traicionar lo que hay de más 
esencial en la vocación de gobernar. 
O ·sea, dar palabra y dar realidad a 
las demandas y a las re1lidades del 
pueblo. 

Pero en el pueblo es donde se han 
dado cita las incomprensiones y los 
retardos. El movimiento estudiantil 
manifestó lo difícil que es despoj•a:r­
se de lo sociológicamente antiguo, 
para adoptar la novedad del evolu­
cionar humano. Muchos no están 
dispuestos al esfuerzo. 

No se trata de idealismos de juven­
tud ni de técnicas revolucionarias 
de los profesionales de la agitación. 
Hay fermentos que trabajan siempre 
en el sentido de la libertad y de la 
justicia, y que hoy encontraron tan­
to una expresión como una madura­
ción que no podrán ya ser apagada-s. 

Se entabló, en México, el proceso 
de divorcio entre los hijos del espí­
ritu nuevo y los hijos de la tradición, 
aunque sea la tradición revoluciona­
ria. Hoy fueron expuestos los que 
creen estar del lado de la realidad, 

porque se han dejado distanciar por 
la historia. Hoy fueron expuestos los 
que creen y dicen estar del lado del 
pueblo, porque rehúsan todo valor 
absoluto y espiritual como exigencia 
de la persona humana. Valores· como 
demc-craci,a, voto, justicia, participa­
ción en las decisiones, sindicatos li­
bres, protección del pobre y del que 
sufre injusticia. 

No eS'caparemos a las transforma­
ciones de esta revolución. Y esto de­
pende de los hombres que -hoy por 
hoy- son responsables de la suerte 
de les demás. Mientra\5 esta situa­

ción subsista mientras no sean todo.,; 
integrados en la sociedad humana, 
lia situación revolucionaria subsistirá. 

Hemos vivido la necesidad de un 
mundo en que las personas perma­
r,ezcan libres, gracias a estructuras 
ele diálogo y participación, gria.cias a 
una voluntad permanente de aque­

llos que toman las decisiones de 
mantenerse informados y de servir, 
gracias ,a una voluntad permanente 
de los de abajo de salir de su parti­
cularidad para unirse a las preoc~­
pa.ciones del bien común. 

Hemos vivido las impotencias, las 
frustraciones y las rebeldías de la 
juventud. La timidez de los que de­
berían iluminar. No ha resonado h 
voz que anuncie la liberación de los 
pobres. Pero han resonado voces ais­
ladas de V1a.Jentía. 
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EN CONCLUSION 

.' El mo~il~üento estudiantil ha de­
jú_do mucho de positivo. 

En primer lugar, la conciencia que 
los· estudiantes adquirieron de su 
propia unidad, ·supe11ando separacio­
nes ideológicas. La importancia del 
hecho es enorme, en lo educativo, e:1 

lo social, y en lo político. 

También la conciencia de su par­
ticipación en los asuntos públicos, 
que resulta de alcances incalculable<;. 
Y, con ella, una mayor politizáció.1 
del pueblo. 

Y a sólo por estos dos hechos vale 
la ,aplicación de la frase de Péguy: 
"Por primera vez en la historia se 
da el caso de que todo un mundo 
vive y prospera, parece prosperar, en 
contra de toda cultura". 

E-n tercer luga:r, se generalizó la 
conciencia de los problemas de nues­
tra vida pública. Las demandas se 
hicieron extensivas a las múltiples 

inj_usticias que padece la sociedad ' 
mexicana. El levantamiento cons~ 
ciente, la acción política, se alza~o;~ 
contra las estructuras de poder. Ad~ 
quiría sentido en el fondo y tomaba 
expresión externa lo que decía Pé­
guy: "No S·On nuestros amos. Todo 
el mundo no está bajo sus órdene~. 
No son ni siquiera sus propios amos"., 

El hombre se educa confrontán­
dose 0011 1a, realidad concreta, to­
mando posición ante ella y dando 
una respuesta personal. El hombre 
madura comprometiéndose. 

El movimiento estudiantil fue uno 
de esos acontecimientos rápidos que 
hicieron adelantar a todos varioo 
años en maduración y reflexión, en 
educación intensa, en revisión de 
conceptos, en comprensión de reali­
dades presentes y futura-s. Y empezó 
a provocar reformas en nuestras ins­
tituciones educativas, sociales, cultu­
rales o políticas, que arrojan sobre 
él un saldo positivo. 

LA IGLESIA Y EL CONFLICTO 

Detrás de los hechos hay una se­
rie de realidades sobre las que con­
viene reflexionar. No como análisis 
de conjunto, sino como simples re­
flexiones aisladas. 

l. La dcctrina de la Iglesia -su 
doctrina social y, en aspectos, hasta 
el mismo Evangelio- no se mostra-
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ron en este conflicto como algo ope­
rr.·nte. 

No pretendo analizar a fondo las 
realidades. Sólo apunto algunas ideas. 

La Revolución Mexicana, con todo 
d sentido de justicia y de reivindi­
cación social que h aya podido tener, 

fue · hecha 'al margen y hagta en '.con­
tra de la Iglesia, identificada- en:ton­
ces, en la. mente del pueblo, con las 
clases ptivilegiadas. · ' 

Después de ·1a' gesta arinada; los 
programas· sociales; ....:.buenos o rna­
los-; la idea de justicia, · ::....demagó, 
gica o real-; las reivindicaciones 
populares, -efectivas o de palabra-;' 
la constitución de un orden socio­
político-económico, -dictatorial o de­
mocrático-; las elevaciones socio­
culturales del pueblo -cumplidas o 
prometidas-; no han encontrado ni 
su erigen ni su iniciativa en la doc­
trina social católica de un pueblo 
eminentemente ca,tólico. El lenguaje 
social -con pocas excepciones-, du­
rante cincuenta años de Revolución 
no ha sido nuestro ni ha sido nuestr~ 
mentalidad y nuestra guía. 

El •ausentismo político de los cató­
licos -como conjunto nacional y sal­
vas las excepciones heroicas de lo~ 
que han luchado contra viento v 
marea, aun oo-i1tria ctros católico~ 
sacerdotes y chispos- ha sido. nota~ 
ble y nefasto. Con frecuencia justi­
ficad o con seudo-razones de tipo re­
ligicso y moral, como la colabración 
con el mal. Llegó a considerarse 
hasta un pecado la participación po­
lítica. Y, si no pecado, por lo menos 
un asunto ajeno a los intereses de 
la vida eterna. 

Este ausentismo terrestre -interés 
evangélico es la justicia- por una 
mentalidad peculiar de época histó-

ri~a, : colaboró~ eficazmente al estable­
ciinirnto de la situación que hoy em­
pezamos a lamentar. 

Si no la reflexión sobre el Eva.n, 
gelio, sí el Concilio Vaticano II -que 
la hizo por nosotros- han cambia­
do radicalmente el enfoque de men­
talidad. Y, si no el Vaticano, por 
lo menos la evolución inescapable de 
la realidad socita.l. Eso no quita • el 
hecho de que la Rerum N ovarum, la 
Quadragesimo Anno, la doctrina so­
cial de Pío XII, la Mater et Magis­
tra, la Pacem in Terris, hayan estado 
allí desde hace tiempo, ratificadas 
hoy por Populorum Progressio. 

No creo que pueda decirse que l.1 
mentalidad de esa doctrina sea la 
mentalidad del catolicismo mexicano. 
Herum Novarum está allí desde hace 
77 años. Inmortale Dei lleva 83 de 
eotar allí. Nuestro catolicismo ha ido 
por otros rumbos. 

El movimiento estudiantil sólo 
· vi110 a ratificar la ausencia de lide­

ra.to y de pensamiento cristiano. La 
idea de justicia, de participación so­
cial, de reforma de estructuras, de 
democratización real y demás reí-

- vindicaciones, tuvo una marcada ins­
piración comunista, en unos, y una 
ausencia cristiana, en otros. 

Creo que sería injusto negar que 
no hay inspiración católica en estos 
hechos, aunque no sea pública o re­
flejamente reconocida. Pero esa ins­
piración viene, sobre todo, de las 
jerarquías y sacerdotes latinoameri-

Em--ique Maza, s: J. 126 l 



canos, más que de los mexicanos. Y o 
no le negaría a Camilo Torres una 
parte de esa inspiración, ni a Helder 
Cámara. Cuando hace falta luz, se 
toma de donde se puede. 

2. Los obispos mexicanos nos hi­
cieron un inmenso favor, nos dieron 
un gran impulso, con su carta pasto­
ral sobre el desarrollo. Eso en estos 
días. No hay que olvidar nunca sus 
pronunciamientos pasados sobre cues­
tiones sociales en México. 

Al hablar aquí de los obispos, lo 
hago con un profundo respeto, tanto 
hacia sus personas, como hacia su 
ingente responsabilidad, como hacia 
hacia una tarea nada fácil que les 
incumbe y de la que son conscientes. 

Pero, si hablo con profundo res­
peto y veneración que aquí, públi­
camente reitero, también hablo con 
franqueza y libertad de hijo, como 
responsable que también soy de la 
marcha ccmún del Pueblo de Dios. 

Vivimos dos meses y medio de 
violenta trascendencia para el desti­
no de México, sin obispos. Ellos no 
estuvieron con nosotros. Los hijos 
lucharon, murieron, fueron encarce­
lados, tornaron posiciones, escribie­
ron fueron derrotados en una lucha 

' que creyeron justa, sin saber siquiera 
1o que pensaban los pastores, sin 
encontrar una luz que los gui;ara. 
Sin su presencia. 

Un sacerdote comentó un día de 
revueltas: "Me da lástima de ellos, 
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porque están abatido_s, como ovejas 
sin pastor'!. 

Don Sergio fue el único que hizo 
presenciia,. El que ha sido atacado y 
calumniado impunemente, por su 
compromiso de pastor. Al que se 
vueiven las miradas de los que quie-
1en pensar y avanzar, porque e3 la 
presencia episcop:11 que se siente en 
México. Y lo atacan precisamente 
aquellos que temen una presencia 
episcopal fuerte, porque ven en su 
presencia el augurio de lo que :;ería 
un impacto total del episcopado en 
relació::1 con sus intereses creados de 
acomodaticio.s, de ricos y de podero­
sos. Mucho:; intereses no podrían re­
sistir la defensa de los débiles por 
un frente total del episcopado, apo­
yado por todos los sacerdote~ que 
se comprometerfan con ellos. 

Esto no es hacer comparaciones. 
Es co'IlStatar hechos, que estoy total­
mente dispuesto a retractar en pú­
blico, si se me presenta evidencia 
contraría. Y es un testimonio de gra­
titud al liderato del obispo de Cuer, 
navaca. Y un testimonio de gratitu;l 
a los obispos por su carta pastoral 
sobre el des·arrollo y por su decla­
ración del 10 de octubre. 

3. Los Sacerdotes de México. 

¡Durante el conflicto no faltaron 
los que e:;tuvieron presentes, los po­
cos que trabajan con estudiantes, los 
que son universitarios, los que ac­
tuaron v,alientemente desde afuera, 
los que tomaron posición, los que se 

' 
~omprometieron con _la parte de la 
sociedad que sufre y salieron en su 
defensa. 

Tampoco faharon los de la actitud 
tradicional de prudencia, que, por 
'p!udencia, se mantuvieron al margen. 

Y tampoco faltó la ,actitud intran­
sigente, la defensa de inteTeses es­
tablecidos, bajo pretexto de orden, 
de condena a la violencia, de dere­
chismo. Con una completa, falta d~ 
·comprensión por la juventud. 

Se plantean tres problemas princi­
pales. 

a) De qué lado están los sacerdo­
tes. Lo que más claro aparece es 
que están en los dos lados. Que unos 
van en una dirección, y otros, eri 
otra. Lo que implica, no sólo un pro-

-- blema de generaciones, sino un pro• 
blema profundo de mentalidad, de 
incomprensión de falta de unidad, 
de ausencia de meta·s. Y aun de au­
sencia de ideal y de diálogo. 

Implica también una ceguera con -
rnspecto a lo que pretende la Iglesia 
en México. Una improvisación de 
momento, conforme aparecen las di­
versas circunstancias locales o histó­
ricas. No sólo no aparece -puede ser 
que lo haya- un plan de conjunto; 
ni siquiera objetivos comunes. En 
casos, ni siquiera ideas claras. 

Esta es una brecha que puede ser 
de grandes consecuencias y enfilar-

nos a. una crisis serja dentro de la 
Iglesia _mexicana_,. __ 

b) Qué tanta . libertad, iniciativa y 
participación tienen, los sacerdotes. 
Tanto en relación con- los obispos, 
como en rdación con lo:s demás sa­
cerdotes, con las curias, con el lado 
económico de sus vidas,. con el tiem­
po libre y la capacidad _de leer y de 
estudiar, con el pueblo , de Dios. 
¿ Tienen libertad de acción, de pen­
samiento, de opinión, de experimen­
ta.ción en la búsqueda de caminos 
más eficaces? No sólo en relación 
con el permiso de la autoridad, _ sino 
aún en relación _ con eC tiempo, la se­
guridad económica y la calmai de 
espíritu para pensar y planear. Y en 

_ relación con la madurez de persona­
lidades seguras de sí mismas, rease­
guradas por el pastor y lanzacfos a 
la audacia evangélica. 

He aquí problemas que surgen a 
la reflexión, impulsados por el movi­
miento estudiantil. 

¿Estamos del lado del capital o 
del lado de los que sufren injusticia? 
¿Cuántos de un lado y cuántos del 
otro? ¿Por qué no se supo, durante 
la conmoción social nacional, de qué 
lado estamos? ¿Silencio cómplice, co­
ba·rdía, ignorancia, indiferencia, co­
modidad? Los problemas nacionales 
se han ido fraguando poco a poco, 
y la voz de los defensores del pobre 
ha sido muy tímida. ¿De qué predi­
camos? ¿Cuáles son nuestros intere­
ses? ¿Cuál es la causa de nuestras 
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:actitudes? ¿Cuál es nuestra mentali­
dad? ¿Cuál es nuestro saldo, como 
pastores del pueblo? ¿Cuál es nue~­

. tra idea del ~acerdccio, del compro­

. miso pastoral de México? ¿Arrastra­
_ mos o nos arrastran? 

c) La necesidad del c:ompromiso. 
. El conflicto estudiantil nos planteó 
· la 11ecesidad de tomar posicione3. A 
. los del Distrito, en estos días. Pero 
-no sólo. El movimiento ya se exten­
.dió a la provincia. Y sus consecuen­
cias serán nacionales, porque México 
. ya nunca volverá a ser el mismo. 
.Después de la Olimpíada -hoy e~ 
.la víspera de la inauguración, cu:in­
_<lo este artículo se termina- México 
.entrará p cr uno de dos c:imincs. O 
por una mano de hierro y un endu­
recimiento t.:e la líne.\ o pcr una 

. democratización paulatina, en reivin­
dicaciÓ-il de los p ebres. 

En cualquiera de lo:; dos cas,os, se 
• exigirá de nosotros un compre.miso, 
a riesgo de condenar al vacíe, a ta 

frustración, a la soledad, a la oscu­
ridad, a los que nos han sido enco­
mendaaGs. Y ,a. riesgo de -obligarlo; 
-como tantas veces- a buscar luz, 
aliento y solucicnes en otr-o lado. 
Porque siempre llegamcs tarde y 
queremos recoger para Dios los pe-

. daz c,:; que qued an de cristianismo. 

¿~amos a tener que esperar con­
. signas y permiso para compr-ometer­
. nos? ¿O estamos comprometidos ya 
·con una parte del rebaño y ,y,amos a 
vivir ·sus lucha·s, sus triunfos y sus 
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fracasos, y vamos a sacar valiente. 
. mente la ca.ra por ellos, en su de­
fensa? "El buen pastor de la vida 
por sus ovejas". 

Ea la época que vivimos y • en 
-las circunstancias poir las que pasa. 
mes, cada vez se presentará más h 
océ!i:iqn de decidir, ¡de .tomar una 
posición, de hacer y 'Vivir un com­
promiso. No será ni ,a la Jerarquía 
i:i a lc,s sacerdotes a quienes toque 
d liderato popular en cuestiones po­
líticas;- pero sí nos tocará -como 
parte de la Iglesia y de México-­
estar unidos a 1-as necesidades justas 
de todos. Hay una proporción sufi­
ciente de auténticas necesidades de 
nue:, tro pueblo que merecen ser 
atendidas poir nosotros y, desde lue­
go, por el Poder Público. 

Es tarea nuestra y de todo cris­
ti-: ,nc ayudar a que esas demandas 
reales y urgentes •se clarifiquen, se 
deslinden de otros postulados de 
pantalla, y se pida su solución, en 
forma apremiante y por todos los 
medios legale:;. No es tarea, fácil ha­
cerlo, pero no deja de ser nuestra 
tarea. 

Lo triste -manifestado en el mo~ 
vimiento estudiantil-, la realidad es 
que los únicos líderes populares de 
la ge11te más necesitada y de los 
marginados son con frecuencia co­
munistas o tachados de tales. Hemos 
dejado al comunismo el camino cris­
tiano del reconccimiento y la denun­
cia de la injusticia social. 

...... , 1 

Las reformas sociales que México 
.necesita parn un desarrollo más in­
tegral, sólo podrán ser hechas eficaz­
.mente p or el gobierno. Pero el pun­
•to difícil, el punto de partida espe­
cialmente difícil, es la reducción de 
-la corrupción moral y ética de la 
gestión públioa.. Y con esto entramos 
en terreno específicamente sacer­
dotal. 

Todos somos culpables de esta co­
rrupción. Todos la favorecem os. E·s­
pecialmente los ricos. Pe-ro también 
·los cristianos -a quienes formamos 
y enseñamos- y los sacerdotes. To­
dos acudimos a la forma expedita de 
la influencia, de la "mordida" y el 
soborno, del amigo político. 

Y aquí es do-nde debemos empezar 
a estar del lado del p obre; en sopor­
tar -quizá- la lentitud de una ad­
ministración pública no aceitada co,1 
"mordidas", o aun la-s injusticias que 
sufre con frecuencia el que no tiene 
dinero para sobornar. La Iglesia debe 
crear una conciencia del deber cris­
üano que todos tenemos de colabo­
rar a que esta llaga nacional se cure. 

Todo esto tendrá que llevarnos a 
los compromisos personales. No po­
demos perpetuar la imagen de un 
sacerdote interesado sólo poir la vida 
eterna de los demás, y no por las 
injusticias, el hambre, los dolo.res v 
el desarrollo de la tierra., como ~ 
lugar que debemos hacer más habi­
table para todos y donde tiene lu­
gar la cita con Dios. · El encuentro 
con Dios es en este mundo. 

Habremos de distinguir 1a posición 
oficial de la Iglesia y nuestra posi­
ción personal de ciudadanos, de 
hombres, de hacedores de justicia y 
de paz. Cada día se multiplicarán 
los casos de sacerdotes que hagan 
un compromiso valiente -de acuer­
do con su conciencia y con el Evan­
gelio-, arriesgando fama, puesto, co­
modidades, favor de superiores y 
compañeros., y aun cárcel. Serán hom­
bres que nos den ejemplo y valor, 
y que nos obliguen a reflexionar so­
bre nuestras. propias posiciones ad­
quiridas y sobre la autenticidad de 
nuestro compromiso. 

México oorre el peligro de entrar 
en una línea de represión dura y de 
reafirmación perfeccionada de los 
sistemas dictatoriales. Puede aun r<::­
percutir en }a Iglesia, como una san­
ción a los que hemos llevado una 
linea de avanzada religiosa y social. 
Y como una represión al peligro que 
representamos de despertar al pue­
blo. No será ése el camino de la so· 
lución a nuestros problemas y del 
desarrollo nacional. Pero puede en­
frentarnos a nosotros a una difícil 
decisión de conciencia, ante el Evan­
gelio y ante las demandas de Dio,s. 

Tendremos que propiciar el diálo­
go. Para eso, tendremos que apren­
derlo. Tendremos que formar líde­
res, fo1mar conciencias, formar res­
ponsabilidades., formar cristianos ma­
duros para el cielo y paira la tierra . 
Formar conciencia social, cívica, po­
lítica. Formar la fe para la lucha y 
la participación y no sólo para la.,; 
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devociones y los últimos sacr.amentos. 

Nuestros herman~s los • pobres 1es­
. tán en . peligro. Para los que no creen 
,_en la Iglesia y no creen en Dios, la 
Jdea de Dios será el uso de ella que 
nosotros hagamos en la práctica. La 
idea de la Iglesia -para los que no 
creen en ella y para los pobres- se­
rá lo que nosotros seamos en esta 

·.hora de México. 

No podemos permitir que todo lo 
:Q,oble y todas la.. iniciativas urgentes 

·_que hoy han nac,ido, se pierdan en 
nombre de una falsa idea de Dios y 
del Evangelio. El Dios del cristianis­
mo prometió, según Isaías, un liber­
tado-r que ~'hará justicia a los indi­
gentes, y pronunciará sentenc;i,,1 jús­
ta en favor de los pobres del país". 
"Que' realizará en la tierra el dere­
cho y la justicia", según Jeremías. 
Ese Dios tiene que ser reconocido 
en nuestra voz. 

En una de las obras literarias de 

mayor trascendencia de este siglo, 
se hace afirmar a un socialista: "Los 
tiempos han cambiado, y la Iglesia 
ha escogido en la herencia de ·vu 
Maestro. Es decir, que ha reservado 
para sí la gracia, y nos ha dejado Ji 

·nosotros, -a todos los que Ella con­
dena- el cuidado de ejercer la cari­
dad. 

* * * 
L o dicho de los sacerdote5, vale, 

en su ,aplicación y su grado, a los 
laicos. Habría que pensar mucho so­
bre la clase de laicos católicos que 
hemos pro9u~ido, 

Sin embargo, aunque poco~, hubo 
presencia. ·oe laicos, s,acerdotes y 
obispos. Vuelve a adquirir sentido la 
frase de P~guy, con que iniciamos: 
"Reconoced , al menos, que, cuando 
hace falta y es posible, cuando la 
oca~.ión se presenta tenemos todavía 
competencia, somos aún capaces de 
interesarnos en los grandes intereses 
espirituales y asumir su defensa". 

EPILOGO 

El Consejo Nacional de Huelga 

decía: 

"Por causas mediatas (del movi­
mi~nto) entiendo un estado general 
de represión no violento en todo el 

~ país; el sistemático control del go­
bierno sobre las organizaciones po­

pulares en los medios estudiantil, 
campesino y obrero, que era sentido 
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por los estudiantes y el pueblo en 
general. No hay libertad. Hay sindi­
catos blancos, líderes charros, agen­
tes gubernamentales disfrazados dé 
estudiantes. Hay descontento gene­
ral en'tre la población, ante las es­
tructuras existentes". 

"En México hay una política de 
pequeña élite, tanto en lo interno 
como en lo externo. U na serie de 

gentes que toman las decisiones. Al 
pueblo se le utiliza, pero no se le 
deja participar · efectivamente en la 
marcha del país. Esto trae como con­
secuencra que los canales de parti­
cipación -legisladores, prensa, etc.­
se vean ligados o condicionados a 
la política de esta élite ... Nosotros 
110 estamos contra }a. generación an­
terior. Estamos contra una serie de 
vicios heredados, y los combatimos. 
Hay un sentimiento de repudio uná­
nime ante una serie de cuestiones 
que no son, ni l_ógica ni moralmente, 
justificables". 

"Les jóvenes todavía creemos que 
la democracia no es un término va­
cíe. Si somos ingenuos en nuestra 
creencia, dependerá de la actitud 
del gobierno. La libertad no tiene por 
que no existir en la práctica, y nos 
enfrentamo3 a un mundo en que la 
libertad y la democracia ·no son más 
qué capí1·•los de un teatro, concep­
tos vacíos en boca. de los gobernan­
tes". 

Mañana empieza la Olimpíada. · 
Las declaraciones de los detenido.; 
y de los mítines estudiantiles de los 
últimos dfas no han aportado ningu­
na nueva luz. 

a) Confirman las acusaciones -no 
las pruebas- de políticos en desgra­
cia que aprovecharon el movimiento. 

b) Confirman la ideología de iz­
quierda en una parte del estudian­
tado. 

c) Revelan dos tendencias -lia. vio­
lenta y l,.a pacífica- en el CNH. 

d) Revelan que miembros del CNH 
actuaron p or su cuenta en las gue­
rrillas y la: violencia. Pero no queda 
claro en favor de quién, Estados Uni­
dos o comunismo. 

e) Confirman que lo sano del mo-· 
vimiento estudiantil sigue siendo 
socioopolítico. 

f) Revelan que algunos líderes em­
piezan a contradecirse. 

* * * 

H ay ya, efectivamente, contradic-: 
dones en las declaraciones de los 
líderes que no están pres.os. De pron­
to se vuelven en favor del gobierno 
y quedan entre el favor a los de arri­
ba y la lealtad •a sus. compañenos y 
su movimiento. 

Y vuelve a surgir la duda. 

Las pláticas en~re gobierno y es­
tudiantes se han iniciado -en secre­
to- y se dice que IV'an por buen ca­
mino. Se pregunta uno si no tenían 
razón los estudiantes, al pedir que 
el diálogo fuera público, sobre todo 
al constatar hoy que sus· líderes -los 
que están en las pláticas- se empie­
zan a contradecir solos. 

La política mexicana sigue siendo 
secreta e inescrutable, mañana em­
piezan las Olimpfadas, y las pláticas 
con el gobierno ya se han roto. 
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.... ,,. .. ,.. . 
..... •H .. ••a. el S:r. Cu:ra de San Lu11 de la Paa, q'llien tiene a su car-

falMiP-~ 

'º la v1&1lano1a sobre eleo:rac16n 7 envaie del vino pa­

ra con1agrar llaaado "AlfGILORUM YilfUM" 7 qff es fabrica~ 

tlo por la Ca1a ''Rat .. l Ciuba e H1Jo1 S.A." en San Luis 

4e la Paa, Oto.; const'ndono• ademas que la Casa menclo­

nada re,enteada por pe:rscnas plen&111ente honorables, pro­

cede en la elaborac16n del Vino para consagrar con el ús 
r 

escrupuloso cuid~o; por las presentes letras rec011enda--

■01 a los Seftores Hrrocos 7 Sacerdotes de nuestra Dióce­

sis el "Angelorum V1num" que ofrece plenas ga:rantias; 7 

l,¡l,A"""'«.rl~utor1zamos tamb16n a la Casa "Rafael Gamba e Hijos S.A. 

para que utilice el presente documento en la rorma que••-

time conveniente. 

Le6n, Gto. a 4 de abril de 1949 
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